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P R Ó L O e O
Al iniciarse el Movimiento Nacional, y en cuanto fué 

posible al autor de estas lineas escapar de la zona roja, 
cumplió su deber de presentarse a las Autoridades Milita 
res de Pamplona, centro entonces del Ejercito liberador 
del Norte de España, y a la Junta de Guerra Carlista, que 
asumía en aquellos días la dirección y organización del 
Movimiento, en su parte civil, ofreciendo sus servicios, por 
5! en algún modo se les consideraba utilizables.

Dadas sus aficiones y szts trabajos en el campo de la 
Beneficencia pública, se le encargó en aquel momento, por 
la Junta de Defensa Nacional, la misión de organizar el 
aprovisionamiento y distribución en los hospitales de todo 
el material sanitario, del que con dolor del alma se halla­
ban carentes aquellos establecimientos.

Esta tarea tuvo, al que esto escribe, en constante mo­
vilidad, desde los frentes y ciudades en que se combatía, 
a las poblaciones del extranjero donde se organizaban y 
expedían los indispensables productos, que para el aliv.o 
del dolor o para su curación, se reclamaban con angustio­

so afán.
Así pudo vivir en aquellos días con intensa emoción los 

episodios que en la guerra se venían desarrollando. Nor­
malizado y organizado el aprovisionamiento sanitario, 
aquellos quehaceres se hicieron compatibles con los de una

Ayuntamiento de Madrid



—  8 —

intervención directa en la labor que desarrollaban en Fran­
cia las Oficinas de Información del Nordeste de España, 
sirviendo de constante enlace ¡pon los jefes militares y 
las autoridades nacionales, así para la transmisión de co­
municaciones y órdenes, como para establecer el contacto 
entre ellas y los hombres representativos de otros países, 
que deseaban conocer a los conductores de la única y le­
gitima España histórica.

Ello le colocó también en situación excepcional para 
percibir, de muy cerca y autorizadamente, los incidentes 
de la gran Cruzada en lo fundamental y heroico, que de 
todos puede ser conocido, y en lo accidental y episódico, 
que el tiempo se encarga de esfumar, incluso para aquéllos 
que tan de cerca y con tanta emoción los percibieron. Para 
no olvidarlos los ha ido ordenando, puntualizando y com­
pletando, en las horas libres que ahora, en los menesteres 
de la campaña, se lo han permitido, y, cuando ya unidos, 
se le aconseja que los dé a la publicidad, lo intenta, sin 
pretender darles mayor valor que el que tienen de por sí, 
como relato fiel de un testigo, narraciones xiividas de acon­
tecimientos históricos, sin pretensión literaria de ninguna 
clase y sin siquiera el tiempo que una debida corrección de 
estilo imponía, y que los apremios del editor hacen impo­
sible.

Y  éste es el primer tomo de estas narraciones históri­
cas, que arrancando del período en que podemos decir que 
imperaba en España "la  Ley de la Selva", se van desen­
volviendo en los años de nuestra marcha lenta, sangrienta 
y trabajosa, en la que, bajo las órdenes de nuestros jefes, 
etapa por etapa, paso a paso, liberamos a la humanidad 
del estrago marxista.

Expansión espiritual del autor, quizás este libro, con 
el valor de su espontaneidad, ayude al lector a reforzar
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su convencimiento de que la España de hoy, con sus de­
fectos, tiene toda la savia y todas las virtudes de la Es­
paña de los siglos, de la España tradicional e histórica; qui­
los episodios que se narran en él tienen su equivalente 
en la España de nuestros mayores; que la Historia, co­
mo dijo el inolvidable jefe general Mola tiene la coque­
tería de repetirse". Los héroes de Toledo, Oviedo, Gijón 
y Santa Marta de la Cabeza son sangre de la propia sangre 
de los héroes de Numancia y Sagunto; se lucha y se mue­
re por la independencia ante la invasión marxista como se 
luchó y murió contra los invasores de todos los tiempos, 
contra los celtas, contra los romanos, contra los bárbaros, 
contra los árabes y contra las huestes francesas de Napo­
león. Madrid, Zaragoza, Bailén, Gerona, el puente de San 
Payo, los Bruchs, no se diferencian del Oviedo de hoy, de 
Huesca, Zaragoza, Toledo y la Virgen de la Cabeza. Se 
da la vida por la fe de Cristo con la sonrisa en los labios, 
afirmándola como lo hiciera San Hermenegildo; ni una 
apostaria se registra entre los miles y miles de españoles 
mártires de la Fe y de la Patria, en esta persecución, más 
cruenta que, las del emperador Diocleciano. La milicia, la 
nobleza, el clero, el pueblo, unidos en la trinchera por un 
Dios y una Patria mejor, no son, por su valor ni espíritu, 
cosa distinta, sino carne de la propia carne que llevaba la 
fe de España, en el espíritu guerrero de antiguas Cruzadas, 
con la Cruz en el pecho; ni distinta de la de los que domina­
ron en los Países Bajos; ni diferente de la que en su espírii.u 
imperialista conquistara, también con la Cruz por simboio 
y bandera, nuevos mundos para el Cristianismo, para la 
civilización y para la Patria; y émulos de Viriato, del Cid, 
de Guzmán el Bueno, de Gonzalo de Córdoba, de Juan 
de Austria y de Castaños, genios de la guerra, conductores
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de Ejércitos invencibles, de Falanges Imperiales, de Ter­
cios Flamencos, son nuestros Franco, Mola, Queipa, Aran­
do, Moscardó, Varela, Vigón, Muñoz Grande, Yagüe, Sol- 
chaga. García Escámez, etc.

Es la España eterna la que se reproduce en nuevo pe ­
riodo heroico,- con sus brillantes matices, con sus especia­
les características; una y única, fundida en la unidad in­
destructible de sus comunes destinos, de sus virtudes re­
surgidas, de sus idealismos magníficos y desinteresados, de 
Sítí sueños y de sus realidades imperiales.

Si esa unidad, que cristalizó brillante y se fundió con 
fuego, por manos geniales, con pasta amasada en sangre 
de héroes y mártires en el rodar del año 1936-37, como 
con toda verdad, sencillamente, se narra en este libro, si 
sus episodios sirven para que, llegada la hora de la paz, 
al sustituir las armas del combate por las del trabajo, ol­
videmos el pasado y elaboremos para el futuro, con el mis­
mo ritmo y con la misma indestructible compenetración 
con que hemos luchado en esta guerra, la Historia de la 
gran España “ tendrá la coquetería de repetirse".

» # «

En cuatro partes dividimos el contenido de esta obra. 
Dos factores fueron la causa inicial del Movimiento: un fac­
tor negativo, la obra de destrucción nacional realizada por 
el Frente Popular, que llevaba— el pueblo lo percibió bien—  
al derrumbamiento total de España; un factor positivo, la 
labor de unos hombres que no se sometían a la fatalidad 
y trabajaban, oscuramente unas veces, al descubierto otras, 
en la obra de Resurrección. Estos dos factores son tema 
respectivo de las dos primeras partes de esta obra.

Ayuntamiento de Madrid



- ^ n  —

En la tercera, se. ensaya la descripción emocionante de 
los primeros pasos del Movimiento,, a través de todas las 
regiones que le sirvieron de base para lanzarse a la nueva 
Reconquista española. Y , en la cuarta parte, se dan algu­
nas consideraciones de carácter general, y las biografías de 
los hombres-cumbre que dirigieron e hicieron posible nues­
tra redención. Para ellos, nuestras gracias, las gracias de 
la España toda.
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PRIMERA PARTE

D E R R U M B A M IE N T O  D E  E S P A Ñ A

CAPÍTULO !

La situación  po lítica  a  c o m ie n zo s  
d e l 1936

A  prinifiros de enero de 1936, reinaba en España la 
mayor desorientación política. Deside que se instauró la 
República (el 14 de abril de 1931) basta esa fedha (56 me­
ses)', habían corrido 28 ministerios y , especialmente, en el 
último trimestre de, 1935, no hubo un solo gol?ierno que 
tuviera cierta consistencia.

El 28 de octubre del 35, ante el formidable escándalo 
producido por el asunto ((Straperlo», en que estaban seria­
mente cOTuprometidos vanos elementos del Partido radical 
{emtoe ellos Aurelio Lerroux, Pioh y  Pon y  Saila2)aT Alon­
so) Ler.roux y  Rodia drimitieroin del Gobierno presidido 
por Chapaprieta, sustátuyéndoles Usabiaga y  i^ndají.

E l 9 de diciembre dimitió Chapaprieta, y  el presidente 
de la República abyó las consultas: Besteiro: ((Aconseja 
la disolución de Cortes y  nuevas elecciones)i. Martínez Ba-
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m'o; «Nuevas elecciones)). Y  Cambó: «Reforma constitu 
cional y  ley eleotoral)).

Se encarga formar gobierno a Martínez de Velasco. pero 
el día II deolina por fai/ta de concurso. (Pórtela, entre otros, 
le náega su cooperacáón. Ese iniamo -día el .presidente dfe la 
República encarna ila formación de gobdeamo a Miguel Mau­
ra, quien tampoco lo conaigue. E l 12 se lo encarga a Cha- 
paprieta, y  al día sigudente también tiene que renunciar a 
ello. Ese mismo día, al ñn, forma Pórtela gobierno.

Una reunión tenía que celebrarse a los pocos días en 
la finca del general Fanjul (en las proximidades de Ma­
drid), a la que tenían que asistir importantes personali­
dades: ¿Goded, Franco, Fanjul y  Varela? ; pero debido 
a la salida de Gil Robles del Ministerio de la Guerra, qu=- 
dó sin efecto.

Algunos alm-uerzos de gran interés político se efectua- 
'iToin, sin embargo, en leJ Restauranlt Lairdy; ¡si ias paredes 
pudieran hablar, muchas cosas nos dirían las de ese Res- 
taurant!

El 18 de diciembre, el señor Gil Robles declara qu.- 
debe irse a unas elecciones generales, y  las izquierdas, en 
cuantas ocasiones se les presentan, hacen idénticas decla­
raciones. El 25 empieza a rumorearse la crisis, por dis­
crepancias dentro del Gobierno. Al día siguiente se puede 
averiguar que en el Consejo de ministros había habido 
una acaloradfaima discusiór, entre Ohapaprieta y  el Presi­
dente, habiendo llegado a dirigirse frases soeces ambos per­
sonajes. E l 30 se produce la crisis del Gobierno, que se 
resuelve ratificando la confianza a Pórtela.

Pórtela prohibe a los Ministros hacer manifestaciones 
sobre los Consejos, diciendo que él e? el único director de 
la política; acuerda que sólo e! Gobierno podrá utilizar la

taba
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propaganda por Radio, y  que la de Avión estará sujeta 
a la Dirección General de Seguridad.

En la declaración •mimsterial ^  anuuioia'n ios siguienites 
propósitos: nOóra de pacificación y reconstrucción del 
país». «Gobierno Centro-Izquierda».

En I.” de enero se acuerda suspender las sesiones de 
Cortes hasta el 3 1 ; algunos grupos parlamentarios lo en­
cuentran justificado: pero el día 2, Gil Robles dirige una 
carta a don Santiago Alba, presidente de las Cortes, en 
que declara que se ha vulnerado la Constitución, y  que es-5 
acto equivale a un golpe de E stado; dicho en otras pala­
bras, que el Presidente y  el Gobierno estaban fuera de la 
ley.

Los monárquicos, por su parte, en un escrito dirigido 
también al presidente de las Cortes, declaran que por el 
acto de suspensión de Cortes, el presidente de la Repúbli­
ca incurre en responsabilidad criminal.

En vista de esta delicada situación, el presiidente del 
Consejo y  el de las Cortes acuerdan convcwar a la Diputa­
ción Permanente para el martes 7 de enero; pero dicho 
día por la mañana, en el Consejo de ministros celebrado 
en Palacio, al plantear el presidente del Gobierno el pro­
blema político, e i rpresidente de la República le ratificó su 
confianza y  firmó el decreto de disolución de Cortes y  la 
convocatoria para el día 16 ’de febrero de las terceras elec­
ciones generales de la República.

Con la firma dtel Decreto ide disolución de Cortes, en 
favor de Pórtela, lia .política de 'Gil Robles había fracasado 
rotundamente; ¡la política de conciliacián con los hambres 
que sfe llamaban la Derecha de la República recibía la pun­
tilla final,

¿Por qué se'convocó a nuevas elecciones? Nadie acer­
taba a contestar a esta pregunta. ¿Quiénes las deseaban’
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Las izquierdas, e inconscientemente, Gil Robles; nadie 

más.
Todavía no se habían terminado los iprocesos de los en­

cartados en la revolución de Asturias y  sublevación de Ca 
taluña. H ay ccmdenados, aunque pocos, que pueden servir 
de héroes, sieonpre útiles para una campaña electoral. | Qué 

inoportunidad 1
E l Frente Popular se constituye a los pocosi días con 

los elementos de Izquierda Republicana (Azaña), socialis 
tas. Esquerra de Cataluña, nacionalistas vascos y  comu­
nistas, drapuesito por la masonería de Francia y  Bélgica 
y  unido iComo una mole. Por otro" lado, lucha encarniza­
da entre íGü Robles, Pórtela, Martínez de Velasoo, Cambó, 
Rodezno y  Goicoechea; no hay conferencia de propagan 
da electoral de uno de ellos en que no dedique grandes pá­
rrafos a idesaoreditair al otro.

Empiezan ios carteles ©lecftoirades: de la C E D A  los hay 
por todas partes.

Gil Robles Ic^ra ■ un éxito en Córdoba, donde, a pesar 
dé hablar en tres teatros, queda 'un gentío inmenso sin po­
derle oir; tiene formado su plan electoral, y  cada candi­
dato que se intenta quitarle es .para éil cosa de vida o muer­
te ; creía que en esos idos años de Gobierno había aumen­
tado sus afiliados y  votantes, siendo todo lo contramO; no 
supo darse cuenta de su error.

Durante el bienio rojo {1931-1933)- que Martínez Ba­
rrio 'llamó muy acertadamente ((bienio de fangio, sangre y 
lágrimas)) (naturalmente, lo dijo antes de que las órdenes 
masónicas le obligasen a  .unirse con el Frente Popular), 
Gil Robles estuvo valiente y  acertadísimo en ia oposición, 
y ese ambienite se reflejó en las elecxúccnes del 19 de no­
viembre de 1933; votaban, al votar a Gil Robles, al anti- 
Frente Popular, y  una esperanza en su persona de buen
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gobernante. Pero años de (transigencias y  vacilaciones 
dentro del gorbiemo radkail hablan variado las cosas.

J o sé.Antonio Primo de Rivera, en on magnífico ar­
tículo que se titulaba: itUna victoria sin alas», publicado 
en el seinanaiio de' Falange Madriilieña; y ‘en otrO' titulado 
tiUna ocasión de España», que apareció en Libertad, de 
ValladoMd, decía enibre otras cosas, refiriéndose a las con­
secuencias de 3a revoliución de octubre de 1934:

"Si da luoha hubiese surgido entre proletariado y  bur­
guesía, ésta podría invocar ahora, aunque nos doliera, ’ l 
derecho del vencedor. Pero no han sido esos loa términos 
cu .que se planteó la batalla: la batalla se planteó entre 
lo 'antinacional y  Ib' tiaoioinal', enltre la anltíEspaña y  el ge­
nio perenne de España. Este ha vencido; para él el triun­
fo: pero no para nadie— olíase o paitado— que- ahora se 3o 
quiera apropiar».

"Se b a  vertido en estas fechas demasiada sangre españo­
la— ŝangre popular española— , de soldaditos estqicos y  
alegres, de guardias veteranos y  oficiales magníficos, de 
gentes ligadas a nuestras tierras por una permanencia de 
generaciones y  generaciones, para que- todo redunde en 
ei restabl-ecimiento de un crden.burgués, con barbacanas de 
sindicatos! obreros domesticados. No se ha combatido para 
eso, Nuestros soldados no han muerto por eso, que les es 
ajeno a los m á s: han muerto por lo que es de todos; por 
su España y  por nuestra E '^ añ a; por romper esa coatra 
de desaliento y  cobardía y  abyecta conformidad en que 
vegetábamos».

"No haya perdón paoia los que qiuieran malograr el triun­
fo. Todo- un esfuerzo, así reclama airadamienfe que se 
extraigan las últimas consecuencias. Otra cosa fuera esta­
far el caudal de sangre y  de heroísmo recién descubierto. 
Si ha triunfado el g-enio de España, hay que entregar a

?
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España a su propio gen¡o, para que la posea con amor 
y  dolor, para que la devuelva las eternas palabras enmu­
decidas, para que la fecunde, la temple y  la alegre. En la 
madrugada del' 7 de odhibre, tos cañones emplazados fren­
te a la Generalidad llamaron otra vez— con su vieja voz 
conocida— al alma profunda de España. Ella respondió, 
trágica y  heroicamente. No resulte ahora que fué invocada 
para una bagatela. No b  tolerarían las sombras de los 
muertos. Ni lo toleraríamos nosotros.»

Respondió a esta desilusión dê  la Falange, que a la 
vuelta de año y  medio iba a ser la desilusión de toda Es­
paña, Onéaiímo Redondo, en un suelto a l alcance de_ to­
das las mentalidades, en el que, con su prosa limpia y  
seíicilla, hacía comprender nuestras «azoines oportunas y 
ambiciosas, mcloiso a los olvidados campesinos de las más 

pequeñas aldeas.
En cambio, la actuaoidn de GH Robles en el Gobiemo 

fué (ríempre de ritmo ¡retardado; domina en ese período la 
absoluta ineficacia esreadora:. En' id orden espiritual se pno- 
ponen soluciones al' problema religioso', f«ro todo' queda 
en proyecto; se habla de volver a instaurar la bandera .bi­
color, penO' no se toma acueidO' algunO'; se dice que en 
quince días van a  ser juzgados los encartados .en la.suble­
vación de Asturias y  Cataluña, pero a los catorce meses to­
davía h ay causas pendientes; se estudian cuatro presupues­
tos, pero ningunO' se llega a aprobar; radicales en el P'odier 
prieparan 'negocios to'rbuosos, como el «Straperlo» y  otros 

muchos.
La gente, en general, quedó defraudada de Gil Robles 

como gobernante. ¿Fué todo culpa suya? ¡Qué difícil 
contestar a esta pregunta! Si hubiese tenido mayoría abso 
luta en el Parlamento, sería más fácil contestarla; pero, 
por una parte, necesitaba de los votos de los vadica-

prob
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les para gobernar, y  no sabemos cuántas Veces serían re­
chazados sus proyectos por personas con quienes tenía que 
contar para realizarlos: por otra parte, no hay que o.Ivi- 
dair que d  presidieriite de la República k  miró siempre con 
gran recelo, y  que todo cuanto ,p>roponia era estudiado y  
tamizado con gran cuidado, precisamente por venir de íl.

Si en el porvenir-no s? le presenta oportunidad de ser 
probado en el difícil arte de gobernar, Gil Robles pasará 
a lá Historia, cuando meaos, como el «Gobernante Desco­
nocido»; sin embargo, su labor al frentd del Ministerio de 
la Guieira, k  única que pudo realizar libremente, aun cuan- 

'do  poco espectacukir, fué recta y  bien orientadá, según se 
asBgwa. .

El hecho es que, las aspiraciones de Gil Robles en las 
ekcoonies eran taiCs, que era muy difícil pudiese enten­
derse con los demás polfticos.

Por otra parte. Portea, con su ambición desenfrenada, 
creía llegado eJ momento die creanse artificialmente un par- 

j tido propio, maniobrando' con los resortes del Poder, entre 
I Derechas e  Izquásudas, para colocar sus candidatos perso­

nales. Así se diíicultaiba más y  más toda concentración elec- 
1 toral dfereohisita.

El ambiente estaba cada vez más caldeado.
Faltaban pocos días para las elecciones: las Derechas 

I habían presentado en Barcelona, como en todas partes,
I varias candidaturas.

La^gente sensata estaba indignada con esa duplicidad;
I como sucede en esos casos, unos daban la culpa a la  in- 
I transigencia de Cambó y  otros a las exigencias de Reno- 
I vación Española o  de Accióni Popular, partido reciente ?;i 
I Cataluña.

Parece ser que una mañana se presentaron dos señoras 
jen el despacho de una persona muy especializada en el
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estudio de cuestiorbes rdacionadas con la Masonena y  que 
poseía nn importante archivo de las logias. E das s e n ^ s  
ie .dijeron; — «Nos coniveoáría saber si es masón don hu- 
iano 'de Tal, que se preseota en la  candidatura 
peren -ustedes iim momento que en seguida se lo diré», les 
contestó. Registró su archiyo y  regresó, diciendo; --«Se­
ñoras, gracias a  Dios, dicho señor no forma parte de las 
logias» : una de ellas miró a  la o to . y  con-expresión com-

pungida le d ijo : « ¡ Qué lástim a!».
■ Os .daréis cuenta de la exaltación que esto representa.

I Dos católicas no comprenden que su religión no les per­
mite sentir satisfacción .dd mal ajeno, ni .desear que haya 

■ el mayor número posible de asociados en las logias ma-

discusiones entre derechistas de diferente írawión 
política dividen familias, tertullias y  llegan hasta a producir

divorcios.
Los indiferentes, los esc^ ico s, los intransigentes o in­

tolerantes y  los acomodaticios defienden con calor sus

teorías.
En cada tertulia había por lo menos uno, cuyo nervio­

sismo era tal. y  tan grand'e su indignación co n to  los que 
no pensabaii exactamente como, él, que solo con 
en el casino o café empezaban a marchame sus contertulios 
pa^a evitar conflictos;, a esos, que .desgiaciadamente eran 
muchos, se les llamaba «mdralla.i, porque destruían todas

•

las ipenas...
E l partido de Acción Popular hace su campana co 

marcadas actitudes .fascistas. A  Gil Robles, en trutoes, 
conferencias y  artículos periodísticos, se le llama « J fe » , _ 
sus juicios son en tono de reto; concentración en El E s j  
corial, .desfiles; habla de los 300 con .gran segundad, au 

■ cuando .pata conseguirlos tenía que realizar el milagro d-1

y eme 
dónale
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los paJies y  ios peces, pues no llegaba de mucho a esa ci­
fra la suma de ¿odos'ios candidatos presentados por A c­
ción Popuüar.

Los demás partidos, más modestamente, a base de pro­
pagandas más sencillas, menos espectaculares, hacen su 
campaña cada uno po'r su lado, no sólo aislados unos de 
otros,, sino en .gran pugna entre ellos, como queda dicho.

En el Mon.umenitál Cine, de Madrid, habló Gil Robles 
el domingo g, esouchándose su discurso desde diez teatros 
y  cines. Habló de las candidaturas, de las necesidades na­
cionales, del orden social, de la liquidación de la revolu­
ción, de «la amnistía para los engañados, castigo para los 

I culpables)), de la política económica, lo que necesitaba d  
j  campo, reforma ajgnajria, etc. (Grandes ovaciones).

A  los dos días va a-Sevilla y  2.000 automóviles y  300 
camiones salen a esperar en Carmona su llegada a la • 

[ capital,

Sólo pocos .días antes ide Jas eleooiones, llegan casi todos 
líos partidos de Dereoha a un acuerdo; pero las tnasae, que 
Itardan en reacoiociar, que esoudian más de lo que parece a 
Isus dirigentes, ¿cómo iban a votar con entusiasmo, a  Gil Ro- 
|bks, por ejemplo, siendo d'e Renovación, o agrarias, o cen- 

ristas, o regiocialistas, sá no habían oído más que críticas de 
político, de la candidatura, por sus propios jefes, has- 

ese momento? Unos se abstienen, otros votan candida­
turas mixtificadas y  otros se limitan a ir a votar ellos, sin 
lacer la menor propaganda de la candidatura, ni en sus 
propias casas. »¡ Y o no voto a  Gil Robles aunque me ma-' 
b n l» , se oía decir a,uno. «¿Votar a Goicoechea yo ?, ¡an- 
|es, que se hunda España!)), decían otros.

En cambio, el Frente Popular marichaba ünddo, fiio-'
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CAPÍTULO

L as  e le c c io n e s  d e l 16 d e  feb re ro

Así amaneció el día i6  de febrero; día tranquilo' y  se­
reno ; las votaciones se oelebrani con el mayor oirdien; los 
partidos aniárquicos, que como nicnrna y  dootiina no-coíi- 
ouirren nnimca a- las urnas, se eohan esta vez a  ellas en blo­
que. Por la .tarde. Por,tela, por Radio, dice que el orden es 
completo y  que las elecciones tienen una marcada tenden­
cia hacia las Izquierdas. Eso es todo lo que se puede sa­
ber ese día.

El 17 se reúne el Consejo de ministros. E l ministro de 
lu Guierra propo'nie d*edarar «1 eátado de alairma, oosa que 
se aprueba, pero en el Consejo celebrado eh Palacio el 
presidente de la República se opone, diciendo que «esto 
sería Uina provocación al pueblo».

E! presidente de la República y  su familia se Instalan 
momentáneamente en Palacio, y  el Gobierno' acuerda re­
unirse en sesión permanente.

Largo Caballero se entrevista con Pórtela, y  le pide la 
apertura de las Casas del Pueblo, a lo que Pórtela accede. 
Pocas horas después las Izquierdas, por Radio, recomien­
dan «serenidad». ¿Qué más convinieron Largo Caballero 
y  Pórtela?

Se van conociendo n'uevos detalles de las elecciones.
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que dan un.resultado favorable para las Derechas; pe­
queño. pero suficiente para gobernar. Se habla de 235 di­
putados de Derecha y  214 ide Izquierda. Las Izquierdas 
presienten su drama: el Poder para las Derechas.por mu­

cho tiempo.. -
España pasa unas horas sin gobierno. Un hombre an­

tes enérgico y  de visión clara, que siempre había hecho 
gala de mantener el orden en todas las zonas de mando, 
pierde el control de sí misn.o y  se convierte en un gumapo; 
es desbordado por tres amigos que le rodean: uno de eUos 
Martínez Barrio. Ese hombre era é. presidente del Consejo 
de ministros, y  ministro de Gobemadón' Pórtela Valla­

dares. . . .
La estructura de gobierno cede; en vanas provincias

los gabemadMTes abandonan sois puestos, y  empieza segui­
damente la tarea del robo y falsificación de actas en los 
dfetaátos electorales dónde triunfaban las Derechas.

Grandes disturbios! en Granada y  Cuenca. ¡ ¡H ay qus 
arrrancar el Poder a las Derechas, sea como sea! I

En La Coruña son detenidos todos los candidatos 
Derecha en el Gobierno Civil, y  se les hace firmar a la 

fuerza actas falsas.
Los guardias de Asalto de Cáceres se apoderan de las 

actas electorales, llevándolas al Gobierno Civil, donde se 

falsifican.
Aquella tarde, el diputado a Cortes señor Bau, tuvo en 

su casa, a tomar café, al secretario del presidente del Con­
sejo, señor Martí de Veses, asistiendo más tarde don José 
Calvo Sotelo, y  preparándose allí, para aquella misma no­
che, una entovista Portdla-Cailw en d  Hotdl Palaoe, en 
un salón previamente reservado. Calvo, con hermosas y 
patrióticas frases, expuso a Pórtela el cuadro dramático que 
se avecinaba en España, y  la conveniencia de que ante eUo
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>ero, des] 
ludieron t 

El 19 s 
ie celebra 

¿alida, Po: 
íoded y  !

Por la 
irán las ci 

Ya üas 
, anular 
; trucos 

falencia y 
|ada se af 

El resu 
días 'ésftas, 1 
^ 6  diputa

4 1
|3 diputa' 
' A pesai 

-Der 
itra sólo 

d f la más 
Azañal

Ayuntamiento de Madrid



- 2 5 -

jatregase el Poder a las Derechas: robo de actas, atenta- 
ios, y  al fin, un levantamiento comunista. No le habló 
le régimen para nada, pero sí de Patria. Al principio, pa- 
ece que Pórtela estaba bastante dispuesto a aceptarlo; 
)ero, después... nuevas entrevistas, con otros elemento, 
nidieron más.

El 19 se rumorea que están detenidos algunos generales, 
e celebra Consejo de Ministros por la mañana, y  a la 

|a!ida, Pórtela desmiente que esftén detenidos los generales 
oded y  Franco.

Por la tarde dimite el Gobierno; en una hora se cele- 
raii las consultas y  Azaña fonna gobierno.

Ya lás Izquíterdas en ed Poder, asaltan centros elteotora- 
aoulan las elecciones donde su resultado les es adver- 
trucos de todos I'os órdenes en Pontevedra, Coruña. 

alenda y  Murcia. En Salamanca, Cuenca, Burgos y  Gra 
da se anulan las actas.
Eli resultado de las elecciones, días después de celebra- 

s 'ésitas, resulta amañado a sí:
.6 diputados del Frente Popular.
■ 5 -1) de Derechas (CE-DA, agrarios, régionalistas

etcétera).
2 » del Centro' (portelistas, Alcalá Zamora, etc.).

|.̂  diputados en total
A pesar de ello, resuiltaiba aiin qrte tos canrdidaturas de 

^rabro-Derecha habían obtenidb 4.910.000 votos en total, 
itra sólo 4.497.000 de las del Frente Popular-. ¡ArtiLugios 
la más absurda de las leyes electorales, obra eminente 
Azañal
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CAPITULO

Bajo e l G ob iern o  de l F ren te Popu lar

E l 20 de febrero' celebraron su primera sesión, las nuc- 
\-as Cortes, nombrando a  'don Diego Martínez Barrio, pre- 
s;dente de las mismas (Besteiro es ya demasiado templado 
para ese público). ,

Gil Robles traspasa temporalmen-te la jefatura del par­
tido al señor Jiménez Fernández.

En el primer Consejo de Ministros ya se habla de cum- 
p'.iiniernto de compromisos eíLectoiralíies. •

La Diputación Permanente de las Cortes había aprobado 
por unanimidad Ja L ey de Amnistía, y  el Conse-jode Minis- 

1 tros del día 24 acnerda ceQebrair elecciones municipales el 12 
de abril.

Se destituyen dlegaJmenjte iodos ibs Ayunitamientos no 
j  afectos al Gobierno. Se suelta de las cárceles al Conseio 
; de la 'Generalidad, condenado por los actos del 6 de octu- 
i bre, y  a todos los encartados en la sublevación, prescin- 
Idiéndose de los trámites legales.

González Peña, el bandido asturiano que robaira mi- 
jllones del Banco de España de Oviedo, es necábido en 
IMadrid por 60.000 personas, que le adaman como a un 
jsalvador de la Patria.

Razón tenía •Unamuno cuando, recordando ese perío-
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Religión, Patria, orden y  propiedad. Son: Calvo Sotelo. 
Gil Robles y  Ventosa. Se les abuchea constantemente.

Con motivo de un incidenite surgido entre un diputado 
de Izquierdas y  el señor Carranza, a quien quisieron obli­
gar a gritar «¡Viva la República!)), contestando él «No 
me da la gana», unos entonaron, ia  Intemaoional, el doctor 
Albiñana cantó eíl' Himno Nacionalista Español, etc., etc.; 
Besteiro, a la salida, dijo: «Este principio no tiene ñn)i y 
Prieto hizo el siguiente comentario: «Ha salido que ni 
ensayado)).

Calvo Sotelo pudo, dlenjunciair en, el Congreso los actos 
punibles com'etidps desde ol 17 id¡e febrero al 31 de marzo:

Asaltos y destrozos.— De c&nitros políticos, 58; de es­
tablecimientos públicos y  privados, 72; de domicilios par­
ticulares, 33: de iglesias, 36. Total, 100.

Incendias.— D̂e centros políticos, 2; de establecimien­
tos públicos y  privados, 45 ; de domicilios particulares, 15 ; 
de iglesias (destruidas, 56). 106. Total, 178.

Huelgas generales, i i ;  motines, 169: tiroteos, 39; 
agresiones, 85; heridos, 345; muertos, 74.

En su initervcnción pairlatmentaria <M 6 de mayo, el 
señor Calvo Sotelo completaba esta- relación con los epi­
sodios de violencia, de ducha, de sangre, de incendio y 
destrucción material y  espiritual ocurridos desde el prime­
ro de abril hasta el 4 de mayo.

’ iLos treinta y  ouatro 'últimos días <ie Firen'te Popular 
quedaban sintetizados en estas cifras:

Muertos, 47; heridos, 216, de los cuales 200 graves; 
l huelgas, 38; bombas y  petardos, 5 3 ; incendios totales o 
I parciales, en su mayor parte de iglesias, 52; atracos, aten- 
jtados, agresiones, 99.

Hay, añadía el señor Calvo Sotelo, una variedad casi 
Iinfinita en dos hechos englobados en estas cifras: es un
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ciomatismo ví^rdaderanimte b o ta r le
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Los señores Gi'l Robles, Goicoecliea, Ventosa y  Lama- 
lié de Clairac visitan a Azaña el idía 24, ante la crítica si­

tuación del otráten púiblico, para exigkile garantías.
Azaña dice al otro d ía : «Un golpe de fuerza y  la im­

plantación del so'yiet son fantasinas». «Compenetración en- 
re el Gobierno y  el país». «Si alguien se sale de la Ley, 
jue no se queje».
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CAPITULO IV

Azana, p res id en te  d e  la R epú b lica

Conviene recordar la contestación dada por los hom­
bres die Izquierda al piresrdente de la 'República en las úJ- 

I timas crisis gubernamentales, antes de entrar a fcmdo en 
e! acuerdo del Pai^kmento dtel 7  de laibril, por lel que se des- 

1 pacha al presidente de la República más aprisa que las 
[leyes de trabajo permiten hacerlo con im doméstico.

Santaló ('de Esquerra Republicana de Cataluña); <Rre- 
Icisa la concesión, .de una amplia amnistía y  reintegración 
|de Cataluña a la plena vigencia d'cQ Estatuto. Unas elec­
ciones generales parecen el único camino para llegar a ello».

Sánchez Román: cCambio de política, nuevo Parla- 
cento y Gobierno Republicano)).

Barcia: «Un Gobiernoi auténticam'eníte republicano, que 
laga una consulta al p aá, para cumpJi'r los mandatos de 

la  Constitución))._
En cambio, Cambó había aconsejado: «Se ha de evitar 

la  disolución jdefl Parlamento y  eJ acudir a unas dieccioines, 
pn momentos tan dedicados ¡y con la virulencia de que vde- 
pen dando muestras los partidos extremos. Este espectácu- 

seria ibochornoso e inadeouado))- 
Pues bien, el 7 de abril, el Paidameinto, por 238 votos 

lontra 5, y  la abstención de las Derechas, pronunció un,
3
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voto desfavorable a la necesidad de haber disuelfo las an­
teriores Cortes, llevando anejo el acuerdo, según el articu­
lo 8 i  .dle k  Constitudón, la destitución del ipresideote de la

República. „  ^
Las revoluciones de tipo anarquista son como Saturno. 

dev.oian a  sus hijos. E l hombre que atrajo a la
República, y  f>or lo tanto a la revolución marxista tan.os 
cientos die miles de votbos de dlesdáchados, que oreian en 
una república de orden, católica y  justa, es devorado por 
las fieras que te rodean y  a quienes ha amamantado, por 

sus propios hijos.
Una vez efectuada la votación, la misma noche, da Me­

sa de la Cámara se traslada al domicilio particular de 
Alcalá Zamora. Este no tes recibe, y  se levanta un-acta, 
que fué leída al día siguiente en las Cortea. La m i^ a  
noche, también, toma-posesión de la  Presidencia de la Re­
pública, interinamente, d  presidente de las Cortes, Mar­
tínez Barrio, y 'a  la mañana sifuiente éste, en plenas fun­
ciones, ratifica al Gobierno su confianza, convocando pa.a 
el 1 0  de mayo elecciones a la Presidencia de la República.

Se cita como posibles candidatos a los señores Besteno, 

Azaña, Albornoz, Martínez Barrio y  de Ios-Ríos.
M  Gobierno se presenta a las Cortes, y  en su discui^, 

el Presidente (Azaña), entre otras cosas, dice; «No he­
mos venido a presidir una guerra civil, pero tampoco es­
tamos dispuestos a tolerar a quien la propague, organice 
o costee». Dice que es «d mismo de 1932»- Y a  dice bas­
tante: el del Bteoio, Casas Viejas. Villa Cteneros, C^til- 
blanco, quema de conventos, incautación de fincas, hue 
gas y  persecuciones. Ese es el cuadro que nos espera.

Al día siguiente, por 195 votos a favor y  78 en con­
tra, se aprueba el voto de confianza al Gobierno, y  los pn- 
mero.s acuerdos de éste son; disolver por ilegales toda-

i
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ías Lig<is fascistas, y  'privar de sus derechosi a los miii- 
I tares retirados en virtud de la Ley de 1931, que se mez 
I cien en actividades políticas contrarias a la paz pública y 
I al Ré,dnien.

E l I." de mayo se cdebra con, gran pompa en toda Es- 
|paña, inauiguTándose el grito de «¡Rusia, sí; España, no!»

* * *

para
ñica.
eiro.

con- 
)s pri- 
toda-

Se reúne el Consejo Nacional de Izquierda Republicana, 
autorizando a  su representante en el Frente Popular 
para que proponga la candidatura de don Manuel Azaña 
para la Presidencia de la República.

Los socialistas y  comunistas, días después, también 
acuerdan idesignai a  Azaña para presidente de ia Repú 
blica; y ,  en días sucesivos, iodos los partidos que forman 

tel Frente Popular van aceptando dicha candidatura.
'El 10 de mayo, en e l Palacio de Exposiciones del Reti- 

, se celebra la elección de Presidente, si'endo elegido por 
Biputad'os y  compromisarios el señor Azaña. Este hace la 
promesa ante el Parlamento, siguiendo la toma de posesión, 
pvaciones y  de^le militar.

E l Gobierno, presidido por -el ministro de Estado (Bar- 
jia), presenta su dimisión al nuevo Presidente.

Ni los Soviets en Petrogrado, con todo su poderío y  su 
íusencia total de lazos morales con los Zares, ni Hinden- 
lurg en Alemania, ni el Gobierno Republicano en Pan's 

ai aun en épocas del Terror y  de la  Commuine), ni el 
iresidente de la República Portuguesa, se permitieron el 
aprioho de habitar los antiguos Palacios Reales; éstos se
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convirtieron desde el misnro día de instaurada la Eepnbh- 
ca en Museos Nacionales, pero alguna vez tenia^que cam 

h t o  la regla, y Azaña se instala m  f
.randtes reformas; le traen muebles del Palamo ^  El Par^  

r T .  Grania v organiza su Guardia Presidencial, se­
gún el Küíario Oficial del Ministerio de 
guíente forma: Plana Mayor de Mando, ^ l o n  de Gu. 
dia Presidencial, Banda Republicana y Escuadrón 

colta.

El día 12, el Presidente ofrece el Poder a los señores 
Prieto y Martínez Barrio, declinando éstos y acto segm o
Casares Quiroga forma gobierno. , , Í

La proposicióir de confianza es aproba^ 2 7 ,
tos contra 6i, absteniéndose los agrarios. Untro y LUga. | 

produce m>'gran escándalo en las Cortes porfío 

Caúvo Ltelo dice »qne el goner^ Primo de Rivera 
atetar incluso por los socialistas, que colabomron con ébn 

E l la plaza de toros de Cádiz se celebró un mitin 1 ■ 

día- 24 de mayo, organizado -por la ^ '

Gráficas, al que asistieron unas 7-000 personas y q ^

habló Urgo Caballero en los áérmmos siguientes. <■ -
d f :  I p .  d  Frept. pppuur, se ha <Je r ^ e  • 
trippfo del proletariado ató segote;
Dictadura dd Proletariado, que no es opres.6 
proletariado, sino contó la da.e
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14 de mayo, po'día recoger el siguiente balance de un día, 
tamiza'do por la censura:

Vigo.— ^Tiroteo contra jóvenes fascistas. Interviene un 
coronel en, fan̂ Or de éstos, y  hace ¡nueve disparos. El' jefe 
militar tiene que recluirse en su casa, que es incendiada 
La Guardia civifl!, ¡que interviene, 'CS tiroteada. H ay muer­
tos y  heridos.

faca.— Un concejal comunista es agredido por un ofi­
cial de Infantería. Las turbas pretenden linchar al militar, 
Se originan graves disturbios.

Coruña.— E l párroco' de Roderío fué apaleado. Des­
pués, las turbas ite amairraron, y  de esta suerte fué exhibidd 
al pueblo. L a  casa rectoral de Horro es asaltada.

Santander.— Han sido incendiadas las iglesias de Cam 
puaano, Ganzo, Cortiguera y  Zurita.

Barcelona.— La Policía ha practicado más de cuarenta 
detenciones de personas acusadas de fascistas.

Valencia.— Graves desórdenes en Alcira. Las iglesias de 
San Juan y  Santa Catalina han sido incendiadas, así como 
un convento, un colegio de niños .y  la casa del Notario. 
I.Q.s desórdenes se propagan a los pueblos inmediatos.

Oviedo.— La huelga de mineros aumenta. L a semana 
próxima serán 30,000 los huelguistas.

Valencia.— Ên Sueca se ha declarado la huelga general,
Fuentelapiedra.— Han ocurrido idesórdenes. La iglesia 

parroquial ha sido quemada. Al frente de los incendiarios 
iban el Alcalde y  el jefe de la Policía.

Córdoba.— Huelga general en Zuecos. La Guardia ci- 
I vil ha sido apedreada.

Oviedo.— En esta capital y  en Gijón continúan las de- 
Itencio'nes de derechistas, acusados de conspirar contra el 
jrégimen.

del
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CAPITULO V

L as  últim as ad verten c ia s

La situación id«l país se hacia insostenible, así no po­
día vivirse. Llegaircm, imútilmente, las últimas advertencias.

El idía 14 de jiuiniio, e! señor Cambó dió una conferencia 
en la que, hatdainido de la sótoación actual, dijo que ((.pade­
cíamos una honda ordsis social y  económica, de resultas de 
los deaiáchadas elección» del 16 de febrero, y  anunció que 
nos enoontrábamos en una sátuaxñón predíctatorial.

El 18 de junio Gil Robles hada unas declaraciones 
que recogió ( Informaciones», en las que, hablando de las 
grandes agrupaciones que se dibujaban claramente y  que 
constituían: el Frente Popular, ,por una parte, y  por otra 
unas fuerzas contrarrevolucionarias, que sin prescindir de 
ia significación de cada uno de los sentidos políticos a que 
pertenecen, actúan de común acuerdo, dijo que «tras de 
esto, una situación de fuerza».

El 16 de junio pronunció el diputado ^ñor Calvo So­
telo un admirable discurso en laS Cortes; entre otras cosás, 
refiriéndose al Gobierno, dijo: «Son reos de su príápia cul­
pa; esclavos, mas exactamente didho, de su propia culpa.

'Vosotros, vuestros partidos o vuestras propagancas in­
sensatas, han provocado el sesenta por ciento del problc-
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raa del desorden público, y de ahí que carezcáis de auto­

ridad.
,)Y es que, sin duda alguna, comienza a caer de vuestros 

ojos aquella venda de optimismo engañador que os había 
cegado en los días alegres de las bodas del Frente Popu­
lar, después de vuestro triunfo electoral, y  ahora os sentís 
muchos de vosotros, aunque no lo digáis, tan llenos de zo­
zobra e inquietud como nosotros, porque os dais cuenta de 
que estáis metidos en un desfiladero que no tiene -fin ni 

horizonte.
;iEs un gobierno sin ayer ni mañana ; un. .punto mue'-- 

to, que solamente un milagro divino podría galvanizar. 
Pero el Parkmeqto, y  esto es lo más curioso, adolece de la 

misma vejez prematura.
)>Españá no es esto, ni esto es España.
),No están ahí la causas, ni quisiera tampoco situarlas 

por razón dteü négimiemi, porque doctrinaflimente, ni la Mo­
narquía tiene la exclusiva del orden, ni la República el mo­

nopolio del desorden.
))En Bungos, lo que ocurre es que los obreros socialistas 

y  sindicalistas, ■ que son minoría, tratan de impedir que 
trabajen los obreros católicos, que son la mayoría.

»Sus Señorías son víctimas de la horda, por eso sus Se­
ñorías no pueden imprimir en España un sello autoritario.

oCuando se habla por ahí del peligro de militares mo- 
narquizantes, yo sonrío im poco, porque creo, y  no me 
negaréis cierta autoridad moral para formular este aserto, 
que no existe actualmente en el -Ejército español, cuales­
quiera que sean las ideas políticas individuales, que la 
Constitución respeta, un solo militar 'dispuesto a sublevar­
se en favor de la Monarquía y  en contra de la República. 
Si lo hubiera, sería un loco o un imbécil, lo digo con toda 
claridad, aunque considero que también sería loco el mi-

mai
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litar que, al frente de su destino, no estuviera dispues:o 
a sublevarse en favor de España y  en contra de la anar­
quía, si ésta se produjera.»

Continúa exponiendo varios episodios ocurridos últi­
mamente. Entre ellos dice:

«Un día, señores del Gobierno, ocurren en Oviedo unos 
incidentes, en una verbena, entre guardias de Asalto y  el 
público, y  como sanción espectaouilar se destaca de Ma­
drid un teniente coronel,- o comandante, instructor del 
expediente, y  a las -veinticuatro horas, ante los guardias de 
Asalto (no son jefes, no son oficialeg, son guardias ds 
Asalto, cuerpo creado por la República y  al cual, por tan­
to, no se le puede poner ningún cuño exmonárquico ni ar­
caico), ante los guardias de Asalto del idécimo grupo, re­
unidos en su compañía, se da entrada a un pelotón-de 
guardias rojos, comunistas, para que reconozcan entre 
aquéllos, formados en rueda de presos, a los autores de 
los incidentes habidos la noche anterior en la verbena. Y  
aquellos guardias de Asalto han de apretar los labios v 
contener las ligrim as ante el vejamen a que se les somete. 
Pues por ese episodio se han decretado sanciones colec­
tivas.

»Un cadete de Toledo tiene un incidente con los vende­
dores de -un semanario rojo. Se produce uíi alboroto, no 
sé si incluso hay algún 'disparo; ignoro si parte de algún 
cadiete O' de algún oficial, de un elemento mi-Litai o c iv il; 
no lo sé, .pero lo cierto es que produce un incid-ente 'de es­
casísima importancia. Los elementos de la Casa del Pueblo 
de Toledo exigen que, en 'término perentorio, se imponga 
una sanción colectiva, y, en efecto, a las veinticuatro ho­
ras siguientes, el curso 'de la Escuela de Gimnasia es sus­
pendido «ab irato»; se ordena el pasaporte y  la salida de 
Toledo, en término dé pocas horas, a todos los sargentos
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y  oñciaies que asisten ai mfeino; y  la Academia de Tole­
do es trasladada íulminantemente al campamento— donde 
no había intencim de llevarla, puesto que hubo que im- 
pn>visair menaje, utensilios, co'lchonelas, etc.— y  allí si­
gue. Se ha dado satisfacción asi a 'una exigencia incompa­
tible con el prestigio del uniforaie militar, porque si se co­
metió alguna falta, castigúese a quien la cometió, pero 
nunca es tolerable que por ello se impongan sanciones a 
toda una colectividad o toda una corporación.

))Bn Medina del Campo estalla una huelga general, ig-. 
noTO por qué causas, y  para que los soldados de Artillería 
alH de guarnición puedan salir a la compra, consiente no
sé qué jeíe_si conociera su nombre lo diría aquí, y  no
para aplaudirle— que vayan acompañados en protección 

por guardias rojos.
)iEn Alcalá' de Henaies, un día un capitán, al llegar allí, 

es objeto de insultos, intentan asaltar su coche y  se ve obli­
gado a disparar un, tiro para defenderse, y  es declarado 
disponible. Otro día un capitán, en la plaza municipal de 
Alcalá, es requerido ,por unas mujeres para que defienda 
a un muchacho que está siendo apaleado por una turba de 
mozalbetes; interviene, se promueve un incidente, y  el 
Corone] ordena que pase al cuartel, queda allí arrestado, 
y  se Je declara disponible. Otro día (hace poco más de un 
mes), liega a Alcalá, en bicicleta, el capitán señor R u b io; 
la turba le sigue, se mete él en su casa; la turba intenta 
asaltaría y  tiene que defenderse: pide auxilio al Coronel 
ci tal Oenerad': se Jo niegan; sigue sosttenienido la  defensa du­
rante dos o tres horas, y  tiene que evacuar a la familia por 
la puerta trasera de la casa donde vive. Al día siguiente, 
el general de esa brigada ordena que los oficiales salgan 
sin uniforme ni armas a la calle, y  al otro día. gracias a 
las gestiones que realizan los elementos de la Casa del Pue-

que
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blo en los Centros Ministeriades, se da la orden de que, en 
el término de ocho horas, sean desenlazados los dos re- 
gim; 'Utos de guarnición en Alcalá, el luno a Falencia y  el 
otro a Salamanca.

))En Palenciana, pueblo de la provincia de Córdoba, un 
guardia civil, separado de la pareja que le acompañaba, 
es encerrado en la Casa del Pueblo y  decapitado con una 
navaja cabritera.

))Para que el Consejo de Ministros elabore esos propósi­
tos de manitenimiieinlto diel ordieo , han sádo precisos 250 o 
300 cadáveres, i.ooo o 2.000 heridos y  centenares de huel­
gas. Por todas partes desorden, pillaje, saqueo, destruc­
ción. Pues bien, a mí me toca decir, señor presidente del 
Consejo, que España no os cree. Esos propósitos podrán 
ser sinceros, ipero os falta fuerza moral para convertirlos 
en hechos. ¿Qué habéis realizado en cumplimiento de esos 
propósitos? 'Un telegrama circular, bastante ambiguo por 
cierto, que yo pude leer en un periódico de provincias, 
ílkigido' a los gobernadores civiles, y  una combinación fan­
tasmagórica de gobernadores, reducida a la destituciórí de 
uno, ciertamente digno de tal medida, pero no digno ahora,- 
sino hace tres meses. Y  quedan muchos otros que están 
presidiendo el caos, que parecen nacidos para esa triste 
misión, y  entre ellos y  al frente de ellos, un ana^rquista 
con fajín, y  he nombrado al gobernador civil de Asturias, 
que no parece una iprovincia española, sino una provin­
cia rusa.

)>Yo digo, señor presidente del Consejo de Ministros, 
compadeciendo a su Señoría por la  carga ímproba que al 
azar ha echado- sobre sos espaldas...»

El Presidente del Consejo de Ministros: «Todo menos 
que me compadezca su Señoría. Pido la  palatu’a».

El señor Calvo Sotelo: «El estilo de improperio carac-
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terístico del antiguo señorito de la ciudad de La Coruña...»
E l Presidente del Consejo: «Nunca fui señorito».
El señor Calvo Soteio: «El señor Largo Caballero ha 

dicho, terminantemente, en Oviedo— aquí tengo el texto, 
pero no es cosa de leerlo y  os evito esa radestia— que ellos 
van lesueltaniente a la revolución social, y  que esta polí­
tica, la poh'tica del Gobierno del Frente Popular, sólo es 
admisible para ellos en tanto cuanto sirva al programa de 
la Revolución de octubre, en tamfo cuanto se inspire en la 
Revolución de octubre. P u ^  basta, señor presidente del 
Consejo, si es cierto eso, sá es cierto que su Señoría, atado 
umbilicalmente a esos grupos, según dijo aquí en ocasión 
recieinte, ha de mq îrasr su política en la Revplución de oc­
tubre, sobran notas, sobran discursos, sobran planes, so­
bran propósitos, sobra todo; en España no puede haber 
más que una cosa.: la anarquía.»

En la rectificación. Calvo Sotelo dice al presidente dfel 

Consejo, Casares Quiroga:
«Para que su Señoría dé lecciones de prudencia, es 

preciso que co-mience por practicarla, y  el discurso de su 
Señoría de hoy es la máxima imprudencia que en mucho 
tiempo haya podido fulminarse desde di banco azul. ¿Im­
prudente yo, porque haya tocado el problema militar y 
hablado concretamente del desorden militar? ¡Y  esto lo 
dice fun orador, un poflático que se vanagloria— l̂o ha de­
clarado con reiterada solemnidad esta tarde— de demócrata 
y  pairlamentario!

))Para mí el Ejército— l̂o he dicho fuera de aquí, y  en 
estas palabras no hay nada que signifique adulación— . 
para mí el Ejército— y  discrepo en esto de amigo como el 
señor Gil Robles— no es, en momentos cukninantes para la 

• vida de la Patria, un mero brazo, es la columna vertebi'al. 
Y  yo agrego que en estos instantes en España se desata
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una, íuiria' aatimiilitairista que ti.eii-e sus arranques y  sus 
orígenes en Rusia, y  que tiende a minar el prestigio y  la 
eficiencia detl Ejército español.

))Han ¡paseado tranquiilamante ■ uniifor-mados y  milifaii- 
zados cinco, seis, ocho o diez mil milicianos rojos, que al 
pasar ante los cuarteles no hacían el saludo fascista que a 
su Señoría le parece tan vitando, pero sí hacían el saludo 
comunista, con el puno en alto, y  gritaban: ¡Viva el Ejér­
cito rojo!

i)Yo tengo, señor Casares Quiroga, anchas espaldas. Su 
Señoría es hombre fácil' y  pronto paira el gesto del reto y 
para las palabras de amenaza. Le he oido tres o cuatro 
discursos en mi vida, los tres o cuatro desde ese banco azul, 
y  en todos ha habido siempre la nota amenazadora. Bien, 
señor Casares Qiuiroga, me doy por notificado de la ame­
naza de su Señoría. Me ha conivertido su Señoría en su­
jeto, y ' por tanto, no sólo activo, sino pasivo, de las res­
ponsabilidades que puedan nacer no sé de qué hechos. 
Bien, señor Casares Quiroga. Lo repito, mis espaldas son 
anchas; yo acepto con gusto y  no desdeño ninguna de las 
responsabilidades que se puedan derivar de actos que yo 
realice, y  las responsabilidades ajenas, si son para bien 
de mi Patria y  para gloria de España, yo lasi acepto tam­
bién. ¡Pue,s no faltaba más! Y o digo lo que Santo Do­
mingo de Silos contestó a uri rey'castellano; ¡(Señor, la vida 
podéis quitarme, pero más no podéis)>. Y  es preferible mo­
rir con gloria a vivir con vilipendio. Pero, a mi vez, invito 
ai señor Casares Quiroga a que mida sus responsabilidades 
estrechamente, si no ante Dios, puesto que es laico, ante 
su conciencia, puesto que es hombre de honor, estrecha­
mente, día a día, hora a hora, por lo que hace, por lo que 
dice, por lo que calla. Piense que en sus manos están los 
destinos de España, y  yo pido a Dios que no sean trágicos.
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Mida su Señoría sus responsabilidades, repase la historia 
de los veinticinco últimos años, y  verá el resplandor dolo­
roso y  sangriento que aconrpaña a dos figuras que han te­
nido- participación primerísima en la tragedia de dos pue­
blos: Rusia y  Hungría, que fueron Keresiski: y  Karolyr. 
Kerenski fué la inconsciencia; Karolyi la traición a toda 
una civilización milenaria. Su Señoría no será Kerenski, 
porque no es inconsciente, tiene plena conciencia de lo que 
dice, dle Jo que calla y  de 'lo que piensa. ¡Quiera Dios que 
su Señoría no pueda equipararse jamás a  Karolyil»

Una -sola comltesllaci k̂i recibe el d'iputadjo Caltvo So­
telo por parte del Gobierno, a sus constantes discursos: 
(ique le hace responsable de todo lo que pase», y  «que un 
atentado contra él sería completamente justificado».

Casares Quiroga. otro día, dice: ‘«En esta lucha el Go­
bierno se decflara beíiigeianite». ¿BeJigerante el gobierno 
de un país, que es el encargado de mantener el orden? 
E l gobierno que no mantienie orden no es gobierno, y  ol 
Estado que no tiene gobierno no es Estad'O.

Franco, desde su semidestierro de Canarias, sigue con 
máximo interés los acontecimientos y  el derrumibamiento 
de España, y  escribe la siguiente carta al Ministro de la 
Guerra, Casares Quiroga:

H ay 'un membrete que dÜoe: «BÍ General de División, 
Comandante Militaff d¡e Jas Islas Canarias. Santa Cruz de 
Tenerife, 25 de Junio de 1936.— Excmo. señor don San­
tiago Casares Quiroga, Ministro de la  Guerra.— Respetado 
Ministoo: 'Es tan grave el estado de mq.uidtni'd que en el 
ánimo de la Oficialidad parece prodiuoir las últimas medi­
das militares, que contraería una gra-\’e  responsabilidad y
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faltaría a ia  ieailitad ddbilda si no le húoiese presente mis im- 
¡jresioniés soibre el jnom'enfto castrense y  los peligiros que 
para la KÜScipHna d<e/l Ejéncito tienen la falta de interior 
satisfacciión y  el estadio die miiqmielnidl imorail y  material que 
«e apercibe, sin palmairia extenioraBación, en los Cuierpos de 
Ofid.ales y  Sulbofiidaílies. Las tecienltes .diRposádones que xe- 
iiitógran al Ejército a los Jefes y  Ofioiraíes sentenciadlos en 
Cataluña y  (la m ás inoiddnna de desitiiinios antes de antigüedad, 
y ihoy id'ejadlos al arbitrio raimiisterial, que desde el movi­
miento militar dte- JiuniO' díeí 17 no se habían apenas alte- 
ladO', así como Otos recientes relevos, han despertado la in­
quietud de ik gran mayoría del Ejército. Las noticias de 
líos mcideintes de AlcaíSá die Henares con sus anteoetíemtes 
ele ppovocacionies y  agresioinies ipor pairte de elemienifos cx- 
iremiBtas ooncaitenados con’ el cambiO’ de guamícioines, pro­
duciendo, sin diuida, un semtimiien.to de dliisgiuidto, dtesgracia- 
¡o y  torpemente exteríorizadb, en Tnornenltos die oéuireación, 

i (jue in'beipretado en íorma ide dedillo ooléctivo tuvo gravi- 
I simas oon&eouencias para los Jefes y  Oficiales que en tales 
I hechos partioilpajTon, ocasiooanido dto’Bo-r y  sentimienlto en la , 
coleütivildlad militar. Todo esíbo. Excelentísimo señor, pone 
aparentemente die manífiieSto lia información dieficiente que 
acaso en este aspecto didbe ILegaa- a V . E . o  efl desconoci- 

j  miento que ios eCemenítos oodaboiradares mUtares pueden te- 
I ner de los p.robi*emas ínititnos y  morales de la  ootectividad 
I militar. —  INo d e scría  que esta carta pudiese menoscabar 
I el buen «nombre que posean quienes en el orden militar 
Uc informen o  aconsejen, que puedlen’ pecar por ignorancia; 
pero sí me permito asegurar, con la  •rie&ponsabiliid'ad de mi 
empleo y  lia seriedad' de m i bibtoria, que las dssposicioncs 

I puiblioadas permiten apredar que los íniformes que la  mo- 
tivairon se apartan dé la  reeilMád' y  son algunas veces con- 

1 trarias a los intereses patrios, presentando al Ejército bajo
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vuestra vista con 'unas caractedstícas y  vicios alejados de 
la «eaMad. —  H an sido xecieniteinieinte apairíados de sus 
manidos y  destiránios Jefes, en su mayoría de historia binlla-n- 
te y  de aleivajiío ooncepto en el Ejército', oltorgándose sus 
puestos, así como aquellos de más distinición y  confianza, 
a quienes, en general', están calificadas poa- él noventa poa- 
ciento de sus oomipañeros como más pobres en viitodes. —  
No sienten ¡ni son más, leaEcs a  ñas Indt'ituciones ños que se 
acercan a adularlas y  cobrar la  cum ta de serviles coiabora- 
cioin«, pues los mÍEmos se destacaron, en ios años pasados 
con Disctadiuira. y  Monarquía. Faltan- a la  verdad quienes le 
presenitan ai Ejército como d'esaíecto a la República, le en­
gañan quienes simiuilan compíjoits a  ila medida de sus turbias 
pasiones; pr^tan un desdichado servido a la  Patria quienes 
disfracen la  mquáetud, dignidad' y  patriotismo' die th Oficia- 
lidiad;, haóéndioiles aparwer como símbolos de conspira­
ción y  desafecto. —  De ía  íáiita de ecuanimidad y  justicia 
de ®os poderes pnibTácos en la adlministraaón del Ejército 
en eil año 1917, surgieiion las Juntas Militares de Defensa. 
Hoy pudiera ideciise virtualmente, en un plano anímico, 
que las Juinltas -MiillítaTes están hechas. Los escritos que dan- 
destinamente aparecen en. las miioiajes dle U. M. E . o 
L'. .M. R-, son síntomas fehacientes de su existencia y  heral­
do de futuras hidias civies, si no se atiende a evitairiO'. msa 
que considero fácil con medM'as de consideraetón, ecuani­
midad y  .justicia. —  Aquel' movimiento de indisciplina co­
lectivo de 1917, motivado, en gran patito, por el favoritis­
mo y  arbitrariedad en la cuestión de destinos, fué prodruci- 
do en condiciones semejanitesj aunque en peor grado que 
las que hoy se sienten en los Cuerpos del Ejército. —  No 
le om ito a  V . E. él pefigro 'que encierra este estado de con­
ciencia ccáectivo en los momentos presentes, en que se unen 
las inquietudes,profesionales con aquellas otras de todo bueai
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españo®, amte los graves probleimas de la  Patria. —  Aparta­
do muiohas millas de la  Penínsaiila, no 'dejan díe llegar hasta 
aquí inoiticias por di&timíto® condbdos, que aousan que este 
lestadio que aquí se ap.reda, existe íguaJÜmente, tal vez en 
mayor grado, en las guaamici'Onies peniinsiianes e ónd'uso en­
tre toldas las fuerzas millitares die Ondm público. —  Cono- 
cedbr de la  disciiplina, a  cuyo estudio me he dedicado mu- 
dhoB años, puedo aseguranfie 'que es tal el espíiitu d'e justi­
cia que -impera en cuadlnos milliitames, que cualquj'eia medi­
da de violtenida no justificada, ppod’uoe efectos conlraprodu- 
oen/t'es m  lia ¡masa generali de las coiliectividaxlies, a l seO'tirse 
a merced' de ad t̂uactonies aniónimas y  d'e las calúmniosae de­
laciones. Considero un d'e'bea' haoeafle llegar a  su coinoci- 
mi'enito to que creo una gravedad giraindle para la diiscipliina 
militar, que V . E . puede fácilimenfbe compiioihair si perso- 
nalmemite se inforana dte aquellos GenecraOes y  Jefies de Cuer­
po que, exentos de pasiones polMticas, vivan en contacto y  
que se pieoouipcn de loa problemas íntimos y  diel sentir 
de sus subordinados.— Francisco Franco».
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CAPÍTULO VI

En p len o  c a o s

Todas las adive®tencias fueroin inútiles. El Gobierno se 
[sentía desbordado y ,  aunque ^airezca imposible, el Presi- 
jdente, Casares Quáiroga, se complacía en ello. L a soberbia 
Idc su mezquino espíritu se nutría con la destrucción de to­
ldos ios valores que supeiraban el alcance de su escasa per­
sonalidad y  de su nulo valor moral. L a mcompeteoda, el 
jtorror, el feaude, imperaban por doquier. Se consumaba la 
tuina 'total del ¡país. Y  en su idiireoción no Labia más que un 
pnjambre ds vamáosos y  de corrompidos, al servicio de los 
rc\’o!'ucionarios iquie los jaleaban. E l caios tenía vía libre.

En el Consejo' 'de minnístros del d'ía 6, dice el Gobierno 
pie la siltuación que se ha oreado, respeotO' a l Orden Pú- 
alico, debe ser contada inmedíalamenite; .pabjbras vanas.

Los comunistas presentan una .propuesta para incautar­
le de los bienes de -la nobleza.

E l Consejo die ministros estudia 'en el Consejo del día lo  
ne julio la nacionalización de loq ferrocarriles.

No sabiendo cómo empezar una reconsitrucción general 
leí país, cosa que es obligada en un cambio de política, 
Iptan por la destrucción, desorganización y  descomposi- 
jión, más fácil que construir y  crear. El labrador, por ejem- 
tlo, ara el terreno, lo siembraj lo riega y  lo cuida; tarda
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meses en esta obra creadora; la cosecha se puede recoger 
en un día. Planta un árbol y , hasta que es grande, pasan 
años y  requiere cuidados; luego, en una hora, lo tiene 

podado o talado.
La famosa Ley Agraria y , en general, la láctica segui­

da por el Gobierno, producen el natural desconcierto y 
pánico en el país, pánico que se refleja inmediatamente en 
el aumento de parados, que llega a la cifra de 600.000. 
Dictan fa L ey dle Paradtos, que, junto con k  de Términos 
Munici{)ales, arruina por completo la agricultura. Al pro­
pietario' de fincas oiú̂ tiicas, quie con d  piroduCto de su cose­
cha, ya muy depreciado, tenía justo para pagar impues­
tos y  gastos, de cargan sohue ello un número díe icaseirta- 
dos»; sastres, barberos, limpiabotas, antiguos .cocheros y 
hoQgazainies die canrera se lanzan al camipo, a consegur pues­
tos de «asentado», desorganizando la vida agricola de la 

nación.
Había personajes de la situadón;, socialistas, de Acción 

Republicana o radicales, que. sin conocimiento de ninguna 
clase llegaban a reunir en «enchufes» unas loo.ooo pese­
tas al año. Todo se vendía si se quería comprar. Ocurría 
en los Ministerios lo que en, otro orden de ideas, dice Sor 

Juana Inés de la Cruz, que

Unos pecan por la paga 

Y otros pagan por pecar.

Cuentan que a  un ministro ide Obras Públicas de ciea.'- 
to país amerkane se k  presenrtó un gran tenrateniente, dí- 
Giéndde: «Si k  carretera que va a construirse pasa por mi 
finca, le daré 100.000 ipesos y  no se lo diré a nadie», a lo 
que el ministro contestó; «Deme' aisted 200.000 y  dígaselo 

a todo el mundo».

Ayuntamiento de Madrid



—  53 —

Viene a la m'emoria esta anécdota contemplando esa 
nefasta situación de España ininediátamente antes del Mo­
vimiento, y  también se acuerda uno dei epigrama;

En. tiempos de las bárbaras naciones.
De las cruces coügaban los_ ladrones;

Pero ahora, en el siglo de las luces.

Del pecho- del ladrón cuelgan las cruces.

Una tarde, en Madrid, &e hace correr el rumor de que 
señores dé la mejor sociedad' repartían, de acuerdo con e! 
•clero, caramelos enivenenados a los niños 'de t e  obreros; con, 
este absurdo pretexto se vuelven a quemar conventos e 
ig lesia scasa s  particulares y  comercios son asaltados; se­
ñoras por las calles son maltratadas de palabra y  obra. No 
se detiene a raadSe. ¡Se trata del pu'eblo' republicano!

Se confiscan los bienes de más ordicnes religiosas.
Continúan los saqueos por las carreteras, la ocupación 

de fincas, las huelgas ilegales bajo cualquier pretexto
En Barcelona son asesinados los hermanos Badía, y  

en el entierro se desfila con banderas separatistas.
Tan viciada estaba el alma de los españoles, que la Ley 

de Divorcio produce entusiasmo indescriptible hasta en 
los grupos sociales más etl'evados, sin comprender que por 
encima de lo que dictasen Araña, Marcelino Domingo y 
hasta el Ministro de Justicia, De los Ríos, estaban las leyes 
divinas, que son indestructibles.

La gente, apenada, triste y  preocupada por la forma 
como se desairollan, t e  adontiecimijenitos refleja a menudo 
estos sentimientos. E n una fiesta flamenca, un gitano im­
provisa un fandanguillO', diciendo:
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Yo tenia una baa<ie-ra

De colores sangre y sol.

Me dicen que no la quiera;

Yo y a  no soy español.
¡Soy de ana patria ouaJquiera!

Ese gitano presentía claramente cuál era el espíritu co­
munista de nuestros gobernantes.

Otro gitano, en una procesión en Córdoba, arranca es­
pontáneamente, cantando- esta saeta ante las imágenes y 
las luces.de ia procesión:

•Dios es la eterna bondad;

Si lan... jorobaos... nos tiene
Será porque nos conviene,

¡Cúmplase su voluntad!

Empresas arruinadas, periódicos suspendidos, paro 
obrero en aumento, 'déficit presupuestario cada vez mayor, 

enorme disminución d e  tri'butos, pornografía y  ataques aJ 
Ejército y  a  iás instituciones básicas del país, inicendio 

dé i^esias y  con/vemtos, productos diel caimpO' por los sue­

los, son la  tónica de la  vida diaria.
Todas las clases conservadoras, propietarios, industria- 

■ Ies, 'dSesamiados I en los centros socialistas y  casas del 
Pueblo montones de armas y  municiones.

Giras campestres donde se hacían prácticas de tiro.
E l Gobierno parecía un barco sin timón, un barco 

perdido.
Un día ituíve que ir a  visitar ri!' ministro de Trabajo pa­

ra tratar con él 'de una huelga ilegal que teníamos pen- 
dieaite; después de expUicaile el caso, éste me dice: «Tiene 
usted toda la  razón, pero... no se puede luchar contra ti 
pueblo. Hay que dar carne a las fieras” . ¡Lástima que 
esta carne tenga que ser siemipre inocente!
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Uno tras otro, industriales y  propietarios del campo 
van transigiendo con los conflictos que se Ies presentan, 
ante la am ^ aza del Ministerio o Jurado Mixto, salvo una 
honrosísima excepción, de la  que no se puede dejar de 
haWajr a l reseñar este período. A  raíz de la República, el 
director y  propietario de «A B C», marqués de Lúea úe 
Tena, tuvo una larga entrevista con S. M. el Rey, en 
Londres, entrevista que días después, convertiida en inter­
viú, fué publicada en, su periódico, siendo este acto die ini­
ciación del resuqgiimeratO'del monarquismo en España, des­
pués del 14 de abril, el que sirvió para la creación del Parti­
do Monárquico en Madrid, con fines electorales.

L a  primera reunión dió lugar a aquel motín por las c a ­
lles de Madrid, en que las turbas, durante varias horas, 
intentaron entrar en los locales del Círculo, quemaron con­
ventos, iglesias, auitomóviles y  maltrataron de obra a su 
antojo a  señoras y  niños por las calles. De resultas de ese 
moitín, el ministro idie Qa Gobernación, que no tuvo- l'a ener­
gía suficiente para sofocarlo, sí la tuvo para aplicar una 
represión (¡sui géneris» por los hechos ocurridos, y  como 
toda medida encarceló durante tres meses al marqués de 
Lúea de Tena. A l salir éste de la  cáred se encontró con 
que a sus obreros, adictos de siempre, que disfrutaban de 
condiciones especialísimas de mejoras y  aumentos auto­
máticos, y  que nunca habían, pertenecido a partido polí­
tico alguno, con trabajo de zapa los habían maleado, y  ya 
todos ellos poseían ei carnet de la U. G. T . Pocos días 
desfués compareció por la mañana una comisión en el des­
pacho de la Gerencia, para comunicar que había que des­
pedir a un obrero minervista, por estar éste asociado a 
T. E. El Gerente les contestó que no podía despedirlo por 
esta sola razón, pues la Ley de Asociaciones autorizaba !a 
libre elección de Sociedades Obreras. A  este argumento po-
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Un iiicádlenite desagradaül'e más ocunre aquellos días: el 
gobernador de Oviedo dirige a Calvo Sotelo un telegrama 
insuütanite y  ofensi'vo, ooin mativoi de «na alusión que éste 
hizo leix Sesióni de Cortes dlel día i6  de junio. Calvó' da 
cuenta de él a l Goibieamo, y  ante la  pasividad: del mismo, 
Ventosa, el día 23, protesta porque no se ha depurado la 
responKirbiílidad d d  goibemador de Oviedo por dkho tele­
grama, d'eiSto previsto en el art. 161. L a contesitación del 
Gobierno fué que dicho funcionario negaba la autenticidad 
del telegrama, pero que, a  ipesar de ■ aUo, había pr^entado k  
dimisióin;, a lo que el señor Ventosa replicó que eso era 
iiiaoeptable, puesto que k . Prensa de Oviedo, al dar cuen­
ta del telegrama, decía: ((Por el Gobierno Civil se nos re­
mite copia deJ águiieinrte teJegrama remitído- a Madrid.»

Cada día 'que pasa se ven más negras las pinceladas 
de ese cuadro sombii'O. Se acaba con las instituciones ma­
dres de nuestra Patria, que son su sostén y  apoyo. Pero 
queda una cosa incólume: los valores espirituales; el al­
ma de España, que es indestructible, porque ¡(el alma es 
sólo de Dios»,
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CAPITULO Vil

Rusia da  su s  in stru cc ion es

Miemtras tarato, Rusia daba sus úil'timas instrucciones 
para edificar sobre lell caos la  sucursal hispánica de su dic­
tadura del teiTor y  dfe la sangre. E l 'documento que las 
contesnía fué llevado simultánmmeaite a  Madrid, en d  mes 
di- julio, por técnicos soviéticos, que entraron en España 
por Irú'H, Port-Bou, Barcelona y  Cádiz. Disponía:

«A. UingemÉes aousadones, aun, sin ser aotuantes, de 
elemientos directivos de las agr-upacion'es políticas Falange 
Emanóla, Nacionalistas' die Albiñana, Acción Popular, 
Radicales, Renovación y  TradjcionaiListas, y  de las Ju- 
\-entudes de las m ism ^, al' Gobierno, Dirección General 
de Seguridad^ Gobernadores y  Alcaldes, sin reparo ni 
titubeo algU'no y, si fuera preciso, simulando y  falseando 
concomitiancias y  relaciones de los acusadlos con elemen­
tos fascistizantes. H an de emplearse todos los procedi­
mientos que procure el ingenio de cada «pionier», 
siendo mejor el (Logro de la  detención de los acusados, 
para .anul,ar así cualquier posibüidad die su actuación. 
Las acnisaoionies han, db llegar, no sólo a los afiliados y 
simpaíti'zanttes, sano también a  k® familiares y  criados de 
los mismos, que pudieran sensibilázaise ai contemplar las 
dietenciooies de los oitros. Se exigirá a cada autoridad ( ûe las

Ayuntamiento de Madrid



IÍ1‘

—  60 —

det«noioo6s sean interVienijdlas diredtamente por los milites 
maraisitas, y  a  tos detenicíos se les impresionará adecuada­
mente pama qn.e se den ouenta de que la vtolencia sería ex­
tremada «ifpso fado» si nésui/tase cualquier acción posterior 
de actsuoción propia o  de fes nefecionies de cada uno. 
para am¡uQai' así cuallq.uier posibiilidad de su actuación.

»B. Reforzar tos grupos de choque y  vigilancia de 
cuaaftetes, dtotándóse de pistofes ameíiailadoras a  los que 
aún no las tengan. Enlazados con éstos han de estar los gru­
pos de incursión en los cuarteles, los cuales serán el enlace 
con el comité de cada cuartel y  vestirán de soldados, y  man­
dados por personal efectivo, militar de tos que se dispone ac­
tualmente como íncontdácionales. Entablada la  ludia entre el 
grupo de choque y  ef peosonal del ouaríefi, el grupo de in- 
ouiTsióiii teidlrá fácil entrada, se pondító en contacto con el 
comité respectivo' y  accionará el* plan de ataque dentro del 

cuartel.
nC. Los comités intieiiores de los cuarteles renovarán 

cada dos 'días sus adadones de personal, olasificándolo me­
diante los signos y  los colores e n : enemigos, neutros simpa­
tizantes y  adictos, .puiestla en ejecución 1a rebelión, el per­
sonal del comité interior, bajo- la estriida r^pansabili^d 
personal, eliminará rápidamente y  sin vacilación d'guna a 
todos tos que figuren en la  clasificación de enemógo, no 
olvidando que esta eliminación alcanzará a jefes, oficiales, 
clases y  aun a  los soldadbs. Cada miamibro del comité in- 
tedor tomará sus medidás para llegar consigo, y  sin posi- 
bílidad de que un extravío Jo diesoubra, la r-elación de los 
individluos de cuya dilminación sea ejecutor personal. A  tos 
calificados de neutros se les vigilará estrechamente, para que 
no puedan polarizar au posible reacción en sentido inverso, 
y  pnxurando que decidan su simpatía por la rebelión Una 
vez triunfante la rebelión, estos elementos neutros serán so-
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metidos a duras pruebas, para no dejar vivo d  peligro de 
un cambio de condaiota, a que ^ elen  tender siempre estos 
temperamentos poco definidos. Los comités interiores de los 
ciiarteJes cuidarán de que ios grupos extEriores de vigiJaji- 
cia entren en ilos locales con el pnebexto de auxiliar a la 
fuerza para conitener a  la rebdiidn. A l írenite de cada uni­
dad de grnipois .reuniidios figuraiiá el' jefe del grupo de entra­
da, aü que todos acatarán, sin disouttir su calidad ni jerar­
quía; ouiaílquier id'isousióni sobre este punto, será sancionada 
sobre el mismo Ihigar por loe dos miembros de ejecución 
de que dispondrá el jefe de grupo.

))D. Han, de considerarse modificados ik>s grupos de 
ataque y  despeje de generales de cualquier matiz, cor. man­
do y  sin mando. Jefes ide Cuerpo y  coroneles, con mando 
>■ siiv mando, y  tombiién dte cualquier matiz. Los ataques a 
ios primeros estarán constituidos por diez hombres. Dos 
por lo menos provistos de pistolas ametralladoras. Se ad- 
\'ierte que estos generales tienen dos ayudantes o secre­
tarios, y  pcu- lio tanto ha de iproourarse que el ataque sea 
iniciado dentro del domicilio de cada uno. La eliminación 
la llevarán a cabo los tres hombres del grupo que sean 
más decididos, y  afectará solamente al general, pero sin 
reparar ante el menor obstáculo en actuar con cuantas 
personas se opongan, cualquiera que sea su edad o sexo. 
El resto del grupo atacante actuará según aconsrejen las 
circunstancias, y  siempre obrando con los ayudantes se- 
giín los datos que tengan de cada uno.

dL os grupos de ataque a  los sin mando, pero con resi­
dencia en las plazas, estaián compuestos de tres hombres, 

uno de ellos con pistola ametralladora, y  llevará un retén 
de dos hombres .para que la eficacia del ataque sea tangi­

ble rápidamente.
)iE. Los grupos de ataque a los oficiales que vayan a
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incorporaiTse a los cuarteles, 'quedarán igualmente, advir­
tiendo que como las fuerzas militares fasciatas tienen, dis­
puesto el recoger estos oficiales en automóviles con pro­
tección, los grupos de nuestras milicias habrán de situarse 
en sitio estratégico, armados y  en automóviles, para ata­
car lateralmente desde las esquinas los vehículos militares. 
El fuego se abrirá con pistola ametralladora. E l anma cor­
ta no se usara más que a corta distancia y.para la ‘defensa 

personal.
»F. Con toda urgencia se activarán las plataformas 

para la colocación de las. ametralladoras en los lugares des­
tinados, a fin de poder atacar con toda energía a cualquier 
Cuerpo que no se pueda contener antes de salir a la calle. 
Se tendrán agrupadas las planchas que se han de co’ocar 
en cada camión, de modo que sea fácil el ensamblamiento 
para colocar las ametralladoras y  salir las unidades moto­
rizadas a eSbranguHar ouaiqnieir resistmoia. E n  estos auto­
móviles se cargarán las bombas de mano que a cada uno 

■ se tienen asignadas de dotación.
»G. Las fuerzas a pie de las milicias se situarán con­

forme a las órdenes del respectivo jefe de grupo, de tal 
modo que rápidamente puedan ponerse los uniformes y  
correajes que se tienen preparados, y  tomar el armamento 
largo. Como serán mandados por jefes y  oficia'es del 
Ejército, Cíes será fácil oonifratemiziar con los de los Cuer­
pos que puedan salir de los cuarteles.

)»H. Iniciada la  nebelión, grupos de milites con unifor­
mes de Guardias civiles o de Asalto, detendrán a todos los 
jefes de partidos jwlitícos antimarxistas, con el pretexto 
de defensa personal, pero con ellos habrá de obrarse cón 
arreglo a las instmicdones dadas para, el trato de generala 

sin mando.
ulgualmente grupos unifoimados, con pretexto de pro-
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bcción, procederán a detener a los grandes capitalistas que 
[figuran en el apéndice B de la Circular núm'ero 32 Con 
éstos no se empleará ninguna vioileincia, si no mediase re­
sistencia, y  se íxigirá las entregas de dos saldos de sus cuen- 
Itas corrientes de los Bancos y  las transferencias de sjxs 
k-alores. Caso de ocultación, se aplicará el trato de eiimi- 
icición integral, incluso de sus familiares, sin exclusión de 
inguno. Convendrá que los gnipos uniformados a los oua- 
- se señala esta misión cerca de los grandes capitalistas,- 

' guen a intimar expresamente y  buscar la complicidad de 
los criados de los mismos. Pueden ser grandes elementos 
p ura esto, los chóferes y  ayudantes de cámara. Este ser- 
h'icio se llevará a cabo con escrupuloso esmero, para evitar 
Imprudencias, y  con castigos ejemplares para escarmiento, 
adecuados.

)il. Los militares que han de ser o,b]eto de más estre­
ñía y  dura vigilancia,'Son los que figuran como adictos y  
pimpatizantes. Se advierte que este personal llegado a 
Jiutótras filas, son elementos de ccrmportaimiento indeseable 
Itntro del Ejército, y  ha de seguirse la misma táctica que 
tu Rusia, aprovechamdo primero sus servicios, y  luego 
Aplicándoles el trato que a los enemigos, ya que para jue 
aue.-.tra obra permanezca, es preferible un oficial neutro 
lue uno de los que ha sido traidor a su uniforme y  luego 

l' iede ser traidor a nuestra causa.
»J. Debe activarse la  instnnicctón de imovimiento' de las 

milicias, así como la de armas y  tiro para la buena disci- 
ina y  la eficacia en el manejo de las armas, acostum­

brando a cumplir sin vacilaciones la misión que a cada uno 
l' confiara, y  haciéndoles ver el peligro que para ello les 
biiede acarrear la traición. Diariamente, y  aprovechando la 
■ o.edad de la noche, se harán explicaciones de las tácticas 

calles, para que se acostumbren a esta actuación.
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))Las miKcias encargadas .de defender poblaciones se 
situarán en las inmediaciones de los lugares de salida para 
evitar que, derrotado el Ejército, pueda replegarse al ex­
terior. Sé situarán dos nidos metálicos de ametralladoras 
mirando a las poblaciones, y  al intentar salir las fuerzas 
se abrirá fuego de fusilería y  si, a pesar de ello, intentasen 
avanzar, se hará uso de las bomlbas de mano ofensivas.

»Otras milicias se situacán a  un kilómetro de las pobla­
ciones principales, con los mismos elementos que los cita­
dos anteriormente, así como en camiones blindados ar­
mados con ametralladoras, con la misión de impedir por 
todos los medios la entrada de fuerzas dentro de las po­

blaciones.
»Estas milicias, (próximas, y  alejadas de las poblaciones, 

estarán enlazadas oon un automóvil ligero,, dotado de pis­
tolas ametralladoras, y  en la mitad del camino habrá dos 
ciclistas, por si sufre algún incidente este auto ligero. Asi­
mismo, desde el interior de la poblaciones hasta las mili­
cias contiguasi,.existirán radios de unión con bicicletas, que 
les tengan al corriente de cómo marcha la rebelión.»
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A ses in a to  d e  C a lvo  S o te lo

Cuajido' en una batalla eí soldaido pierde la moral, el 
jército sucumbe, y  cuando un pueblo pierde la moral, es; 

puebOo tainbiént auicombe. Ese pairecía que tenia que ser el 
porvi^T de Esjpaña en' aquellos diías; sucumbía, porque 
liabía pendido Ca morad''. Hacía faita algo que la impulsase, 
que k  hiciese vibrar, que los uniese a todos.

Así lío creía di señor Calvo Sotelo, quien paseando, con 
su íntimo amigo señor Bau, le dijo: «¿Esto va de mal en 
peor, edboy convenici'dlo de que .es necesario- que me maten 

mí para que la gente reaaoione, y  si ha de ser asi, para 
el bien de España, ofrezco mi vida gustoso.»

'En la Casa del Pueblo 3 e Valencia, ’.'os representantes 
la III Internaciona" ya el i6  de febrero de 1936, ha­

bían tomaidio entre otros, esl' siguiente acuerdo:
'«Enicairgar la ettimJnacíón de los personajes po-Ííticos y 

militares destd-nadios a jugar U'U- papel de interés en la con- 
ivarrevaClución)).

La Masonería, por su parte, tomaba acuerdos seme- 
jarttes. En. la  sesión' de la  Gran Logia de París, establecida 
' u Rué Cadet, 16, celebrada el 8 de julio de 1936, se 
-̂̂ xaiminaiioin Jas fichas de Albiñana, ©1 giran pereeguído de 

Azaña durante su primer bienio; la  del conde de Rode.zno',
5
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j€Íe de los Tiadáickniailistas; la  de Gilí Robles, jefe de Acción 
Porpular; y  la de Goáteoeohea, jefe de Renm’ación Españo­
la; amén de las de Primo d!e Rivera, Ventosa y  Calvo 
Soteílo. CorpiaTeimos k) dicho y  acoadado sobre Calvo So­
telo, dt gran patriota a quien todos los verdaderos espa­
ñoles lloramos: «CaTJvo Soltelo^dicen— monárquico, exmi- 
niytro de k  Dictadura. Hombre de pr^aración extraordi­
naria, técnico financiero'. Peligrosísimo por su poder de 
captación de las masas... Se halla relacionado perfecta- 
menifce con i.niñuyeiiltes personaiMlades ex'tranj'eias. Es ur­
gente su eliminación' toltal, para ímpedk k  formación del 
Fnenite Nacional, cuya jefatura ostentaría de modo i'tid:s- 
cutibUe. Transmítase esta orden con urgencia a nuestros 
hermanos de Madrid para su rigurosa observancia. Apre­
míese a tos Casares Quiroga y  Barcia, para su in­

mediata ejecudón.))
Trasladada la orden a la Logia Masónica de la calle del 

Principe, número 12 (Madrid), se aprobó en Tenida E x ­
traordinaria. Los ejecutores no' .podían estar mejor situados 
para cumpCtíula: Casaires Quiroga y  Barcia eran miniátros.

E n esta situación', íué cambiada la  guordk particiüa. 
d d  señor C alvo  Sotelo por orden superior, y  a  los dos días, 
uno «de ios recién nomibrados, Serrano de la Patte, pidió 
misteriosammte al diputado a Cortes, se.ñocr Bau, una 
entrevista secreta, acordándose celebraba en k  Cervece­
ría '.(Chócala.., de la calle de Alcalá. Serrano de k  Par­
te 5e dió oueíita de que su jefe (Agukre) les había dicho 
al .nombraides pam  la escolta, que '<no iban a cuidar ai 
señor Calvo Sotelo, sinO' a vigilarle, y  que si se producía 
un atentado corkra él. procuraran no detener a nadie». 
Bau comunicó esto a  Calvo, el cual lo encargó lo trans- 
mitleira a su vez a l ministro' de k  Gobeinación (Mo­
les), como así lo hizo. No qued'ando Ba'i sa.tisfecho. de

U'-
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la aotiituid diel mkiiiBtro, Se lo comunicó a Robles, y 
É-ste a VenAosa. A l día sigojieaíe, el Gobienjo, como toda 
medida de seguriidiad, acordó itrasiodai a 1-a Coruña al 
poiiicía de la escorlta de Calvo Sobelo, SeOTa’io de la Pai'te, 
que había efecfeuadó lia demuicia.

Pocos dias degpués, sali'endo de su ca-j?, dice Caltvo 
Sotáo a los suyos: ciHaoeos la  id'ea de que ulgún día ten­
dré que dair mi vida por la Patria.')

No hay que olvida: la sesión del i6  de junio, en que 
Calvo So>telo contestó a amenazas del presidente dd  Con­
sejo, Casaires Quínoga, con las siiguienites íra&es.

<(Teinigo las espaldas muy anchas, señor Min-ietro)).
(fLa vidia poidéis quitairane, pero más no podéis».
«Es preíejiibille morir con gloria a vivir con vilipendio)).
«No- pasaréis)).
Así la cosas,-el i i  de julio, la diputada gubernamei- 

tal Dolores Ibarruri «La Pasionaria», dijo desde su esca­
ño {al tenninar un ddscuiso Calvo Sotelo); «Este hombre 
habla por -úlitima vez)¡. ¡Ella lo podía saber!

A los dos días, el 13 de julio de 1936, a las tres de la 
madirugadla. C alvo  Sotelo' era arnancado de .su domicilio, a 
la orden de un equipo de guairdias de Asalto, mandado por 
el capitán Conde RomerO'. Las ú'timas palabras en su 
casa fueron con la  instítutriz de  sus hijos, a quien dijo, 
en francés, que avisase a  sus hermanos de lo que ocurría; 
la Policía, lentonices, le advirtió que debía hablar en cas- 
tíllano.

Mienitoas hajaban a lia calle, un policía decía a  otro: 
«Es muy gordo esto que vamos a  hacer», a io  que Conde 
Romero reipQicó: «El que ha ordenado esto está en un 
puesto sufidentemeinte allto' pana tomar toda k  responsa­
bilidad.»

A  las tres de la mañana lestaban en la Dirección Gene-
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ral de Seguridad, ante Alonso Mallol, el hermano de Calvo 
y  otros familiares, para averiguar el paradero de don Jo­
sé. Nada se sabía; la orden de detención no procedía de 
ese Centro, como habían alegado los guardias. A  las sie­
te de la  mañana, el Conde dé Vallellano dió cuenta al Con­
greso de lo ocurrido; horas depures, los señores Andrés 
Amado, Sá-inz Rodríguez y  Luis Calvo So.telo visitaban al 
Sabsecretaráo de Gobernación, Ossorio Tafall, el cual con­
testó con -evasHvas a  las preguntas ciue se le hicieron: «Ya 
veremos..., no será nada grave», etc. Al fin dijo que la 
camioneta número 17 estaba en- el cuartel de Pontejos 

llena de sangre.
Por su parte, el conde de Mayalde y  otros amigos rtu- 

li.zaron gratioines en otros Centros o-ficial-es, sin resultado sa­

tisfactorios.
La noticia corre inmediatamente por la capital. Las 

gestiones realizadas por otros amigos y  parientes para ave­
riguar su paradero son infructuosas; recorren centros ofi­
ciales: Ministerio de la -Gobernación. Dirección General de 
Seguridad; nadie sabe nada én concreto. A  media maña­
na se habla de secuestro, pero pocas horas después, a ir 
una de la tarde, se encuentra el cadáver en el depós te 
del Cementerio de las Ventas (del Este), en las afueras de 

Madrid.
Son detenidos el chófer de la camioneta número 17, 'os 

dos guardias de la puerta de la casa particular de Calvo 
Sotelo y los que en el cementerio se hicieron, cargo del 
cadáver. El chófer, declara que. aquella noche duraiió sn 
el cuartel de Pontejos hasta las cinco de la mañana. £ 1  

Consejo- de ministros confirma esta noticia.
L a misma noche ocurrió algo curioso, que es digno de 

mención: a las -dos de la madrugada, una camioneta de 
guardias de Asalto sacaba también de su casa a don Fer-
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nando Piimo de Rivera, teniente de Aviación, y  lo con­
ducía a la Dirección General de Seguridad. Dos horas l:s- 
pués, otra camioneta iba a su casa a buscaiie, encontrán­
dose con que ya se había efectuado la detención. Según pa­
rece, el capitán que mandaba la primera camioneta era 
compañero de promoción de Femando y, sin duda, ente­
rado de que iba a correr la misma suerte que Calvo So­
telo, * se precipitó a detenerlo él, para evitarle la muerte.

A  la mañana siguiente, la esposa de Primo de Rivera, 
acompañada del conde de Mayalde, estuvo en la Diiec 
ción General de Seguridad, donde no había manera de se: 
recibidos, hafíta que, aleg.undo aquél su calidad de di­
putado a Coates, cotnsiguió ser recibido por Aparicio, en 
fluxiones id!e Jefe Superior de Policía, quien dijo que, 
efectivamente, estaba en los sótanos de la Dirección Ge 
neral de Seguridad den Femando Primo de Rivera, es­
capándosele la siguiente frase: «como esta noche han
obrado por su cuenta...».

Fennaindo' Primo de Rivera, entre varias instrucciones, 
dió las ságuientes: Que dirigiera interinamente la  Falange 
don Rafael Galc«"án; unas recomendacio'nes a Luis Ponce 
de León (Jefe Nacional de Milicias de Falange) y , por úl­
timo, que deseaba ser trasladado a la Cárcel cuanto an­
tes. E l mismo conde de Mayalde 'hizo la gestión ante él 
ministro' de Justicia, Blasco Garzón, y  el mismo lunes, 
por la tarde, ingresaba Femando Primo 'de Rivera en la 
Cárcel, incomunicado.

Mientras tanto. Casares Quiroga, presidente del Con­
sejo. conferenció extensamente con Martínez Barrio, m t- 
sidente de 'las Cortes, y  después 'de la entrevista, este úl­
timo convocó en su casa a los jefes de minoría del C  'n- 
greso. E l Consejo ide minfebros se reunió mañana y  tarde, 
y  para que no se pudiera decir que no se hacía nada para
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mantener el orden, ¡se detuvieron 19 afiliados a Renova­
ción Española!

La minoría comunista acuerda pedir la disolución de 
la CED A, JA P, Renovación Española, Tradicionalistas, 
y, en general, de todos los partidos de Derechas, así coni j 
la suspensión de (los periódicos «Informaciones)*, «Ya», 
((A B C», ((Debate» y  ((Siglo FutuTo».

El Gobierno niega la autorización a que se instale la 
capilla aiidiente a Calvo Sotelo en la  Academia de Juris­

prudencia.
E l padre y  la esposa de Calvo van al cementerio a 

ver el cadáver del m ártir; el padre besó repetidas veces la 
cara de su hijo muerto. Se le encontró una fuerte contu­
sión en el pie y  una herida de arma iite fuego, mortal Je 
necesidad. Fué muerto a firtos en la  misima camioneta que 

le conducía.
E l entierro se verificó al día siguiente, a las cinco de 

¡a tarde, asistiendo unas 25.000 personas. Una voz sentida 
y  serena se oye, -es la voz del corazón de España que se 
hace earuchar: /cNo te ofrecemos que rogaremos a Dios 
por ti, te pedimos a ti que ruegues a J>ios por nosotros».

«Y ahora, ante esa Bandera colocada como una reli­
quia sobre 'tu pecho, ante Dios que nos oye y  nos ve, em­
peñamos solemne juramento de consagrar nuestra vida ol 
cumplimiento de esta triple labor: imitar tu ejemplo, ven­
gar itu muerte, salvar a E spaña; que t<xlo es uno y  lo mis­
mo, porque salvar á  España será vengar tu muerte, e imi­
tar tu ejemplo setó el mejor camino para salvar a España».

Esta voz de que os hablo está dignísimamente repre- 
5en*-ada por la de don Antonio Goicoedhea, presidente de 

Renovación E^añola.
Gil Robles dice: <(E1 crimen no ha de quedar inipune, 

pase lo que pase; cuente lo que cueste».

que
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La Mesa ael Congreso no puede asistir al entierro, por­
que se lo impide a todo trance el público allí congregado.

El ambiente patriótico que allí se respiraba lo define ad­
mirablemente el marqués de Lúea de Tena, en su lib o:
■ A Madrid 682».

(d-ae frases del' m árlk y  las de CoiooeChea corren como 
l>or onda clandestina por toda España; no hay ciudad, 
])ueblo ni aldea que no se entere de lo ocurrido y  no com- 
¡«renda la gravedad de las circunstancias, y  no hay hom­
bre honrado que no esté convencido de que ese estado de 
.osas no puede seguir un día más, y  con ese opti*Tiismo 
patriótico tan nuestro, sin necesidad de altavoces, todos 
actúan, todos se prepaiun: generales, financieros, pueblo, 
masas, Falange, Reque'té, Renovación, políticos, industria- 
k-s y  campesinos.»

Algo más grave se descubre días después: que, de 
.'.cuerdo con varios ministros, los partidos obreristas pre­
taran para el i.°  de agosto la instauración del comunismo 
i'bertario en toda España. Ante ese ú]ti.mo peligro, hcista 
los españoles más acomodaticios reaocionaron diciendo: 
■ Hace falta' la guerra, para que venga la paz».

"O luchamos como hombres, o morimos como mujerecH, 
V ante ese dilema, se repetía de boca en boca la frase del 
mártir: t<Prefiero 7norir con honra a vivir con vilipendios.

Y  'en España sie reproduce aqudlos días el mismo am- 
bénte del 2 de mayo de 1808, que tan bien define López 
barcia con estas palabras:

¡Guerra!, damó ante d aJtar 

eil sacerdote con ira.

¡Guerra!, repitió la lira 

con indómito cantar.

¡Guerra!, gritó al despertar 

el püeblo que al mundo aterra:
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y, cuando en hispana tierra 

pasos extraños se oyeron, 
hasta las tumbas se abrieron ' 

gritando; ¡Venganza y guerra!

Gia Robl-es ihabía regresado, el mismo día de Biarn-tz, 
en.a.uíomóviJ. y  ei con<fe dte. Rodezno, de Pamplona; ^  
rntrevistaron por la. itarde reptidas veces en casa de la 

mair’quiesa die OomillaB.
E l pi-^donte de las Cortes conferenció con todos los 

. jefes de minorías y  les propuso una semana de suspensión 
de Cortes, a lo que se opusieron Gil Robles, Cid- y  V ento».

El Gobierno reunió Ba Diputación de las Cortes el día 
i6, con objeto de pedir un mes -más de prórroga al estado 
de alarma. Asistiienon, en representación del Gobierno, los 
ministros de Estado (Barcia) j- Gobernación (Moles) y , en 
representación de los grupos parlamentarios, los señores 
Fernández Oórigo,- Pórtela, Ventosa, Vallellano, Gil Ro­
bles, Carrascai. Cid, Prieto. Aívarez del V ayo, Araqius- 
tain, Recio. López, Pérez Urría. Corominas, Díaz Ramos, 
Palomo, Vargas, Aizpún, Domingo y  Tomás y  Fiera.

Sobre la ausencia del presidente del Constejo, Casare-, 
Quiroga en la reunión, sobra todo comentario ; lo que ello 
representa de cobardía y  falta total de cumplimiento del 

deber es incalificable.
El conde de Vallellano, con gran entereza ,̂ leyó la de­

claración de la minoría de Renovación Española, en pro­
testa del atentado contra el jefe de la misma, concebidi 
en los siguientes términos: nBajo el pretexto de una a - 
surda e Üógica represalia ha sido asesinado un hombre que 
jamás preconizó la acción directa, ajeno completamente a 
las violencias callejeras, castigándose en él su actuación 
parlamentaria, perseverante y  gallarda, que le convirüo 
en el vocero de las angustias que sufre nuestra -Patria. Esti-

S € í
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crimen, sin precedentes en nuestra historia política, ha po­
dido realizarse merced al ambiente creado por las incita­
ciones a la-violencia y  al atentado personal contra los d i­
putados de Derecha que a diario se profieren en el Par­

lamento.»
«N-osoftros no podemos convivir un momento más con 

los amparadores y  cómplices morales de este acto. No que­
remos engañar al país y  a la opinión internacional, acep­
tando im papel de fingir la existencia de un estado civili­
zado y  normal, cuando, en realidad, desde el i6  de febre­
ro vivimos en plena anarquía, bajo el imperio de una 
monstruosa sobveisión dg todos los valores morales, que 
ha conseguido poner la autoridad y  la justicia al servicio 
de la violencia».

E l conde de Vaüellaíno' se retiró inmediatamente de la 
sesión.

Gil Robles, en su discurso, dijo, entre otras; la s  si­
guientes frases; «Tened Ja seguridad de que la sangre del 
señor Calvo Sotelo recaerá sobre vosotros...».

■ «Cuainto mayor sea la violencia, -mayor será la reac­
ción ; por cada uno de los muertos, surgirá otro comba­
tiente. Tened la seguridad, esto ha sido la ley constante 
de todas las colectividades humanas, de que vosotros, que 
L-atáis faguando la vic^lencia, seréis las primeras víctbnas 
de ella... Y ,  dentro de poco, vosotros seréis en España t-1 
(iobÍCTno del Frente Popular deQ hambre y  de la miseria, 
t'omo ahora lo, sois del'de la vergüenza, del fango y  de la 
sangre».

E l señor Ventosa no- aprobó la prórroga del estado 
de alarma, haciendo constar que su minoría la ha aproba­
do siempre a  todos los gobiernos, pero que no lo hace 
a éste desde el momento que se deolara beligerante. A 
todos, menos a Casares: «por su pasión, por su espíritu.
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por las características de su personalidad, más apta para 
encender la guerra civil que para sofocarla».

El ministro de Estado dice, entre otras cosas; «que no 
se sabe si eran guardias o no lo eran los que mataron a 
Calvo Sotelo, y  que el Gobiemo ha hecho desde el primer 
momento cuanto podía hacer».

E l ministro de la Gobernación dice: «que en cuanto el 
señor Calvo Sotelo se le quejó de los nuevos guardias, le 
indicó le diese los nombres de idos, que inmediatamente 
se los cedería, corno así lo-hizo».

El 17 de julio se reúne el Consejo de Ministros acor­
dando convocar sesión de Cortes para el martes 21.

• El presidente del Consejo hace gestiones para impedir 
que los diputados entren armados en el hemiciclo, y  para 
evitar el ma'l efecto de tener que cachearles, se acuerda 
que lo realice un representante de cada minoría para todos 

los de su. grupo.
Son puestos en ilibeittad Qos guardias d" la  puerta de 

la casa de Oailvo' Sotetto.
El conde áe Rodezno, José Antonio Primo de Rivera, 

Gil Robles y  Goicoechea tenían que correr la misma suer­
te que Calvo Soteio; hubo quien les avisó a tiempo, y  Gil 
Robles se fué a Francia, Goicoeohea a una finca de la 
provincia de Salamanca, y  el conde de Rodézno también 
pudo huir. No así José Antonio, que estaba en la cárcel, 
y  que por causa de ello, ha sido posteriormente víctima 
de las hordas marxistas.

■ El asesinato de Calvo. Sotelo, como él pi.eviera, íué el 
golpe definitivo para un resurgir nacional. Desdé las elec- 
ciiQ.nes de febrero, era perdida toda espera.rza en los pro- 
oed'imiénjtos parlameinitaxiios y  evolüiivc«, que sostuvieran 
dentro de la  República los-parlados moderados: CED A, 

Agrarios, Lliga...
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No sólo el público había perdido toida -speranza; los 
:nÍ3inos diinigenítes de aque'llos partidos ootik’ Jeraban ya  su 
actuación, perfedamente kiúíill. -No había enmienda posible; 
?c corría a carrera diesenfreiíada hacia el abismo de Ja re- 
\'oJuiCión camunista, que se estaba preparando a la luz del 
día, con isa. compliicidad vergonzosa del Gohi'erno mismo.

I Las gentes especaban ansiosas la aparición de un ledentor, 
1 que fuera Ca Jevaduira vivificantie de sus de.seos de libeia- 
I ción; adivinajban,, con instinto popular, que sedo el Ejército 
I ¡'^dia ya  ilevaries la saivación. Y  en él esperaban.

Así fué psil' júbiilo', a 5a  primera noiticia del .Alzamiento 
leu Africa: el Movimilenjto espeiradbi estaba en marcha; se 
ceiu'aba «1 capítuloi ríúate del d'ea'rumbaimienlo de España, 
si-llado en rojo 'poir k  sangre generosa de: mártir Calvo 

I Sotdo'.
Pero lel nuevo capítulo triunJante que se abría es tema 

h'd de la tercer parte de este EbrO'. Cerramos esta primera, 
reiatando unas aneodotas curiosas, que revelan los temores 

Idd Gobierno en aquellos momentos, suS esfuerzos para evi- 
Itar la sandón inieviltaíblie. Ante ia realidad del Movimiento, 
Itl i8 die julioi, dimitía él gobierno de Casares Quiroga; 
lAzaña llamaiba a Mamtinez Barrio, y  le encargaba la  for- 
linación de un gabinéte, a base de cuibrir ias carteras de 
iGobemación, Guerra y  M aiina-con militares de prestigio; 
Ise ántenitaba ei mayor eogaño'i divLdiir el Ejército y  des- 
|t.r¡cuadrar eS Movimiento'.

Ya el Gobierno de la República.conocía la importancia 
Idc la figura de Mola en la prevista sublevación del Ejército ; 
l ' “ le temía y  se deseaba atraerle. Martínez Barrio tuvo la 
IcLa de llamat al austero General y  separarlo de los de- 
|raás conspiradores. Se ha recogido k  conversación que 
:¡esde su despadho de Pamplona tuvo Mdla con Martínez 

IBarrio en aquella circunstancia memorable. Soborno? y
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adulaciones contra la firmeza de roca del tanple del Ge­

neral:
«Sí, al habla... El general Mola. ¿Quién es ahí?

— ¿Cómo? ¡A h! ¿Don Diego Martínez Barrio? Le es­

cucho reapetuosamente.

— Agradezco a usted mucho, señor Martínez Barrio, las 
palabras lisonjeras e inmerecidas que le inspiran mi con­
dición y  mis servicios pasados. Con la misnna cortesía y 
nobleza con que usted me habla, voy a contestarle. El 
Gobierno que usted tiene el encargo de formar no .pasar;! 
de intento: si llega a constituiré durará poco, y  antes 
que de remedio habrá servido para empeorar la situación.

— No lo dudo, pero yo veo el porvenir de distinta ma­
nera.'Con el Frente Popular vigente, con los partidos po­
líticos activos, con las Cortes abiertas, no hay, no puede 
haber, no habrá Gobieino alguno capaz de restablecer a  
paz socM, de garantizar el Orden Público, die reintegrar a 
España y  a sus hijos un decoro, un espíritu y  una ley 
de hace mucho tiempo en ruinas.

— Poi lo pronto, me basta recordar a usted que el ge-' 
neral Primo de Rivera constituyó d  Directorio el i6  de 
septiembre. A  primeros de octubre la nación estaba paci­

ficada.

_No, no es posible, señor Martínez Barrio. Ustedes I
tienen sus masas y  yo tengo las mías. Si yq  acordase con 
usted una transacción, habríamos los dos traicionado aj 
nuestros ideales y  a nuestros horribres. Mereceríamos 
bos que nos arrastrasen.

ruda.

I enviar

¿por
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es-

_¡Desde luego! Lo tengo previsto. La bataüa va a ser
I nula, penosa, larga. Pero es el deloer.

—  I Mi última palabra!

_Con todo respeto y  consideración me despido de us-
|teú, señor Martínez Barrio.»

Finailroente, el 19, constirtuído un nuevo gobierno, el 
I di- Giral, le llaana el gen'eral Miaja, con el .que el general- 
: .Mola sostuvo el diálogo síguienite; ^

— Me han n,ombrado ministro de la Guerra y  quiero 
¡enviar a usted mi primer saludo.

— ¿Usted mánistiro?
— Sí, señor.
— Pues que sea enhorabuena.
— Gracias. '
— ¿Piensa usted fusilarme?
— No por cierto. Y a  sabe usted que lo cuento entre mis 

I amigos.
— ¿Recibió usted una carta mía?
— Sí; pero no he tenido tiempo de contestarla.
—Pues' hace más de un mes que se la escribí.
— Y a hablaremos...
Poco después llamaba Miaja de nuevo.
— Me dice el Comandante Militar de Vitoria que le ha 

|ordenado usted declarar el estado de guerra. ¿Es cierto? 
— Sí, señor.
— Pero ¿es que ha ocurrido algo?
— No ha ocurrido nada.
• -Pero si el general de la División no lo ha ordenado. 

-;por qué lo ordena usted?
• •-Porque Eioy yo el general de la División.
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_¿Y  el general Batet?
— B1 general Batet no pinta nada. Soy yo e. que asumo 

el mando.
_¿Pero no .sabe usted que hace falta un decreto oaia

eso? '
-—Eso, mi general, era antes.
—nEiitonces, ¿usted está sublevado?

— 'Sí, séñoff.
—  ¿Usted?
_Sí, yo, con toda la División.
— Y a me lo podía haber dicho antes.
— Pero si se lo  he dlidho. L e  he pregunitado que si pen­

saba íus¡)laime. Además, podía uî ted' figuirársefe.
E l Gobierno sijgue comunicando por radio las siguientes 

noticias;
icQue en el país la vida es pacífica y normal».
.(Que ei Grabieaino. y  los poderes públicos estaban fort.v I 

lecidos por la lealtad del Ejército en toda la Nación»
Los diplomáticos, por su parte, comunican a sus respec­

tivos gobiernos noticias en consonancia con las transmir-l 
das ,por el iGobiemo de Madrid', excepto e- embajador di | 
Francia, dbn Juan Herbette, qiue da cuenta de la  gravedad! 
de las circunstancias y-de la difícil situación del Gobierno, 
dadas las guarniciones sublevadas y  la fuerza de las ma­

sas'cOn que cuentan.
El pueblo es armado ese mismo día; en Madrid, como! 

en Barcelona y  Valencia, en los locales de la C. N. T.,| 
F. A. I. y  U. G. T . se reparten armas a todos los asocia­

dos o simpatizantes.
Lo que ocurre en Madrid desde esa fecha lo expone ad- 

mirablemen.te el conde de Foxá, en su reciente libro, titu­
ladla «Madrid de Corte a Chelea». En él se da uno perfre-

(IC
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lamente cuenta del triste ambiente que se respiraba en ia 
capital die España después del día 19 de julio.

Dias después Madrid queda bajo la suprema cusíodia 
del gemeral' Miaja, personaje merecedor de un breve co­
mentario.

No se trata de publicar una vulgar biografía, explican­
do la fecha de su nacimiento, el ajortunadó lugar donde 
éste tuvO' efecto y  mucho menos quiénes fueron sus pa­
dres. Para conixer al ho r̂abre, para dejarlo retratado, bas- 
litrán las siguientes anécdotas:

Estaba Miaja en MelUla, con mando en la plaza, cuan­
do decidió hacerse una casa en dicha población. Estuvo 
])t'nsando cómo podría ahonraree el importe de los jornales 
a emplear en dicha obra, y  con gran visión y  alto espíri­
tu pronto encontró solución al problema; disfrazó de mo­
ros a unos cuantos soldados del Regimiento y  les tuvo tra­
bajando mañana y  tarde. Pronto se enteró el. Alto Mando 

aquella farsa; una tairde, se paseaba por las calles 
de Melilla di general' .Mairina, al pasar por delante de di- 
i ba obra preguritó afablemente a uno de los presuntos 
moros» de qué kábiJa e i a ; ¡ouá'l no fué su sorpresa cuan­

do éste,le contestó en perfecto castellano: « ¡Soy del Octa­
vo Ligero, mi general!» En esa casa sorprendió el Mo- 
'imiento Nacional a toda la familia de Miaja, que después 
filé objeto de canje.

El mifimo personaje era años después general de la 
brigada de Madrid, y  sus pabellones particulares estaban 
en el mismo edificio que la Brigada; el consumo de car­
bón y  electricidad (sobre todo en invierno) le resultaba a 
fin de mes una cantidad apreciable. También esta vez supo 
resolver el problema: instaló una línea directa entre la Bri 
gada y  sus pabellones, y  con.la corriente de aquélla se su 
ministraba la fuerza de.-su casa: cocina, calefacción y  luz.
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SEGUNDA PARTE

G É N E S I S  D E  L A  R E S U R R E C C IÓ N

CAPITULO ÍX

L o s  p r im eros  tan teos

La ^maración espontán<ía no existe en <.-5íe mundo. El 
. lito iiedtentor que diera Fr<inco el i8  de julio en Africa, 
> que abría a lia esperanza ei- corazón de todo el pueblo 

-̂pañoH', tenía necesariamente su gestación, larga, difícil, 
'■ 'iiloirosa...

Un período de pjepairaoión. y  «ie canteoi iiabía precedi- 
<lo a  aquel grko. £■ ! leotoir seguirá con int-rés creciente el 
l'.üo de esta historia, pairaieJa a la del dei rumbamiento, 
;ue escribieroíi los gobientos de aquella República de tan 
i'.'iste memoria para España. Es la historia, en. gran parte 
oculta, de ¡a precu'rsáón.

El I I  de mayo de 1931, como consecuencia y  so pr.-- 
icxto de una reunión que los monárquicos pretendieron cé- 
ii'br-’.r en Madrid, inaugurando un centro en la calle de

6
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Alcalá, se produjeron en tcxla España (excepto Cataluña, 
por razones especiales) manifestaciones callejeras, con la 
correspondiente quema de conventos e iglesias y  con el 
«pilaceft)) diel Gofeiieimo; en las provincias dondt el Goberna­

dor se opuso, no o c U j ü t í ó  nada.
En Cádiz, por ejemplo, la quema de conventos se ini­

ció con verdadera saña. Varela, jefe del Regimiento de 
Infantería de la Base Naval, ante ese espectáculo, llamó 
al Gobernador civil Labandera, para preguntarle qué ac­
titud adoptaba, a lo que el Gobernador le contestó que él 
estaba a la espectativa, y  que no se debía hacer nada 
hasta que el Gobierno decidiera. Varela montó en cóler-’ , 
fué ad ouarteil, hiao s a ir  sus fuerzas, y  éí deüiante de ellas 
recorrió las calles de Cádiz, hasta que, delante de una 
iglesia, se enfrentó con las turbas. Cinco minutos les dio 
de plazo para que se dlfiolvíeinaii, y  después de sámular una 
carga, recobró Cádiz su tranquilidad habitual, salvando 
con este gesto el entonces coronel Varela todas las iglesias 
de la ciudad. Vanella fué pqtr este acto amon,«íiado por el 
Gobierno de la República; pero realizó d  primer gesto 
militar contra el abandcsno y  la impericia <M gobiemoi rojo.

Viendo el cariz que tomaban las cosas en España, em­
prendieron los elementos que deseaban la vuelta del anti­
guo régimen una labor de recaudación de fondos, y  en 
qninoe días llegaron a reunir cerca de millón y  medio de 

pesetas.
E l proyecto preparado consistía en una organización 

de trabajos, disrtribuída en la seguiente forma:
1. Creación de una entidad de Estudios, que reco­

giera y  divulgara textos de granates pensadores sobre la 
legitimidad de una sublevación, para lo cual se creó «Ac­
ción Española» en 15 de diciembre de 1931;

2. Preparación de ambiente en el Ejército, a la cual
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ayudaron desde el primer momento algunos generales, por 
si era preciso un alzamiento anticomunista; y

3- Creación de un partido con plena legalidad, cuan­
do menos aparente, que justificase reuniones, suscripcio­
nes y  enlaces.

Consultada la más alta personalidad residente en ei 
extranjero sobre este último extremo, en principio se negó 
a ello, entenidiendo que no convenía tomar resolución de 
esta clase hasta que no .se viera cómo se orientaba la 
CED A , de reciente creación. Pero, artte nuevas gestiones, 
y  teniendo en cuenta la necesidad de algo que justificase 
reuniones, etc., con este sólo fin y  objeto, asintió quien 
tenía forzosamente que aprobado; los comisionados re­
gresaron con una carta de dicha personaJidad, autorizan­
do ©1 plan total, pero con la  sana observación de que 
se evitara a todo trance que el partido político.que se ib.\ 
a crear tuviera el menor choque con los otros partidos afi­
nes, y  que la función dte caráoter político tuviese única­
mente la actividad indispensaible para justificar su exis 
tencia.

* * »

)n

lal

En diferentes ocasiones, la gente, desconocedora de « as 
geaitiones, se preguntaba: «¿Qué hacen las milicias y  los 
militares?», y  ellos no respondían a esa pregunta, porque 
la contestación hubiera equivalido a una autodelaci'ón. No 
obstante, a i.°  de junio de 1931, ya  los generales Ponts, 
Cavalcanti y  Orgaz (si no recuerdo mal), celebraron re­
uniones con personas civiles y  militares: Vegas, marqués 
de Quintana!. Arcentales, Fuentes Pila, etc., en las casas 
particulares de Pardo Bazán y  Arcentales, en Madrid, pa-

Ayuntamiento de Madrid



ra tratar de las posibilidades ds un movimiento aniicomu- 
nista. Viajes a Santander, Sevilla y  Vaüencia; reuniones 
en esta última población con el marqués de ViUores, con­

sultas en el extranjero, etc.

*  *  *

.^premiantes ruegos de los Kiñores antes mencionados: 
marqués de Las Marismas, Vigón, etc., a los que se unie­
ron los de Calvo Sotelo, Yánguas Messía, Sáinz Rodríguez, 
barón de Viver y  otros más, en la capital francesa el 29 
de septiembre de 1932. en una histórica reunión celebrada 
en el domicilio de la vizcondesa de la Gironde, y  a la qu-; 
asistió, presidiéndola, el propio Alfonso X III, hiaeron que 
quedara encargado del Partido Monárquico Español don 
Antonio de Goice-echea, y  que se llevase a la práctica el 
plan concebido. Dicho señor, al regresar a España con mo­
tivo de la muerte de su esposa, fué detenido en la frontera 
y  conducido a la Cárcel Modelo, y  luego a la de Gijón, 
donde ingresó el 13 de octobre.de 1932; en ella permaneció 
poco -más de un mes, y  al salir 'dé la  misma empezó, con 
los señores conde de Vallellano, Yanguas Messía, Fuentes 
Pila, marqués de Las Marismas, Eliseda, etc., la prepara­

ción del plan trazado.

* * *

Faltaba en este vasto proyecto un partido que prepa­
rase las masas a la lucha, e inmediatameote aparecieron 

quienes cumplieran con esa misión.
No habíamos llegado todavía al año 1930, cuando Le- 

desma Ramos y  Jiménez Caballero, sin duda temerosos 
de lo que pudiera sobrevenir, fundaron un periódico tipo
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tipo

fascista, titulado La Conquista del Estado. El 13 de ju­
nio del 31 aparecía en Valladolid el .periódico Libertad. 
hablando ya desde su primer número del «(genuino movi­
miento revolucionario», de la (irevolucicín social», (¡disci­
plina y  audacia», («por E ^ añ a grande, por España ver­
daderamente libre, ¡a  la luoha!». En sucesivos números 
va diciendo este periódico:

('Pedimos, pues, la revolución social, para que todo 
■ hombre apto encuentre trabajo dignamente remu'nerado', 
para que nadie se vea privado de 'lia posibilidad cierta 
de elevar su condición según sus medios, y  para que el 
campo— que es España— sacuda las cadenas de la hege­
monía burguesa.»

(' ¡ Castilla salvará a España! ; ese es el grito de la nue­
va revolución.»

(‘Luchar hoy por salvar a España es luchar por su in­
dependencia.»

«Los riioos debemi' ir deianlt'e en esta 'guerra patriótica.»’
(«El sist'Cina diel (porvenir será fatalmente obrerista o dte 

justicia social.»
«O comunismo' antinacional y  sanguinario, o sindicalis­

mo n^ional y  oi'iabia(no.»
"Bliija a ti'm po lia, burguesía de qué lado le conviene 

ca'W.»
“ Dígase si no es llegado el momento de la guerra cierta, 

en la que se mata y  se muere por el ideal».
“ Es la guerra por la conquista de los entendimientos: 

la propaganda.
»Y hay otra, ya indispensable, poirque el comunismo y 

el anarquismo, como se sabe, no luchan sólo con frases 
y discursos: la lucha íísioa, ¡la guerra civil!...

. »Para uná y  otra; cada uno debe dar lo que tenga y  po-
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nerio sin reparo en manos de los suyos. En la guerra todos 
los compañeros de milicia somos hermanos; todo es de to­

dos los que luchan.
uEs necesario disponer de todo para la guerra, y darlo 

pronto para que sea menos costosa la lucha y la victoria 

más segura.»
«¡II de abril de 1932!»

«¡Viva España una!

¡Viva España grandel

¡Viva E^aña Ebre!

¡Abajo el marxismol»

«Esta es la hora de acudir al arma. Abandonad por el 
tiempo que la Patria lo pida vuestro confiado vivir, y  ale­
jaos rápidamente de la divertida e incoinsciente sociedad 
q-ue 'ha permitido esta abyección nacionail.)'

iiDemos la mano, con soberbio aliento de castellanos de 
fe y hambrientos de conquista, a la otra mitad secular de 
la cristiandad europea, erguida en número de millones pa­
ra la gran Cruzada».

Así van preparando los precursores de lá Falange al 
pueblo en la idea de la revolución, del sacrificio, de la 
guerra, de las penas, de la lucha por la salvación de 

España.

* * *

.K fines de mayo de 1932, en el domicilio de una dama, 
sito en k  Avenida ide la Plaza de Toros, de Madrid, se 
reunieron por primera vez, ya  anochecido, los generales 
Franco, Sanjurjo, Varela y  Goded; cenaron allí y  e s ­
tuvieron reunidos hasta altas horas de la madrugada.

¿De qué trataron en aquella reunión tan misteriosa?
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Por noticias recibidas de 'diferentes conductos se puede 
asegurar que se trató- extensaineiite de la situación de Es- 
])aña, de uina rposible intentona comunista y  de las me­
didas a adoptar en este caso concreto. El acuerdo fué 
unánime, y  el plan quedó perfectamente trazado: irse pre­
parando con objeto de impedir lun golpe comunista; no 
precipitarse, pM'o tampoco dej'ar adelantarse al en«nigo.

i?
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CAPITULO X

El g o lp e  fa llado  d e  A g o s to

En esa .misma primavera del 32, unos cuantos patrió­
las, completamente desconectados de los generales ant. ŝ 
nombrados, sin contar tampoco ni con los falangiffas n-' 
ron loa tradicionaiistas, estudiaron la manera de 'lar un 
fjolpp de fuerza, por su cuenta y riesgo. Hicieron una 
■ ompra de armas en el extranjero, y  en una avioneta las 
descargaron en la Sierra de Urbasa (Navarra): ¡pocas 
armas podrían transportarse eai una avioneta! Sanjurjo, 
que formaba parte de la conspiración, en sus constantes 
viajes por España oomo' Director General de Da Guaidia, 
civil, pudo darse cuenta de que ni el pueblo ni las guar­
niciones estaban para eso, y  asá se lo manifestó repetida- 
mei>te a sus compañeros. Pero ellos, a pesar de todo, a 
primeros de agosto de 1932 decidieron dar el golpe de 
fuerza.

La preparación del movimiento fué llevada a cabo por 
personas mucho más impulsadas por el corazón que por 
la cabeza. La organización del mando central era defec- 
tuosisima y  la indiscreción de ellos fué algo inexplicaWe; 
meses antes era ya de dominio del vulgo que se prepara­
ba algo.

Era el 10 de agoste de 1932 por la noche. Estaba ca-
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SLiaUment-e 'en Firainicáa, y  a última hora me soipnenidfero'n 
unas declaraciones de! entonces ministro de la Guerra en 
España, Azaña, quien a l salir de la  sesión de Cooies, y  
oontBestaind'O a urnas (fbuenas noches» de un periodista, dí.;jo: 
«No sé si eetón muy buenas', ponqué la iuventud parece 
que qufltene estropeadífas; peiro, veremos». Sin duda el Go­
bierno estaba all conrienrte de lo que se preparaba, porque 
en bares, caáés y  teatmos era dondle se reunían y  tomaban 
acuerdos algunos de los conspiradores. ¡Cuánta gente ha­
bía oído desde su mesa dial' caíé todo el plan del golpe de 
Estado, expuesto por un contertulio' de la mesa de al lado.

• A  la  mañana siguiente se confirmaba la  noticia de un 
movimiento monárquico como lo calificó el Gobierno; 
me apresuré a regresar a España, y  ya en la frontera, ca­
rabineros que me conocían me dieron cuenta del íracaS'.' 
diefl golpe en Madrid, y  de .haber tríuinfado en Sevilla el 
genicxal Saníurjo. Una vez en San' Sebastián, y  posterior­
mente en mis conversaciones con los jefes del movimient.'', 
pudie conse@uir dlatos initeresantes de lo que ocurrió aquellos 

días.
En Madrid se constituyó, en casa del marqués de Mo- 

lins, el puesto de mando de los generales que dirigían el 
movimiento; todos vestidos de paisano', y  algunos de ellos 
sin salir de allí en toda la  noche; Sos generales Fernández 
Pérez y  Cavalcanti.recorrieron las calles a últimas horas; 
una serie <áe gentes, en casas particulares, se re'Unieron 
también a cumplir sus objetivos, y  desde cada una de 
ellas se bratilladar.o!n, Uinifommadios y  anmados, unos a  tomar 
t! pedifioio de Correos y  otros ai Ministerio dé la  Guecra; 
muchos fueron ilos que se «rajaron)) a  última hora, y  bóId 
trece llegai-'Oini a  las puertas traseras del Ministeirio, donde 
se encorntorofli con la  desagradable sorpresa d*e que habían 
cambiod'o la  guardia que les era adicta, tenietrado que renrun-

fujib
cU i
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os

ciar a sus propósitos. lAllgumas ‘víctimas huibo que lamentar: 
entre otras, don Justo San Mignél y  Majrtinez Campos, 
mueirto en la  Biaza idte Ja Cibeles, a  fcaición, por eJ capitán 
Mei'éndlez. Extterkxrmente eso íuó itodo lo  q-uie oounió en 
.Madrid.

E l general Barrera salió, en el íwíón dle Ansaldó, para 
Piaimitz, aquella madiruigada, idándólio todo por p'erd'ido, y  
deaJe allí se fué a  los dos días a Sevilla con la idea de 
ayudar a San^urjo; pero al llegar a  Tablada, éste ya  se 
había rendidb, y  Bamreia tuvo qiue de nuevo para 
«.'■ itar que le detuviesen. _

De los generales comprometidos, algunos, como Caval- 
caníi, fueron deteniidos, y  los demás pudieron escorxler&e 
o pasar inadvertidos.

¿Fallaran Ií^ gnaimíciones o es que nunca esbuvierün 
de aiouieado? ¿Cómo se perdió tan- lápiópanienite esa teníati- 
\ a? ¿No Jiabía eCemenrto oivil oomprom'eÜdd? ¿No entró 
c'i el complot efll Paittídlo Radical? ¿Y  Acción Ciiudadana?

Muohos ¡mótiivos puedlen haber influido en e l fracaso: 
i.úta de iprepairajción, precipitación, inddsorecáón; deficiencias 
en id mando central, según reconoció el propio' genjexal San- 
jurjo; fal'ta de a v ^  a muchos que de antemano estaban 
compromietidos; lo que está íuei'a de duda es que el país 
:-.c, eíitaba anin pieparaxDo para una guerra civil y  que fal­
taron a  esa empresa, además, preparación y  ambiente. Tam­
bién 'dijeron, inoluso los propios conspiradores, que algunos 
' lementos que la  dirigían .tuvieran especial empeño en ser 
pocas, creyeindo ser sufioieiirtes, y  tal vez ai'guno con mi­
ras interesadas. Descarto toda hipótesis de que el general 
Sanjuxjo entrase en esa maquinaición indigna, e impropia 
de ese hom bx todo corazón, patriota y  modesto, que fué lle­
vado a esa empresa, como diré, completamente a la fuerza. 
Esto expCicaiía, no obstante, la  ausencia en aquel movimien-
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1I.'

to de los generales Franco, Mola, Fanjul Queipo, SaH 
quet. Monasterio, Vareda, Dávila, héroes del actual Mo­
vimiento Nadonal; eUo explicaría también que el pro­
pio general Cabanellas fuera quien hiciese detener a San- 
jurjo, y  que los hi.jos del general Primo de Rivera desco­
nociesen por GompCieto. d  plan trazado, como asá me lo re­
conoció Migueft Primo de Rivera cuando estu\’amos una  ̂
bocas (detenidos en h. Dirección de Segurid¡ad en -San Se­

bastián.
De lo ocurrido en ,provincias, únicamente Ío de S evil,

tiene interés. ,. j  ■ i
Saniurjo estaba en un restaurant de la Cuesta J  hi 

Rána, próximo a Madrid, la noche del lo, tomando el 
fresco con unos amigos, cuando fueron a buscarle y  ro­
garle fuese inmediatamente a Sevilla; él se negó, en prm- 
cipio, pues, como he dicho antes, en sus frecuentes viajes- 
por España .no había visto ambiente favorable a ello, .1 
pesar de sus constantes requerimientos; pero insistiero.i 
tanto, qne al fin se dejó tentar y  salió con su hrjo Justo,| 

\ su ayudante, el teniente coronel Infantes.
Llegó a Sevilla de madrugada, y  a las pocas horas 

minó la ciudad,' sin que hubiese que lamentar una sola 
víctima. Ejército, Guardia Civil, Policía, pueblo y  hasta 
la Guardia de Asalto « íab an  a su lado mcondiaonalment-,- 
En el curso de aquella mañana publicó el Manifiesto, en 
que explicaba los móviles de aquel alzamiento.

Al atardecer cambió fla oosa completamente de aspecto: 
las noticias de la Radio, dando cuenta del fracaso en M-.- 
drid, así como en las demás provincias, desaninuron a 
la gente, hasta que, ai fin. en la madrugada del n ,  d 
coronel Rodríguez Palanca, como jefe más antiguo ae 
la guarnición, en vez de cumplir las órdenes de comba .- 
contra las fuerzas que venían de Madrid, se presento a.

■ ';“ne:
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-••-.leral Sanjurjo paja decirle, en nombre de la guanv.ción,
. ,,c ante 'ia gravedad de las circunstancias se negaba a 
- mirle. Pocos detalles se pueden dar de la conversación 
,:.:re el General y  eil Coroneb se dice que la impresión de 

aprecio y  asco que prodüjo en Sanjurjo la traición de 
que se habían juramentado seguirle, hizo que allí m:s- 

o en el Parque de María Lu;sa, momentos después, 
i- quitase el fajín, símbolo de mando. Ante ese espectácu- 
; salió de Sevilla con el general García de la Herrán, su 
lujo Justo y  su ayudante, el tenienite coronel Infantes, en 
,1 L:omóv;l, seguidos de otro con Guardia Civil, camino de 
Huelva. Llegado a las proximidades, de la ciudad, a eso 

las seis de la mañana, una pareja de Seguridad los de- 
\'o, saliendo aquella misma mañana para Madrid, cus- 

u 'ados por la Guardia C iv il; ingresaron a las ocho de 
i: noche'en la Dirección General de Seguridad, y  luego 
v. Prisiones Militares, siendo juzgados por la Sala Sexta 

Tribunal Supremo.
Desde Sevilla envió el general Sanjurjo un enlace a. 

C'uonel Varela, en Cádiz, dándole cuenta.de la subleva- 
d'idho enlace apareció en el cuartel cuando Varelu( '  ''11 :

vMuba reunido- con las autoridades, y  a pesar de ello lé 
puó el recado en forma tan indiscreta e inoportuna, que 
quedó delatado. Las autoridades civiles no tardaron en co­
municárselo al Go'biérno. que acordó Ja detención de ese 
ilustre militar, quien pasó a Prisiones Militares en Gua- 
u.ilajara, después a Sevilla, y  al final a Cádiz, donde fué 
absuelto después de ocho meses de prisión.

El hecho de que militar del prestigio de Varela no es­
tuviese enterado a su debido tiempo del alzamiento, es 
uiia prueba más de la mala organización, con que se 
llevó éste a cabo.

Las didgencias dol juicio contra Sanjurjo sumaron
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unos 200 foMos. Rodea a esrte asunto una campaña de pren­
sa (gubernamental) pidiendo: ¡energía, justácia, ejempla- 
ridad! E l defensor, Bergamín, desplegó gran habilidad, 
alegando que en la rebelión hay cuatro grados: conjura 
ción, tentativa, delito frustrado y  delito consumado; po 
pudiendo aplicarse este último a Sanjurjo; recogió los an­
tecedentes del General y  sus méritos ante España y  ante 
la-República, y  dedaró que ese golpe no fué contra; el Ré­
gimen, sino contra el Gobierno y  las Cortes. Lo calificó 
de usurpación de atribuciones, y  por tanto, merecedor de 
reclusión temporal.

E l 24 de agosto se celebró la  vista, a  las odio en. pun­
to de la mañana, en el Salón de Plenos del Supremo, don­
de escasamente pudieron estar presentes un centenar d̂  
personas; grandes precauciones dentro y  fuera del Pala 

ció de Justicia.
Sanjurjo reconoció que no iba contra la República, sino 

contra el Gobiiemo.
Eli Fiscal, en su kifoirme, reconocía e l valor die los acu­

sados; Sanjurjo había prestado grandes servicios a ia Na- 
ctión; le  imja-esionaban Üas afflas cooidecoradones que po­
seía; pero las virtudes militares son: valor, honor y  pa­
triotismo : la acción de Sevilla había privado a sus autore..; 
de las dos úMímas. Lo calificó de delito de sedición, mi­
litar, pidiendo la pena de muerte para Sanjurjo y  reclusión 

perpetua para los-demás.
García de la Herrán dijo: «El mayor honor para mí 

consiste en seguir la suerte de mi general; así como una 
desdicha y  una infamia estar en mi casa, mientras él cocría 
riesgos por los que colmaba de beneficios ai país. Estu\ e 
prisionero de los moros, y  varias veces rne pu^eron al p '- 
cho la boca de los fusiles para matarme... pero jamás me 
insultaron. Hoy se dijo aquí que nosotros no tenemos h»-
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ñor... ¿Que no tenemos honor? Agradezco a mi ilustre 
defensor sus esfuerzos; mas ya nada me importa la -pena ; 
el mayor castigo nos ha sido impuesto hoy añ. negarnos 
nuestro honor.»

A las dos de la tarde terminaba la vista del proceso, y 
,1 las once de la noche el Fiscal de la República notiñeafa. 
iificialmente a la Prensa la aentencia: 'pena de miierte pa'-a 
Sanjurjo: reclusión militar perpetua a García de la Herrán, 
■ 'oce años y  un día de reclusión temiporal para el teniente 
I oronel Infantes.

ÍE1 Consejo 'de ministros se reunió a  las diez die la ma­
ñana; a  la una de la  tarde continuaba el Consejo en Pa- 
'.icio, .bajo la presidencia de Alcalá Zamora, y  a la salida 
-'.lio se dijo que el Consejo había acordado separar del 
Ejército al capitán Sanjurjo.

Gestiones particulares en pro del indulto: hasta la in- 
(¡uieta madre de Femu'n Galán hizo gestiones en ese senti­
do. Sanjurjo, por su parte, sólo pidió que le diesen dos 
lloras, antes de ejecutar la sentencia, para arreglar sus asun­
tos familiares.

Por la tarde hubo otro Consejo de ministros en Palacio, 
>• al salir de él, Azaña fué a  casa .del .Presidente de la Re­
pública, proponiéndole la ccmmutación de la pena de muer- 
lí- por ia de reclusión perpetua. A  la mañana siguiente 
(26 de agosto de 1932), ingresaba Sanjurjo en el penal de] 
Dueso, con el número 52, vestido dte penado. Así se tra­
taba al general cuyos ascensos habían sido todos por mé­
ritos de guerra y  que, según el propio fiscal, uhab'a pres­
tado 'grandes servicios a Ja Nación».

Los encartados d.e Madrid fueron, despóticamente to ta - 
dos por Casares Quiroga, entonces ministro de la (iober- 
uación, y  deportados , la mayoría a Villa Cisneros en el 
"España nnimeno 5». La impresión, que prodbjeron esos
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deportados entre Jos naturales del país la da ¡a anécdota 
siguiente: Pocos meses antes había enviado Casares Qui- 
toga a Villa Cisnerc» unos anarquisitas, a los que previa­
mente había coníinado en Bata. AI ver ahora el porte y 
la condición de Jos nuevos castigados, Ja población indíge­
na no saJía de su asombro. ¡Duques, marqueses, jefes 
üustres del Ejéroko! ¿Cdmo explicarse aquello? Uno de 
los primeros días se-acercó al coronel Serrador u i  moro
cetrino, preguntándole:

_¿Tú ser coronel?'
_¿Quién te lo ha dicho?
_ ] Y o  saber, coronel! Pero Gobierno España estar 

tontón. Primero mandar gente mala, sucia, pobre, bruta, 
por no querer Respública. Ahora mandar gente buena, 
barriga grande, mucho dinero, gran cabezas de talento,
por no querer Respública. Y  yo preguntar: ¿Quién... ¡pu­

ñales!, querer en E ^ añ a la Reapública?
En ñn, otros fueron detenidos en Madrid mismo ; entre 

ellos el propietario de la casa que íué utilizada como pues­
to de mando, marqués de Molins, y  toda su servidumbre. 
Días después; dada su avanzada edad y  haber caído enfer­
mo, sé 'íe  autorizó a trasladarse a su domicilio, negándose 
a eüo hasta tanto que no se dejase igualmente en libertad 

a sus servidores.
■ Bonito gesto de un Grande de España!

A  pesar de sus errores de oportunidad y  táctica, el 
tiempo ha demostrado que fueron esos bravos muchachos 
la verdadera vanguardia de los centenares de miles de vo­
luntarios que hoy luchan por la salvación de España.

No queda más que inclinarse ante los muertos del lo  'á  
agosto; ante los que tuvieron que soportar los sufrimien­
tos del destierro; ante los que fallecieron en él por falta
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CAPITULO XI

O tros tan teos: m on árqu icos  
y req u e tés

Nuevas gestiones se hicieron tiempo después con uo 
plan muy amplio; se consultó a todos los pait'dos de 
Derecha casi sin excepción; induso se llegó a hablar 
con Aguirre, por- mediación del P . L ....  sobre la actitud 
de los nacionalistas vascos y , según mjs noticias, no dis- 
laron mucho las (pretensiones de los unos de las de los 
•tros. Un general llegó a entrevistarse con Aguirre en Za- 

rauz, y  en esa ocasión quedaron rotas definitivamente las 
negociaciones.

Fué e l año 1933 de gran actividad política en relación 
con la  preparacióni del Movimiento Nacional; dentro de él se 
pusiieDon no poooa jalones a la  ¡magna obra del resurgimien­
to de ia  PaMa.

Acción Española oreó una revista de tipo dbctiinal, 
dirigíd'a por dbn Ramiro de Maezitu, q.ue en, poco tiempo 
alcanzó (gran autoritdaxi, tanto en España como en el ex­
tranjero, y  organizó cacDios dfe coníerencias a cargo de Jas 

I más reJevantes figuras de nuestra initelechialidad, 'que ad-
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quiteieroa moreddla rasomaiiicia, fijánidose e a  toda esta laboi 
las ventajas de la institución monárquica.

Ost-erataba Goicoedhea Ja nqpresenitacíón del Movimiento 

en el extranjero.
Para onmipliir e l segm do punto de los tratados eai la 

reup on de París ante? citada, o. sea continuar la acción 
militar, se nombró, como pemona de confianza, a un jefe 
del Ejército, quien se encargó de la propaganda entre los. 
mili‘ares, para prepararse para un .posible movimient ■ ant.- 
conunista. Su labor, callada y  lenta, dió por resultado la 
constitución die la Unión MilitciT Española, en la  que ingre­
saron numerosos jefes y oficiales, bajo la dirección supremi 
del generall SanijurjO', Esta institución, que fué en sus co­
mienzos apoyada por elementos de Renovación E&pañol.t. 
■ más que nada, sirvió de enlace entre los militares entre si, 
y  d  ̂ éstos con la Falange y  los Requetés.

Al fin, el 12 de enero de 1933, se dió cumplimiento de: 
tencoro de Sos aouerdios aludidlos, oreándose el partido de 

Renovaciócii Eapañoía,
En el mes de abril de 1933, salió de la cárcel de Cá­

diz, el coronel VareSa, después de odio meses de prisión. 
Y a  KÍesdie eJla. en su ceCda, dedicó no pocas bocas a estudiar 
la graivísiima situación de España, donde d  Ejército estaba 
cada día más desmembrado, sin co.hesión. de niniguna clase 
y  sin espíritu para poder contar con él en un momento 
dado. Una mañana empezó a pensar en elementos civiles 
en que apayacse, pacía el caso en que se hiciera imprescin­
dible un goCjpe dte fuerza anticomunista, y  acudieron a su 
mente ik>s Requetés navarros. E n la prisión de Guadalajara 
celebró ya diferentes reuniones con loa señores conde de 
Rodezno y  Fail 'Conde, y  a l saüir de eJla, empezó a oieco.rrtír 
caseríos navarros, donde en 'los graneros se instruían, cien­
tos de muchachos, y  se iban encuadrando en forma ad­

ver
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mirable. Unas veces vestido de cuna y  otras de aMeano, 
Vavda consiguió hacer infinidad de gestiones, sin ser ad- 
veitido por las autoridades. Así. empezó la movilización 
de los tercios d&l Requeté, cuyo objetivo inicial era e.i- 
cuadrarse con tropas regulares para mayor garantía d® 
éstas.

Una vez nombrado Varela general, se creyó más con­
veniente, para evitar fuese descubierto, sustituirlo por o tn , 
y asá se hizo, continuando su 'labor el teniente coronel 
Rada. Muchos requetés fueron a Italia y  a Túnez a hace: 
instrucción y  a aprender el manejo de Jas bombas de ma­
no. Se hicieron compras de armamento, cuyas negociacic- 
nes llevó a cabo en el extranjero, especialmente en Arabe- 
res, el general Ponte.

* * *

Muchos de los elementos que en 1931 formaban el par­
ado Centro-Constitucional, comprendiendo todo lo que se 
avecinaba' en España, empezaron a pensar en otros caminos 
para la definitiva salvación de E ^ a ñ a ; Sáinz Rodríguez 
Sangróniz, etc., además de Ja cooperación que prestaron 
A Acción Española, en 1933 fundaron la OLSA, Sociedaa 
Anónima, y  bajo el pretexto de estudios legales sobre 
Ley Agraria, celebraban reuniones preparatorias de un 
mov-miento, frecuentando aquellos locales los señores José 
Antonio Primo de Rivera, conde de Rodezno, Goicoechea, 
Ruiseñada y  Arredondo (que representaba a José Antonio 
Primo de Rivera), etc

También en casa d d  señor Sangróniz (Casitellana, 9), se 
celebraban otras entrevistas entre los generales Varda, 
Mola, Orgaz, etc.
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CAPITULO XII

La  F a la n ge  E spañola

Sería a pnknei'os de año cuando José Antonio Prímo de 
Rivera, ero, sus ttetWias literarias, empezó a exponer sus 
deseos id¡e initeivenir acrívaroiente leai' la  creaición dle un par- 
i;do, dada la orientación que acusaban los gobiernos de 
la Nacicni, y  cdlebró oeiuinionies enicaiminadas a 3a  fundación 
de lo qiue después fué la Falange E^añoüa.

E l 4 de octubre die 1934 se reunió en Madrid, en, un 
piso (de la  calle de Riscal, númerO' 3, e l primer Consejo Na- 
' ionall de Falange Española, bajo, la  presidéíncáa de José 
Antoiuoi Primo de Rivera, y  actuando' de secretario Rai­
mundo Fernández 'Oues'ta. Mientras se celebraba la reunión, 
:uvieron noticias del ¡evaníamiento comunisía de Asturias, 
Cataluña, etc. Acordóse que cada representante se trasU- 
dara a su respectiva provincia para establecer inniediato 
rontacto' con sus afiliados y  ponerse inmediaitamerote al lado 
del Poder constituido.

Efl dlía 7 por la mañana, una vez oonooida la  rendición 
de la Gen'eraiidad-, todbs los leunidos, en el CírcuEo die F a­
lange (fuffias 100 personas), yendo ail fuente de ellas José 
.■ \ntoniO' Primo dé Rivera, Ruiz de Aíltía, Foimández Cuesta,
I.edesma Ramos y  di teniente coronel Rada, sé dirigieron 
en maoiéestacu^ al Jfínisíterio' de la Gobeonaoión, para
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oÉreceisc <U Gobáeroo; en, difarenites punios del tray^to 
fueron detenidos por las fuerzas de Seguridad y  Asalto, 
pero u,na vez e x # ca d a  su finalidad’, des autc«:izaron a con­

tinuar.
Un perturbado, sin diuda. se enérentó con ellos, y  con 

a  puño en alto gritó: ...¡Viva Rusia!» L a gente fué a ^ a r -  
« a ^ b re  éV; pero, a l darse cuente de d io  José Antonio, 
le abrazó i^ara protegerle. Una vez en la Iteérte del 
Sol ante el Minfetemio, José Antonio, en nombre de la 
Falange, y  rodeado de unas 2.000 personas, d ir ijo  unas 
palabras al presidente d d  Conseóo. ACegandio Lerroux. 
quien desde e l balkón del Ministerio las agradeció en nom­

bre d d  Gobierno.
El domingo 29 de octubre de 1 9 3 3  ¿e celebró un m.t^n 

en el Teatro de la Comedia, de Madrid, en el que mtervi- 
nieron los señores José Antonio Primo de Rivera, Ruiz Je 
Alda V Vaidecasas, Allí expusieron todas las consideracio­
nes qúe les inducían a creer en la conveniencia de realizar 
gestiones encaminadas a crear la gran Falange Española.

Por su parte, el triunvirato de las JON-S convoco_a 
Consejo Nacional para los días 12 y -13 de fébrero del an. 
siguiente, quedando en esas iedhas realizada la fusión 
entre Falange Española y  las JON-S, constituycndos-i 
F . E . de las JON-S, bajo el mando supremo de José An

tonio'Primo de Rivera. j
Este llevaba a cabo con entusiasmo la orgamzac’on 

Falange Española, y  mantenía el calor de* sus afiliados a 
base de propaganda de todos órdenes, y  de las si^uentes 
publicaciones: uRevolución». cFasco», «FE», «Arriba»,
^Libertad», ^Combate», «Unidad», «Patria Sindicalista»,

etcétera. ' .
Eos dieciséis puntos capitales, para cuyo triunfo reque-

cr>

ja.
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ae-

ría k  coJaboración. d« todos los españoles, fueion redacta­
dos en 'las oficinas de la OLSA; eran los siguientes;

1. ® Afirmación rotunda de la unidad española. I,uch.i 
.mplacahle contra ios elementos regionales sospechosos da 
•epajatismo.

2. “ Vigorización nacional; imponiendo a las personas 
y a los grupos sociales el deber de subordinarse a los fines 
de la Patria.

3- ° Máximo respeto a la tradición católica de nuestra 
raza. La espiritualidad y  la cultura de España van enla­
zadas al prestigio de los valores religiosos.

4- ° Expansión imperial de E spaña; reivindicación in­
mediata de Gibraltar; redamación de Tánger y  aspiracio­
nes al dominio en todo Marruecos y  Argelia. Política de 
prestigio nacional en el extranjero.

5.” Suplantadón .del actual régimen parlamentario, li­
mitando Jas funckniies del Panlameniíio a las que lie señale 
L indique un Poder más alto. Este poder se basará en k s  
milicias nacional-sindicalistas, y  en el apoyo moral y  ma- 
lerial del pueblo.

fi.” Ordenación española de la Adiministración pública 
como remedio oonti-a d' burocratismo extiranjerizaiite.

Exterminio, disolución de los partidos marxista^ 
iuitiuacionales. Las milicias suplantarán a  ese resjpecto a la 
inacción de los Poderes que hoy rigen, quebrantando su 
miciativa la fuerza de aquellas organizaciones.

8. " Oponer la violencia nacionalista a la violencia ro­
ja. Acción directa al servicio de la Patria.

9. ® Sindicación obligatoria de productores: declaración 
de ilegalidad de ¡a lucha de clases, los sindicatos obrero.; 
\’endrán obligados a cokborar en la Economía Nacional, 
para cuyo objeto el EstadO' Nacionall-Sindicaílista se reser­
va el control de su funcionamiento.
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10." Sometímienio de -la riqueza a la disciplina que im­

pongan las conveniencias nacionales, esto es, !a pujanza 

económica de España y  la prosperidad de l pueblo.
II “ Las corporaciones económicas, los sindicatos, se­

rán organismos públicos, bajo la especial protección del

Estado. ,
1 2 “ Impulso de la economía agrícola; ina'eonento de 

la explotación comunal y  familiar de la tierra; lucha con­

tra la propaganda anarquizante en eí campo, destructora 

de las más sanas reservas de nuestro pueblo.
13. “ Propagación de la  cultura hispánica entre las 

masas, faciUtando la entrada en las Universidades a los 

hijos del pueblo.
14. “ Examen implacable de las influencias extranjeras 

en nuestro país, y  su extirpación radical.
15. “ Penas severísimas para todos aquellos que es­

peculen con la miseria y  la ignorancia del pueblo; castigo 

riguroso para los políticos que hoy favorecen íraidoramente 

la desmembración nacional.
16. “ E l Eatadoi .Nacional-Siindicalista confiará los man­

dos políticos de más alta responsabilidad a la juventud de 

la Patria, es decir, a los españoles menores de cuarenta 

años.
Postea-iormente, en E l Eam iiai, se fijaron en sustitución 

de éstos, los 27 puntos que han sidO' adoptados, a  excep­
ción del úWmo, para el régimen d d  nuevo Esitodo E ^ a- 
ñoJ. Estos 26 puntos que quaian, son- los siguiesutes:

I, Creemos en la suprema realidad de España. For­

talecerla, atevarla y  engrandecerla, es la  apremiante tarea 
colectiva de todos los españoles. A  la  realización - de esa 
tarea habrán de plegarse inexorablemente los intereses- de 

los individuos, de los grupos y  de las clases.

piritu
i;a e

en

tidpa 
y sin 
lítico
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2, España es una unidad de destino ein lo univereal.
■ oda conapiración contra esa unidad es repulsiva. Todo 
, pacatiamo es un oriinein: que nO' perdonaremos. L a Cons— 

litación vigente, en cuanto, incita a las disgregaciones, 
;ienta contra la unidad de destino de España. Por eso exi- 
 ̂ race su anulación fulminante.

3, Tenemos voluntad de Imperio. Afirmamos que la 
plenitud histórica de España es el Imperio. Reclamamos 
para España un puesto preeminente en Europa. No so­
portamos ni el aislamiento internacional ni la raediatizu- 
lión extranjera. Respecto de los paísre de Hispanoaméri- 
I I, tendemos a la unificación de cultura, de intereses eco- 
t ómicos y  de poder. España alega su condición de eje es­
piritual del miundo hispánico, como título de preeminen- 
I :a en las empresas universales.

4, Nuestras fuerzas armadas— en la tierra, en el mar 
en el aire— habrán de ser tan capaces y  numerosas como

sea preciso para asegurar a España en todo instante la 
lompleta independencia y  la jerarquía mundial que le co- 
irespotíde. Devolveremos al Ej&oito de tierra, mar y  aire, 
toda la dignidad pública que merece y  haremos, a su ima­
gen, que un sentido iriilitar de la vida informe toda ¡a exis- 
t-ncia española.

5, España volverá a  buscar su gloria y  su riqueza por 
las rutas del m ar; E ^ añ a ha de aspirar a- ser una gran 
potencia marítima, para el peligro y  para el comercio.

Exigimos para la Patria igual jerarquía en las flotas 
\ en los rumbos del aire.

6, Nuestro Estado será un instrumento totalitario al 
servido de la integridad Patria. Todos los españoles par­
ticiparán en él al través de su función familiar, municipal 
y aindical. Nadie participará al través de los partidos po­
líticos con todas sus cqnseouencias; sufragio inorgánico,
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representación ■ por bandos en lucha y  Pagamento del tipo 

conocido.
7. La dignidad humana, la integridad del hombre y 

su libertad son valores eternos e intangibles.
Pero sólo es de veras libre quien forma parte de una 

nación fuerte y libre.
A  nadie le será lícito ‘usar su libertad contra la unión, 

la fortaleza y  la libertad de la Patria. U na, disciplina ri­
gurosa impedirá todo intento dirigido a envenenar, a  des­
unir a los españoles, o a moverlos contra el destino d; 

la Patria.
8. El Estado Nacional-SindicaJisita permitirá toda ini­

ciativa privada compatible con el interés co'lectivo, y  aú.i 
protegerá y  estimulará las beneflciosas.

9. Concebimos a  España en lo económico como u.i 
gigantesco' sindicato de productores. Organizaremos co 
porativamente a la sociedad española, mediante un sísti- 
ma de sindicatos verticales, por ramas de la prodncció ;, 
al servicio de la integridad económica nacional.

10. Repudiamos el sistema capitalista, que se desen­
tiende d'e las necesidades populares, deshumaniza la pm- 
piedad privada y  aglomera a los trabajadores en masas 
informes, presidas a la miseria y  á la desesperación. Nues­
tro sentido espiritual y  nacional repudia también el mav- 
xismo. Orientaremos el ímpetu de las clases laboriosa^ 
hoy descarriadas por el marxismo, en el sentido de exigir 
9U participación directa en la gran tarea del Estado Ni- 

donal.
11. El Estado Nacional-Sindicalista no se inhibid 

cruelmente de las luchas económicas entre los hombre-, 
ni asistirá impasible a la dominación de la clase más dé­
bil por la más fuerte. Nuestro régimen hará radicalmenre 
imposible la lucha de dases, por cuanto todos los que-
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■ -Í ;>peran a la producción constituyen en él una totalidad 
oi'a'iíjiica. Rept-obamos e impediremos a toda costa los abu- 
soi de un interés parcial sobre otro, y  la anarquía en ol 
n.'¿:.imen del trabajo.

12. La riqueza tiene como primer destino_y  así l.r
afü'mará nuestro Esóado— mejoraír las condicicsnes de vida 
d; cuantos integran el pueblo. No es tolerable que masas 
enormes vivan miserablemente mientras unos cuantos dis­
frutan de todos los lujos.

13. El Estado reconocerá la propiedad privada como 
medio lícito para el cumplimiento de los ñnes individua- 
Ic-n familiares y  sociales, y  la'protegerá contra los abusos 
d(l gran capital financiero, de los especuladores y  de los 
pi'-stamistas.

14. Defendemos la tendencia a la .nacionalización del 
i  Scrvic-io de Banca y , mediante las corporaciones, a la de 
I lo-: grandes servicios públicos.

15. Todos los españoles tienen derecho al trabajo. Las 
c:.tidades públicas sostendrán necesariamente a quienes 
Sf hallen en paro forzoso.

Mientras se ll^ a  a la nueva estniotura total, manten- 
clri’mos e intensificaremos todas las ventajas proporciona- 

I das al obrero por las vigentes leyes sociales,

16. Todos los españoles no impedidos tienen el deber 
jdel trabajo. El Estado Nacional-Sindicalista no tributará 
jla menor consideración a los que no cuimplen función al- 
Iguiia y  aspiran a vivir como convidados, a costa del p s -  

|fuirzo de los demás.

17- Hay que elevar a todo trance el nivel de vida del 
Icampo, vivero permanente d*e España. Para ello aidqui- 
jrimos el compromiso de llevar a cabo, sin contemplaciones, 
jla reforma económica y  la reforma de la Agricultura.
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i8. Enriqueceremos la producción agrícola (reforma 

económica), por los medios siguientes;
Asegurando a lodos los ,prod‘uictos de la  tierra un precio 

mínimo remunerador.
Exigiendo que se devuelva al campo, para dotarlo su­

ficientemente, gran parte de lo  que hoy absorbe la mudad 
en pago de sus servicios intelectuales y  comerciales.

Organizando un verdadero crédito agrícola, que al pres­

tar dinero al labrador, 0 bajo interés, con la garantía de 
sus bienes y  de sus cosechas, le redima de la usura y  del 

caciquismo.
Difundiendo la enseñanza agrícola y  pecuaria.
Ordenando k  dedicación de las tierras, por razón de 

sus condiciones y  de la posible colocación de los productos.
Orienlkndo la  política arancelaria en sentido protecto. 

de la  Agricultura y  de la Ganadería.
Acelerando k s  obras hidráulicas.
Racionalizando las unidades de cultivo para supnmn-, 

tanto los latifundios desperdiciados, como los mimfundm- 

antieconómicos por su exiguo rendimiento.
19. Organizaremos socialmente la Agricultura por los

medros siguientes: _
DJateibuiyendo dé nue\’o  la  tierra cultivable para ins 

tuir la propiedad famüiar y  estimiúar enérgicamente h 

sindicación de labradores.
Redimiendo de k  miseria en que viven a las masas hu­

manas que h<^ se exten.úan en arañar suelos estériles, y 

que serán trasladadas a k s  nuevas tieiiras cultivables.
20 Emprenderemos una campaña infatigable de re- 

pob ación ganadera y  forestal, sancionando con severa^ 
medidas a quienes la entorpezcan e incluso acudiendo a la 

fozosa movilización temporal de toda la juventud españo­
la para esta histórica tarea de reconstruir la riqueza patrm

21.
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21. El Estado podrá ex¡pr< îair, sin indemnización, las 
:ienras cuya propiedad haya sido adquárídá o disfrutada 
ilegítimamente.

22. Será designio piraferente d ^  Estado. NajcLonalrSin- 
EcaHigta, la  reconStmuicción die los páltriimoinios comunales de 
los poiebios.

23. Es misión esencia]/ del Estado, onedianite una dis- 
iplma ri'guiixKa de ediwadón, conseguir >un espíritu nacio­

nal, fuierte y  Uiniido, e  indtalar en el aünia de las intuirás ge- 
leraciones la  aíegría y  el orgullo de la Patela.

Toidtos ülos hombres recibirán una educación, premilitar, 
(;ue lies prepare para el honor de incoiponárse al Ejército 
racional y  popular de España.

24. L a  ouikiuira se organizará en forma d)e que no se 
maiogre ningún talento por faSta de medios económicos. 
Todos los que lo merezcan, tendtón. fácil acceso, incluso a 
los estudios superiores.

25. NuesítrO' Movimiento incoJipora el sentidd católico—  
de gloriosa tradición y  predominante en España— a  la  :e- 
consteucción nucionall.

L a  Iglesia y  el Estado ooncoidairán sus facuflltaides res­
pectivas, siin que scLadmita intoomisióai o  actividad' alguna 
que menoscabe la dignidad dlel Estado o da integridad na­
cional.

26. Fal'ange E s p a ñ o l a  Tradicioaialista y  de las 
O. N -S., quiere .un orden nuevO', enunciadlo en los ante-,

rieres principios, para implantarlo, en pugna con las t í - 

sbtencias del orden vigente, y  aspira a la  revolución na- 
áonafl.

Su estilo preferirá lo directo, ardiente y  combativo, L-i 
i'ida es milicia y  ha de vivirse con el espíritu acendrado 

servicio y  de sacrificio.
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CAPITULO XIII

S e  c o n c re ta  e l M ovim ien to

En el venaaio de 1935, c-i geiueraí Aranda, como Gober­
nador Militar de la región, organizó unas maniobra- mili­
tares en. la zona níinieía dd Asturias, a la  que asústieron el 
¡iiinisíro de la 'Guerra, señor Gil Robles; el inspector ge- 
reira] died Ejército d'd Nocibe, generad Goded; eQ subsecreta­
rio idte Guerra, geoecal Fanj,ul, y  ed Jefe del Estadb Mayo r̂ 
Cenfcrai, geuieirad Franico. Esas maniobras tuvieron ía  mayoo- 
nnpoaftaincila, y  han jugado gran papel en esta guerra; gra­
das a edlas -se pudo llevar adelante, con tanto éxito, el 
nvanoe en diioha zona.

Es posibíe qiue, al propon-eir esas maniobras, Aranda no 
pensara ■ en una guerra como la  actudl; pero sá es cieato quie 
preveía otra sublevación en eaa región, y  quiso estudiaría 
1 fonicJo. Esas maniobras forman una de las piezas funda- 

menitales de la piepacación del Alzamiento Nacionat.

Momeinto propicio para un golp>? de Estado' pai'eció la 
calida violenta dle Gií Roibles del Minsterio de la Guerra, 
l'na reunión tenía que cedebrarse en oasa dei generail Fan- 
]ul, en las afueras de 'MadrM, que hubo do suspenderse,

'  fi
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d'&bido a  4a precipitación con que sobrevino y  se trarruto la 

crisis.
Al conseguir Gil Robles el Mmisberio der la Guerta, un 

diputado le preguntó «si era para algo», a lô  que él re­
plicó que, desde lúego, podía estar seguro que lo eia.

Mucho se criticó a Gü Robles por no-haber dado, el 
golpe autonoes desde el Ministerio, en vez de entregarlo, 
peao-tal vez no encoittró las oooperaciones necesarias cerca 

de las guaffiráciones.
iPor otra parte, idúraba todavía la  escama de jas guarni­

ciones de resultas dell fracaso rotuindio d d  lo  dé Agosto, en 
que no hubo ni d  menor ademán en favor d d  Movimiento 
en ninguna otra guarnición dé Egpaña-exoepto las nom­
bradas, Sevilla y  M adrid^, y  ya  se ha visto baria donde 
llegó h. de Madrid, y  lo ipoco que nesfetieron los de Sevilla.

* 4: «

Como se h a  podido ver claramente, se habían distribuido 
cl trabajo .pi^aratorio felangistas, ciadicionalirias, monár­
quicos, militares y  legalistas (aparentes), en grupos que 
parecían a simple vista divididos, pero que. cuando me­
nos tácitamente, cumplía cada uno magníñcamente el pa­
pel asignado, sin meterse para nada en é  camino 
V marchando todos hacia el mismo fin: «quitar el P ^ e ’-, 
el día que las oircunstancias lo exigieran, a los usurpadores 
del Frente Popular, por los medios que fueran precisos, y
con ello salvar a España del yugo comunista.»

Paíange aihraía a las masas, a l poieblb, a base de las 
nuevas doctrinas' nacional-ándicaüstas; Renovac.óti Es­
pañola reo>gía a  los monárquicos, y  la  CED A, la aase bui- 
■ Tuesa y  la juventud luchadora, pero que todavía conser­
vaba te en lo constitucional, y  no perdía oportumdad de

pue;
salv
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•̂er si por los medios legales se evitaba el derramamiento 
(le sangre; los tradicionolistas, atraían masas también, pero 
no a base de lo nuevo, sino enarbolando la bandera de le 
•.radicional de España, y  los militares estaban siempre dis­
puestos y  preparados a colaborar en toda empresa para 
salvar la Patria cuando fuera pi-eciso.

* * *

M  fin, a ffanz de k s  eleaiones generales del i6  de febre­
ro de 1936, el mismo día 20 de ese mes ya  se reunieron, con 
ribsoluta unanimidad de pareceres, militares de todas ca­
tegorías en las distintas provincias, y  civiles de todos los 
partidos de Derecha.

Ante la  actitud de le-lMldía adoptada por las Izquie<rdas, 
algunos geneírades pulsaron de nuevo las guimicíoraes. sin 
resultado' saitísfaiotorio: Hegandd esta notick ai Gob-iemo, 
que acoodó m uy pocos días de^ués enviar aJ general Fran­
co a  Camatias y  a l igieneral Goded a Baleares Días después, 

1 28 de febrero, se sacaba a  Mola ded mando del Ejército 
de Africa, y  se le encomendaba al -Gobie;7K> Militar' de 
Navarra.

A  los pocoa días de las elecciones, también, tanto ele- 
nrentos de la CED A , como agrarios, etc., se consideraxLn 
en número enorme desligados de sus partidos y  se afiliaron 
11 F, E . en masas grandísimas. Era el fracaso definitivo ds 
lf>s partidos .políticos constitucionalistas y  parlamentarios.

Una mañana, tal vez por casualidad, se encontraron - 
!a puerta del Ministerio de la Guerra los generaltes Fanjiu 
y Franco y  el coronel Aranda. Según mis informes, uno
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de ellos habló de la. necesidad de ir pensando en un golpe 
de Estado, con respecto a lo cual el general Franco opm6 
que lo mejor sería que cada uno declarara d  estado de 
guerra en su reglón, y  que después ae pusieran de acuer­
do Gracias a esta sana advertenda dd  general Franco, y  
al estudio que se hizo de la defensa por regiones, se ha 
hecho posM e üa guerra actual, una vez perdidas Madmd 

y Barcelona para España.

* * *

A final de febrero se reunieron en Madrid, en casa de. 
diputado señor Delgado, los generales Franco (días antes 
de salir para Canarias). Mola (que llegaba de Africa, de 
paso para Pamiflonaj, Villegas y  Vanek, matca^ndo las di­
rectrices del Alzamiento, siempre en caso de que las cir­
cunstancias asi lo exigieran, como se podía fácilmente ima­

ginar ya entonces. _ •
Al día siguiente de la reunión, un automóvil con dos 

ocupantes paró de noche ante la casa del general Franco; 
era el general Varela, que en el coche del diputado seno: 
Ddlgado, y  conducido por este, recogía al general Franco;^ 
dentro del coche concretaron ambos generales los últimos 
pormenores de la preparación del Movimiento, antes do 
saltr este úlümo para Canarias. Parece ser que las ulti­
mas palabras de Franco, al marcharse, fueron: «Se mt 
aparta de. aquí, pero os juro que volveré en cuanto^ las 
circunstancias exijan mi presencia, para el bien de España..)

Y a  en Canarias Franco, de acuerdo con sus directrices 
y  .presididos por el general Rodríguez del Barrio, represen 
taiite dd  general Sanjurjo, se reunieron constantemente 
los generatea Oigaz, Varela, Fanjul, Villegas, Rodríguez 
Carrasco y  Galarza, iH-eparando el Movimiento.
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L a J'Uínta da GeneraiLes la  Corapojiían: ei. ‘̂eneral Rodirí- 
guez del Barrio, Inspector General dei Ejército: Franco. Co­
rlante Militar de Canarias; Saliquet, disponible forzoso; 
Goded, Comandante Militar de Baleares; Fanjul, dispv- 
niblt forzoso; Ponte y  Varela, diaponibles forzosos en Cá­
diz, y  Orgaz, disponible en Las Palmas.

*  *  *

Tenían también organizadas sus Juntas reg.ional-^s; es­
taban designadas las Divisiones de que cada uno debía 
hacerse cargo.

E l prestigio de esas personalidades era la mayor ga­
rantía de éxito: no se trataba de una partida dé oscuros 
avenitrureros con, audécsa y  sim tradición, sino' que era una 
escogidísima legión de hombres de honor, corazón y  pa­
triotismo.

Se formaron dos planes: uno era considerar Madri 1 
como fundamental y  Africa como secundario; y  el otro, 
considerar, a la inversa, fundamental Africa y  Madrid se­
cundario, quedando en este segundo caso Madrid como ob­
jetivo, y , por tanto, preparándose desde Africa la marcha 
sobre Madrid.

También se estudió el levantamiento a base de ir d- 
acuerdo con un alto empleado del Ministerio de la Gober­
nación, quien un día determinado avisaría a todas las Di­
visiones la orden de declarar la Ley M arcial; pero dicho 
empleado no se decidió a hacerlo.

El 14 de marzo fueron detenidos José Antonio Pri.nc 
de Rivera, Raknumido Femájiidez Cuesta y  Rui/ de Alda, so 
pretexto cJol atentado' frustrado conitra Jiménez Asila. Una
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vez emcarcelado José Atiitorifo , su heimaiio Femamdo tenia 
am pios podwes de FaCange, y  fiué él- quien llegó al acuer­
do secreto enfa'e miilitanes y  falangistas, por si era necesario 
alzarse contaa un moviiniento comunista -

En Madrid, dbn Ramón. Seixaino Suñer era enlace del 
general Franco, desdé Canarias; con el gen.eral Yagüe, 
en Ceuta, mediante d ave que poseían arabos; el teniente 
coronel Rentería, represenitaba a Mola en la  capital de Es­
paña; otro teniente coronel era quien servía de enlace entre 
todos esos diversos elementos, y  <fon Rafael Garcerán era 
el eríace de José Anitonio Primo de Rivera con efl general 

Mola.
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CAPITULO XIV

S u s b a s e s  técn ica s

No podirá leprodiacse a Ibe propara'dores dleJ Movimien­
to de 1936 la  iitniprevisióni y  abamdonio de q.ue se culpó jus­
tamente a I06 de 1932; en la siguiente ((Instrucción. R^erva- 
da número i» , copiada íntegramente, puede advertirse el 
espíritra que los animaba y  la meticuílosa preparación;

«Las ciroumstainoias gravísimas por que atraviesa la N a­
ción, debidO' a un pacto electoral que ha tenido como con- 
se(3uencia inmediata icjue el Gcubieimo sea hecho prisionero 
de las organizaciones revoilucionaaias, llevan fatalmente a 
España a una s¡ituaci<ki caótica, que no existe otro medio 
de evitar que mediante la acción violenta. Para ello, los 
elementos amainites dé la Patria tienen forzosamente que 
organizarse para illa rebeítíía con el objeto de coínquisiar 
d  Poíter e impoineir desde éí el orden, la paz y  Ja justicia. 
Esta organización, eminentemente ofensiva, se ha dte efec­
tuar, en ouanito. sea pcsible, con' airreglb a las siguientes 
bases:

Base i ."  La conquista del Poder ha de efectuarse apro­
vechando el primer momento favorable, y  a ella han de 
conttribui-r Jas fuerzas armadas, oonjunitamente con las apor­
taciones que en hombres y  elementos de todas clases faci­
liten los grupos poJiiticos, sociedades e individuos aislados
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I.

que no pertenezcan a  partidos, sectas y  sindicatos que re­
ciben, in^iraciooes dteil extranjero: socialistas, masones, 

anarquistas, comunistas...
Base 2.  ̂ Para ejecución del plan, actuarán indepen 

dientíonenite, aunque relacionajdas en la  forma que más 
abajo se indica, dós organizaciones: civill y  militar. L a pri­
mera tenxJrá caiáiOter provlnciail; la  segunida, el territorial 

de lás Difvisíones Orgánicas.
Base 5.* Dentro de cada provincia, Comité provin­

cial (,primer orden), compuesto por un número de imem- 
bixis variaUie, ediegiótis entne los elemenltos de ondlen. Mi­
licias afectas a la  Causa y  personas representativas d'e las 
fuerzas o enrtiickides económicas, de composicióin lo más 

rediuicídla- posible. A  estos Comités compete.
a) Designar el Comité suplente, organizar los 'de Par­

tido Jiuldidai (segumido' Oiiden), y  dictar las normas por que
' se han de regir értos y  los de Ayuntamiento (tercer ordien). 

que senán organizados por los de segundo orden.
b) Nombrar Presidente, Secretario y  Agente de enla­

ce con líos Comités mülliaires de guarnición o tenritoriaiés. 
según que fe provincia sea o no cabecera de División Or­

gánica.
c) Tener designados a los individuos con instrucción 

militar peirtenedentes o no. a fes Milicias oontrarrevoiliucio- 
narias, que les pidan ios Comités militares por los conduc­
tos de los agentes de enlace, para reforzar los O u e c ^  arma­
dos en á  momento de fe movilización, en. inteligencia de 
que dichos individuos han de estar dispuestos a 1a lucha y 

a morir por nuestra Santa Causa.
d) Tener designado el personal téorúco y  obrero que, 

en momento oportuno ha dte encargarse de los servicios 
m u m c ^ ,  Conreos, Telégrafos. Teléfonos, Estaciones de 
Radio .(estos tres liltimos bajo la  dirección de Ingemei-os

legui

g)
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militares, si los huibiena), agua, luz, gas, eliect'rioiáad, -pa- 
nifkación y  demás para la  vida reguiaT d-e toda pobla­
ción', en intóli'geinda que «n primeir términio habrán d>e ser 
empleados los fundioinarios u obreros que presten servicios 
en ellos y  se¡ sepa con toda segur-iidad han de ser entusias­
tas colaboiradones.

e) Tener preparado e¡l peraonal auxiiliar de k  Poli­
cía gubeitna'tiva, en dtondie convenga inor«nenita'r Ihs pkn- 
cillas O' sustituir total o paxciaTiroeinte los funcionarios dte la 
Esoak Tóonka-

f) Tener preparadas k s  personas que han de haceise 
caiigo <M Ayumitaiinieiiiío de la capital, y  aprobar los nom- 
l>res quie propo-nigan. para los de ios pueblos los Comités de 
,egianldlo y  teoxjer ondeo.

g) Hacer rápidamente las estadísticas de vehículos de 
•raoción mecánica y  de sangre, y  tener designados b ?  que 
lan de incorporarse a las unidades armadas, a petición de 
es Comités miíliitairies. desde lueigO' con- sus comdiuiotiores.

h) Organizar la defensa contra las alteraciones del 
Orden público, en las poblaciones donde no haya fuerzas
rmadas; podrán delegar esta defensa en los pueblos, en 

• js Comités de segundo y  tercer orden.
i) Tener designados, de acuerdo con el Jefe del C i-  

mité militar territorial, la persona que, al producirse ti 
Movimiento, ha de encargarse del Gobierno Civil de ’u 
]>rovincia (siempre que sea posible es preferible que de 
dicho Gobierno Civil se encargue el Jefe más caracterizado 
r;e la Guardia C ivil; si no es persona de carácter, es pre- 
l'.-rlble una civil).

j) Prestar cuantos auxilios lea pidan las autor.dades 
militares, una vez joroducido el Movimiento, especialmente 
ii>d'o lo referente al abastecimiento de tropas y  ganados.

k) Facilitar los recursos ([ue sean necesarios, tanto an-
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il.

tes como después del Movimiento; éstoa siempre habrían 
de estar perfectamente justificados y  ser lo más limitados 
posible, porque la esplendidez conduce al abuso.

Base 4.“ En la capitalidad de cada División Orgáni­
ca actuará un Comité militar {regional), compuesto de los 
Jefes más caracterizados de cada arma, afectos a la Causa 
y  presididos por el de mayor categoría. En las guarnicio­
nes donde no exista cabecera de División, también habrá 
un Comité local, compuesto en análoga forma y  depen­
diente del regional. Donde no haya más que un Cuerpo, 
el Comité lo integran las tres personas de mayor categorí.a 
cccnpromeífcidas. ¡Los Coaniités rnilitaTies tienein pô r misión;

a) Tener dispuestos los bandos declarando el estado 
de guerra: los talonarios de requisición, y  estudiada la 
movilización, en inteligencia que los Cuerpos de Ejército 
habrán de ser incrementados en un 25 a un 75 por 100 

de su efectivo con el personal facilitado por los Comités 
civiles; en las pobiaciones en que sea pcKÍble, se nombra 
rán Comités suplentes para el caso de que fueran arresta 
dos o inutilizados los anteriormente citados.

b) Tener estudiado y  solicitado, previamente, del Co­
mité civil de primer orden, los vehículos y  conductores 
para el transporte de tropas y  material, bien entendidi 
que, en principio, haibrá de tenerse preparado el tran-- 
porte de las dos terceras partes de las tropas movilizad^- 

de cada guarnición, con su material y  víveres, teniendo 
presente que en todo toanEpoiiite hecho cxm. camiones se ne­

cesita una reserva de vehículos equivalente a la cuarta pai­
te del mimero preciso, y  que cada cincuenta carruajes n-- 
oesitan una reserva móvil de gagoBna de mil litros y  riení' 
de lubrificante.

c) Estar en relación, por conducto del miembio qiu;

se des 
orden, 

d)
zacion
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se designe, con el agen t̂e de los. Comités civiles de primer, 
orden.

d) Recibir, transmitir y  ejecutar la orden de movili­
zación y  avance.

e) Entenderse, por conducto de su Presidente, con el
Jefe Director del Movimiento o con la persona que lo re­
presente. ,

f) Organizar la defensa militar del territorio y  d  avan­
ce sobre d  <ybjet¡vo que se indique, con arreglo a las ins­
trucciones que se reciban de la Dirección, o de las que 'e 
didte su propio juicio, si no las hubiese recibido.

- g) Buscar el apoyo de la Armada en los puntos en 
que esto sea conveniente, e incluso su colaboración.

h) Solicitar de los Comités civiles los auxilios necesa­
rios que se indican expresamente en la base tercera, re­
duciendo a lo estrictamente necesario los de orden eco- 
lómico.

Base 5.'' Producido el Movimiento y  declarado el es- 
ado de guerra, se procederá en el acto a refundir en uno 

-olo los Comités civiles y  militares en los lugares donde 
■ laya guarnición, para proceder de común acuerdo, según 
las inspiraciones y  órdenes que reciban del Director del 
Mo\'imiento, Llegado este caso, los Coimités provinciales cí- 
'  ico^ilitares quedarán subordinados al de la capitalidad 
de la Cabeza d.e la División.

Se tendrá en cuenta que la acción ha de ser en extremi 
' iolenta, para reducir lo antes posible al enemigo, que es 
tuerte y  bien organizado. Desde luego, serán encarcelados 
todbs líos directivos die íos partidlos polítioos, sociedades o 
sindicatos no afecítos al Movimiento, aptlicándose castigos 
< jempllaies a  díohos indiviiduos, para estrangular los movi­
mientos de rebeldía o huelgas:

Base ó.* Conquistado el Poder, se instaurará una Dic-

Ayuntamiento de Madrid



—  1 24

tíLdura militar, qae tendrá por ims:on inmediata re^tab 
cer el Orden público, imponer el imperio de la U y  y  - 
forzar convenieotemente el Ejército, para consolidar la si­

tuación de hecho, que pasará a ser de deredho.
Base 7.  ̂ Los Alféreces y  Suboficiales que tomen par - 

en el Movimiento serán recompensadas don el empleo in­
mediato o destino 6vil. si así lo desean„de sueldo equ,va 
lente al del empleo recompensa que se les ofrece. Los ü? 
bos en análogas circunstancias, percibirán una gratifica­
ción en metálico, de carácter vitalicio, o colocación^ civ 
decorosa; los soldados, la seguridad de trabajo, con lom . 
remunerador, en las provincias de donde son naturales. .

Base 8   ̂ L a  organización ha de Ikvarse a cabo en 1 
plazo máximo de 20 días, porque las circunstancias as 

lo exigen.
• Base o." Los Comités civiles sólo han de tener cono 

cimientó de su organización particular. -  E í Direcior 

Abril I 9 3 6 -I'

aa, ci 
bienu
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C A P IT U L O  X V

P rep a rac ión  d e l A lzam ien to

E l 14 d« abril, con motivo del aniversario de la 0’"o- 
as ■  tlamación de ik  ReipúbOóca, ¡hubo un desfile en la Castella­

na, con asistencia del presidente de la República y  del Go- 
!)iemo en pleno. A  las 13,30, al desfilar la Cruz Roja, un 
^rupo empezó a gritar «¡U  H P 1 ¡U  H P!)>, e inmedia- 
timenite sonaron unos disparos, cayendo muerto el alfé­
rez de la Guardia civil don. Anastasio Reyes.

AI día siguiente era el entierro, a las tres de la tarde, 
asistiendo a él, en una presidencia, entre otras personalii«- 
des, el Subsecretario de Gobernación, el Director General de 
Seguridad, etc., y  en otra presidencia el señor Gil Robles. 
El cortejo fúnebre salió a las tres del cuajrtel de la Guar­
dia civil, situado cerca del antiguo Hipódromo, y  al pa­
sar por la calle de Miguel Angel, frente a una casa en 
< onstrucción, una descarga contra la comitiva salió de di- 
tha obra, causando varios heridos; un muchacho de 18 
años, que perdía mucha sangre, se abrazó a un guardia 
'.vil al momento que lanzaba un «¡Viva España!» Al pa­
sar por Lista, desde una obra se lanzó otra descarga, y  
desde otra obra del Paseo de' Recoletos, la tercera. En la 
Plaza de la Independencia, ante un silencio absoluto, se 
rezó ’Un responso y  se despidió el duelo. Hubo un momen­
to en que las masas querían tomar el Congreso por asalto
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y  tuvo que intervenir, con toda su autoridad, el señor Gil 
Robles para evitar imprudencias. Los diputados pasaron 
en :a Sesión de Cortes momentos de gran pánico.

En uno de los ataques resultó muerto el joven de 
24 años Andrés Sáenz de«Hercdia, primo de José Antonio 

Primo de Rivera.
EJ Gobierno acordó, ante lo sucedido, detener, entre 

aquella noche y  el día riguiente, a 170 falangistas. Esta 
tué toda la medida que tomó faro, asegurar el orden en las 

calles de Madrid.

*  *  *

La Junta Militar actuaba intensamente, y  el levanta­
miento lo tenían que efectuar: en Africa, Franco; en .Na­
varra, Mola; en Burgos, él general González de L ara; en 
Cataluña, el general Rodríguez Carrasco; en Madrid, V a­
reta (que tomaba el Ministerio de la Guerra) y  Orgaz (Ca- 
DÍtanía General); en Valladolid, el general Saliquet. Se re 
unieron todos los generales residentes en Madrid en una 
casa del barrio de la Guindalera, y  allí se juramentaion 
todos a cumplir su misión al primer aviso. L a reunión ftié 
emorionantísiraa; al fin se acordó para el lunes día 20 de 
abril el levantamiento ; a las diez de la mañana, hora de en­
trada en las oficinas, .pensaban infiltrarse en ¡os Ministerios 
y  Capitanías. Cuando todos los generales estaban ya  en su; 
puestos, dos días antes, el sábado 18, el general Rodrígi.e; 
del Barrio, jefe del mismo, llamó urgentemente por te­
léfono aJ general Varela; éste se pereona en su domicilio 
y  Rodríguez del Barrio le alega razones de carácter par­
ticular, que seguramente sólo debe conocer Varela, por las 
que se le imposibi'liíaba realizar el alzamiento. Varela inten­
tó disuadirle, pero todo fué inútil. Llamadas urgentes a

El
I  }■ el 25 
I gado e 
I ta ext< 
I fo de 
I neral 1 
lo hizo
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tadas las provincias dando contraórdenes; indignación 
de muchos y  lágriinas de requetés y  falangistas, que veían 
defraudadas sus ilusiones de poder, al fin, luchar por Es- 
jaña contra el marxismo.

El Gobierno se enteró de lo que se preparaba y  envió 
a Varela a Cádiz y  a Orgaz a Canarias.

E l general Sanjurjo, ante esta nueva situación, d  29 de 
nayo nombró al general Mola corno jefe del levantamien.j, 
dada la facilidad de movimientos que éste tenía en N avam .

En Madrid fueron, nombrados, en vez de ios generales 
Orgaz y  Varela, los generales Fanjiul y  Villegas, e ingresa­
ron en la conspiración los generales Cabanellas y  Queipo 
de l.láno.

La operación estaba calculada de la siguiente form a:
I las fuerzas de Aragón atacarían a Madrid por Guadalaja- 
|ra; Navarra y  Logroño, por Somosierra; Burgos y  Va- 

lladoHd, por el Alto del León y  Navacerrada, y  Valencia, 
por Tarancón. E l Mando concedía gran importancia a  la 
npldtez con que las fuerzas pudieran atacar a Madrid, 
n ies daban ya por seguro el fracaso en la capital, a causa 

I de las escasas adhesiones que allí se tenían.

*  *  *

E l 27 de mayo salió Garcerán die la  Cárcel de Madrid, 
í 29 fué Uaimado por José Anitoaño a Salillas (como abo- 

I gado en ejercicio en Madrid); allí, después de darle cuen­
ta extensa de la situación del Movimiento, bajo juramen­
to de no revelar nada a nadie, le encargó visitase al ge­
neral Mola y  le entregase una admirable' carta, como rsí 
lo hizo, el i.°  de junio, en Pamplona.
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y

La entrevista entre Gakerán y  Mola dtjiró más de dos 
horas, y  en ella se concertaron todos los porm^iores del 
alzamiento, en relación con la Falange, y  se establecieran 
contraseñas, enJaces, etc. Y a  desdé aquel día quedó esta­
blecida la correspondencia, que fué casi diaria, enitre el Ge­
neral y  la Falange, yendo dirigida a casa de Garcerán (calle 

de Rosalía de Castro; 25, Madrid).
Durante el mes de junio, el eje del Movimiento fué 

Pamipliooa, doaiide estaba su ejecutor. Mola. Este celebró 
entrevistas coca el diputado a  Cortes rtradiciona'Hsta se­
ñor Oriol (en el Alto idte Azpiroz); primer contacto direc­
to de tra<ücionalistas y  d  Geneiral. Cetrca dte Irurzun .se 
eiiitrevistó con el general Quei(po ide Llano, aimorzando 
juntos en una íonda de por allí. Con Kindelán (gen.ra: 
Jefe del Aire), se entrevistó varias veces; una en Pam­
plona y  otra en eí Alto de Olagain, cerca de Lecumberri. 
(Ym Cabanellas, el 14 de junio, cerca de Tudela, en Ja 
carretera; parece ser que alguien, comunicó esta entoevistr. 
al Ministro. Con Fanjul, a primeros de julio, en Pamplo 
na. También con el general González de Lana, que aún ei.' 
el jefe de la  División de Buirgos, y  oon Benito, , de la guar­

nición, dé Huesca.
Gaxilaso. puso al ñn en oontadto ai genieiral Mola con 

los Requetés. E§ iliusitre procer, gran- caballero' y  patriota, 
conde de Rodezno, visitó a primeros de julio a Mola. 
Parece ser que en dicha entievista no enocknitiró el General 
la menor difiouffltad' por parte de Rodezno a sus pretensioncí 
d.e contar oon él Requeté para el Alzamiento, pero el Cond;' 
tenía que consuOtar previam'mte con ía Junta Supnem-i 
Nacionídl, que estíaba en San-Juan de Luz y  con don Al­
fonso Carlos. Hecha h. consulta, él príncipe Javier de 
Panma, en nombre de don AMonso Carlos, y  la Junta, 
acordaron oírecer a l general los 7.000 hombres puesto?

III
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t-n pie d« guerra, con armameinto, oonreajes y  debidamente 
e4iicuadiadlos. Mioilb. no podiSa orieeiilo y  les decía; ((No nece­
sito tantos, con 1.500 tengo bastante», pero le disuadieron 
de la  idea dfe no quodairse más <jue con una parte <ip(arqii8 
sería para los no ellegidtos run disgusto terrible». Mota pen­
saba encuadrar 50 voluntarios en cada regimiento, y  
nada más.

Entre dos probiemas que se trataron se halló el de la 
banideiua, que se nesoUvió ¡levándola los carlistas en sus 
tercios, y  además se discuitió también si iríam o no mez- 
iaclos los requetés con las tropas regulares.

Garcilaso orgainizó lá  red de enlaces dol GeU'eral con 
ias demás raguomes: die sai d e ja d lo  saüan (irdeines, con- 
iraórdenes, ñchés, d%)OE¿cioines, etc.

I>on] Juan Anltoiniio Bra\’o, gran amigo suyo y . de los 
generaites Godeid y  Fanjul, sirvió no pocas veces dte enlace 
entirie estíos generaDes y  el geo'eral Sajujiurjo en Portugal, 
lam bión siirvieixDcn frecuenítemente de enlaces Ibs capita- 
njss Sainjurjo, Feméndlez dé Córdoba, VaMesevilla, Ruise- 
ñadla, 'Lairdiuy, Barrera, Lastra y  Vicario.

Con Batet, que desde el 13 de junio era general de la 
DiviisLóin- de Burgos, se reunió, a petición dte éste, en Pam­
plona, en Vitoria, y  el 13 de julio en el Monasterio de 
Iraohe (cerca de Estella), a cuya reunión acudieron ambos 
con gran reoeüo. Según parece, Batet exigió a Mola su 
paíabra de honor dte que no se suiblevaría.

iPor (jprrespondleíncia recibía instrucciones de lós gene­
rales SanijimijO' y  Franco, y  se comtunicaba con la Junta de 
Madrid, compuesta, en aquellos días, por lc>s genorales 
Pocnibe, Sahque't, Fanjuil, Villegas y  González Carrasco.

También por aquellos días, Franco celebró en Canarias 
una extensa entrevista con el almirante Salas, con motivo de
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ufiia vÍBita qu« hizo a Jas iaks el acorazado «Jaime I». Esta 
remojón, fué miiy coroenltaida.

Durante ei último -mes. Mola, jefe del Movimiento, 
bi-zo aJgrnia visiija de inspección., que apnovedió para pul­
sar las guomiciomes; una de ellas fué a Logrofio, donde 

ie .tenían .preparado im atentado.

« * *

Por su parte. C a k o  Soteio oeQobró muchas entrevistas 
con diferente elementos civiles y  miilitaies. Una de k s  
últimas la  tuvo con eü g e n ia l  V iiegas, quien debía diiígir 
el Moviroáerito en Madirid', pero no se decidió a ello, y  
después fué M a íd o  por las hoidas marxistes en dicha lo­

calidad.
También celebró entrevistas con los señores Giil Roib.cs 

(en casa de dón Juan' P u p )  y  con Ventosa en ei Hotel 
Riltz, dándoles ouenlta de sus trabajos; a alguna dé ellas 

asistió Óon JoaxjuíTi) Ba'U.

4$ * *

E l conde de Rodezno visitó repetidas veces a José A 
tonio Primo de Rivera «n la cárceff, y  se mantenía en es­
trecho contacto con la  Junta Suprema Nacional d d  Par­
tido TradiciKmalidta, que actuaba desde San Juan de Luz. 
presidida por Faíl Conde, y  de la que formaban parte los 
señores Lamamié de a a ira c , Zamanülo, ed teniente coro­
né! Rada y  los capitanes Baaélga y  Villanova.

* « *

Y a  al fin, se acordó la misión definitiva de cada ge­
neral en el alzamiento: Queipo de Llano iría a Andriu
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cía; Caban-ellas, actuaría en Zaragoza; Saliquet, en Va- 
Uadoli'd; González Carrasco, en Cataluña; Goded, en V a­
lencia; Villegas, en Madrid; Franco, en Africa, y  Mola en 
Navarra y  Burgos. Después de este acuerdo no se cambió 
más que Madrid, ya  que el general Villegas, como he di­
cho, no se decidió, nombrándose pocos días antes de es­
pillar el Movirmiento al general Fanjul para sustituirle y 
(loded fué permutado por González Carrasco de Valencia 
,1 Cataluña, petición del primero, como se dará cuenta.

El general Goded, antes de su permuta, tenia ya un 
])lan de ofensiva prerparado, que expuso extensamente a 
don Juan Antonio Bravo. Consistía en enviar una coluin 
na .desde Valencia hacia Teruel, la que se enlazaría con 
el ejército de Aragón; otra por Contreras a Madrid, y 
I tercera hacia Alicante.

El Movimiento tenía que efectuarse entre los días de 
Juan y  San Pedro; pero'una orden deJ.general Moh 

Jo retrasó, en el Sientido ide que, a  ipartír 'del 15 de julio, 
estuviese cada uno en su puesto esperando la orden. Se 
confirmó que empezase en Marruecos y  no en la Penínsu 
la como se había pensado en un principio.

E l señor Bravo, enlace del general Mola, llegó a Pam­
plona, siendo portador de un tubo de aspirina, dentro del 
cual llevaba un papel que decía, poco más o menos: «Na- 
’anjas, regular; monjetas, m al; estoy requerido por aq.n- 
11a guarnición para ir'allí en vez del general (íonzález C a­
rrasco, que es el destinado. Espero instrucciones». Era el 
general Goded, desde Mallorca, que por naranjas quería 
decir Valencia, y  por monjetas, Cataluña. Mofe le contestó 
que estaba conforme con la sustitución.
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Después el señoi' Bravo estuvo en Lisboa para dai 
cuenta al general Sanjurjo. por encargo del general Fan- 
jul, de la situación de las guarniciones. También le noti­
ficó que del coronel Aranda no se sabía nada, a ’o que 
Sanjurjo contestó que de Aranda respondía él como d. 
sí mismo. También encargó el General que le visitara un 
jefe de Estado Mayor, con el plan de operaciones proycc

tado poT Mola. _ .
Una de las últimas indicaciones del general Saiü3ur]o 

füé que de Madrid se encargase un general acostumbrado 
-• mandar fuerzas, indicando a Varela o Saliquet. Estando 
Saliquet encargado de Valladolid y  Varela preso. Mola dió 

el encargo a Fanjul.

José Antonio Primo de Rivera, desde su privón, se 
dirigió a sus fuerzas de Falange, con este escrito:

Prisión Provincial de Alicante, 2Q de juni- 

de 1936.

Camaradas de la primera línea de Madrid:
Desde esta nueva cárcel, donde se cree enc'e 

rrar el espíritu de la Falange, teniéndome encerra­
do. os envío, con el pensamiento en nuestra Es 
paña y el brazo en alto, mi mejor saludo nado 

nal-sindicalista.
Si algo tiene de agobiante la prisión, por otra 

parte leve sacrificio al lado del que tantos cama- 
radas sufrieron, es el de alejarme físicamente d-: 
nuestros peligros, dé nuestros afanes. Pero esto)' 
lejos en cuanto a la distancia -máterial; fuera de 
eüa. no sólo en el ardor del espíritu; sino en una
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actividad silenciosa que no descansa, estoy más 
cerca de vosotros que nunca.

Desde esta celda de una cárcel fuerzo sin des­
canso los hilos que llegan a nuestros más lejanos 
camaradas.

Podéis estar seguros de que no se pierde un 
día, ni un minuto en el camino de nuestro deber. 
Aun en las horas que parecen tranquilas, maqui­
no sin descanso. el  ̂ destino de nuestro próximo 
triunfo. No lo olvidéis, camaradas de Madrid, en 
la hora de ocio forzado que acaso os traigan al­
gunos dias, no caigáis en la tentación de emplea­
ros en otra cosa que el adiestramiento para una 
misión no lejana y  decisiva. Vuestro entusiasmo 
prefiere el combate a su preparación, pero lo que 
se acerca es demasiado grande para que lo arros­
tremos sin prepararlo. Mejorad vuestros métodos, 
acrecentad vuestra lucha en menesteres de lucha, 
y  redoblad vuestra fe en el Mando. Ya sabéis quc 
quien lleva con más orgullo que ningún distintivo 
las tres estrellas de plata de la Milicia, ¡y con ellas 
al pecho os ha conducido, al través de tres años 
de lucha, hasta las horas presentes de crecimien­
to, estará a vuestra cabeza, pase lo que pase, en 
el instante decisivo, y  con la ayuda de Dios os 
hará entrar en la tierra prometida de nuestra E s­
paña UNA,  GRANDE y  L IB R E . ¡Arriba Esbaña! 
El Jiefe Nacional. J í f í  de la Primera Línea José 
Antonio Primo de Rivera.

Otra carta, dirigida al Ejército, titulada: «A los Mi- 
i'taresi», fué aprobada por la Junta de'Generales, e im­
presa y  repartida por dicha Junta a las guarniciones.
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Por fiii', en .una a im a  carta que dirigió a un amigo, le 
dw ía; .eCuento con mucha sangre joven para la salva­
ción de nuestra España». Escribió también la carta ye 
mencionada al general Mola, quien la recordó en diforent.-.^

ocasiones con verdadera emocióm
Fernando Primo de Rivera, Ramón Serrano Suner x 

rl conde de Mayalde, tenían en estudio la fuga de Jo. ■ 
Antonio de k  cárcel; había dos projw tos encaminado, 
a tal fin. Uno de ellos, ideado por el mismo José Antonio, 
consistía en aprovechar un. viaje que desde Alicante ib . 
a efectuar a Madrid para realizar la defensa de la legiti 
midad del partido F. E . en el Supremo, y  desde el tócale,' 
del edificio salir por k  ventana y  escapar por una puerl-i 
que estaba siempre cerrada, pero -de k  que Fernando Prim ' 
de Rivera ya se había agenciado una llave, y  con bigotts 
y  cejas postizas subir a un coche y  esconderse en Madrid 
mismo, en un piso desde donde pudiera dirigir el Mov.- 
miento, pues le horrorizaba salir de España en esos mo­

mentos.
La otra solución no le gustaba, precisamente por esa 

última razón de tener que salir de España. Consistía en 
salir de la cárcel, cosa fácil, como contaré después (en 
complicidad con la guardia) y  un marino aviador (cuj .• 
nombre debemos callar) lo trasladaría a Cerdeña (Itali i ■

Estos planes no pudieron realizarse. E l primero, por­
que el Gobierno iba retardando, indudablemente con algún 
propósito, la  calebracióni de k  sesión del Tribunal que 
motivara el viaje .del preso; ©1 segundo, porque el piloto 
pidió el día 13 de julio que se retrasara el plan unos díf N 
Ese día justamente tenían que salir de Madrid para A»- 
cante Fernando Primo de Rivera y  el conde de Mayakr. 

para concertar el plan definitivo.
El 4 de julio fué puesto en libertad Raimundo Ferná'-
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diez Cuesta, ocupáiidiose iinimiediatamieiite de los últknos de­
talles del Movvknieaito, con eü Jefe de MiiHcias aocidieintal 
y  <XHi Femanidb' Primo de Rivsra. Las reuiwnes se oele- 
huarani en casa diefl! doctor Barrado'. L a orgainizacióoi dte Ma­
drid, encomendada a Fernández Cuesta, contaba con 2.000 
liomibres y , momentos antes de ser detenido de nuevo el 
II de julio, había celebrado entrevistas con los hoy g<'- 
aierales M'uñSoz Grande y  Reveotenía, ofreciéndoles didias 
fueíTzas.

El miércoles 15 fueron unos amigos a Alicante a ver 
a José Antonio; entre ellos el conde de Mayalde. Mientras 
estaban allí reunidos, ocurrió aligo digno también de con­
tarse: el sargento de guardia de Ja prisión se acercó a 
José Antonio, y  le dijo, saludándole a la romana: «A 
sus órdenes, José Antonio, puede usíted mandarme cuanto 
quiera», a lo que José Antonio contestó: «Gracias, pero 
‘lo que siento es que no podré devolverte la visita al cala- 
bozc». — «No m e'pasará nada, .porque mis jefes piensan 
lo. mismo que yo», replicó el sargento.

di-

in’

Aíqueillos días se diieacû  de ibaja iníinidad de militares de 
la U. M. E ., que dirigía el coronel Barba oficialkneiite (¡!) 
y  se pusieron bajo las órdenes de José Antonio, por ha­
ber U. M. E . transmitido una orden que decía; «Tía gra­
ve)), que era la consigna de que una vez más se debía 
aplazar d  Alzamienito.

José Antonio envió el 15 un recado al general Mola, 
diciéndole que, si no se alzaba, lo baria él d  17 (a los dos
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días) coo los regimientos de Alicante, Alcoy y  la Falairge 
de allí. Este recado llegó a Pamplona, después de pasar el 
enlace que llegó a las cuatro de la mañana del i6, por el 
capitán Lastra, del regimiento de América y  el coman­
dante Esparza, del Estado Mayor defl General, contestando 
éste que ya estaba todo previsto para el levantamiento c; 
19 en Africa, el 20 en Pamplona, el 21 en Alicante y  Ma­
drid, y  ese enlace debía haberse cruzado con-otro que co­
municaba esas noticias a José Antonio.

E! conde de Mayalde quedó encargado de comuni'.ar 
al coronel Moscardó, por medio del actual gobernador de 
Toledo, señor Cirujano, la orden de sublevación: Mos- 

rardó la esperaba con ansia.

* * *

El 16 de julio envió el general Mola a un comerciante 
de Pamplona a entrevistarse con Galoerán, en Madrid, con 

• orden de comunicarle, para que él a su vez la transmitiera 
a José Antonio Primo de Rivera, la seguridad de que, en 
los días 18, 19 y  20 se- efectuaría el Movimiento; el últi­
mo enlace entre José Antonio y  la Falange de Madrid tuvo 
lugar el mismo día 16, efectuándolo don Manuel Sardón, 
segundo pasante del bufete de ajbogado de José Antomo.

La tensión nerviosa de la gente aumentaba por mo­
mentos; Mola intentaba calmarla, pues oxíesitaba tiem­
po para tenerlo todo preparado: faltaban guarniciones y 
cooperaciones de todos órdenes, un general le mandó un 
recado, preguotándole: «si eqjaraba, para dar el golpe, 
¡la adhesión incondicional de Azaña y Casares Quirogaln. Se-

rio qi 
obliga 

Igaban
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t'ÚE mis noticias, este general fué Martínez Monje, xjuien 
luego no se decidió a dar el golpe en Valencia. Pero co. 
uio veréis al hablar de Marruecos, las circunstancias pre 
t pitaron allí los acontecimientos, y  Ja noche del i8. Mola 
'l:ó el toque de alerta, de acuerdo previamente co.a Sm- 
jurjo y  Franco.

Ese másmo 'día, i8  de julio de iQ jó, se oyó por radio en 
loda España la voz serena y  firme de Franco, que decía:

t'Al tomar en Tetuán el mando de este glorioso y  pa- 
'riótico Ejército, envío a las guarniciones leales para con 
su Patria el más entusiasta de los saludos. España se ha 
salvado. Podéis enorgulleceros de ser españoles. Tened fe 
c.ega. N o 'dudar nunca. Firme energía sin vacilaciones, 
pues la Patria lo exige. El Movimiento es arrollador; ya 
no hay fuerza humana para contenerlo. E l abrazo más 
fuerte y  el más grande. ¡V iva España!)»

Son estas las piimeras horas de la Nueva España, de 
la España de Santiago, de Don. PeQayo, de los Reyes Cató­
licos; de una España Imperial, Grande, Digna y  Nacio­
nal. «En España empieza a amanecer».

E l prestigio, la  autorida»d y  el respeto, que van unidos 
aJ nombre de Franco, comunican a todos seguridad en el 
rt .U'itaido final, y  así empieza la  aventura del heroico pue- 
b .) leapañol, qruie no surge de la ambición, skiO' de la nece­
sidad. Creo que en el largo relato de lo ocuirido durante 
el primer semestre de 1936 en E ^ añ a se ha demostrado 
bim cuál era la situación y  cuán necesario 'era salir de ell.i,

I fuere como fuere, costase lo que costase ; por m uy contra- 
I  rio que se fuese a 'un golpe dé fuerza, las circunstancias 

obligaban a ello, y  cada día que se retrasaba éste se entre­
gaban nuevas armas al enemigo.
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España, desde ese momento, se convierte en la orien­

tadora espiritual de Europa.
¿Con qué se cuenta para salvarla? Esta pregunta era 

en aquellos memorables «días una incógnita. Puesto que 
lo 'hubiese conocido el vulgo, .difícilmente se hubiera .po­

dido llevar adelante la empresa.
F 1 17 de julio se conocían, como factores a nu°su '

favor, los siguientes;
1. Un trabajo de orientación de meses y  organización 

desde su puesto de Jefe del -Estado aMayor Central, reali­

zada por el general Franco.
2. Meses y  meses de labor preparatoria, de sondeos 

de opiniones de jefes y  oficiales, realizada .por algu^^s 
generales, y  muy especialmente por los generales Vare].. 
O g a z  y  Ponte; el primero por encargo explícito del ge­
neral Sanjurjo, con miras a alzame contra un raovimie.i-

to comunista. _
3. Una voz constante, serena, firme y  valiente, que]

teim ilna con  la  mni'eiitte, la  d'e José Calh'o Sote.O'.
4. Labor preparatoria y  de organización definitir i. 

realizada por el general Mola desde Pamplona.
5. E l ofrecimiento espontáneo y  'desinteresado de las

antiguas y  prestigiosas fuerzas dd tradicional Requeté al 
genera'l M ola; fonmando aa, no sólo una trinchera infran­
queable contra el comunismo soviético, sino una base fir­

me de ofensiva. .
6. Preparación .de ambiente, en d  orden civil, del cla­

rividente y  valiente patriota, José Antonio Primo de Rive­
ra, en discursos, r e u n i o n e s  y  organización básica de lo que 
hoy es la  gran masa de Falan'ge, E ^ añola, que había de-| 
jado ya  en esa fecha 100 muertos en defensa de sus

ideales. • • 1 I
7. Las javentadés dé Renovación Española, dingióa-'J
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por don Aatonio de Goicoechea, exponiendo constanteme ue 
su vida €ffi' reuniones preparatorias,

8. Las grandes masas que representaban, en foiToa taJ 
vez kiconqjiiBita, Ibs deseos deí país, organizando propa­
gandas antimarxistas en toda España.

g. Un comité constituido en el extranjero por per.-j- 
nas de gran relieve, cuyos nombres no parece oportuno ci­
tar de momento, y  que consigue aportaciones de gran va­
lor, que España sabrá agradecer en su día.

Sobre fxwlo ello el valor incalculable del prestigio sin 
mancha de Franco, que dice desde Africa el i8 de jui'o': 
i<¡Ahora!)i

que

IVÜ,

rielas J
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TERCERA PARTE

O R Í G E N E S  D E L  A L Z A M I E N T O

En C anarias

Son las islas Canarias una porción del territorio espa- 
iiúl, algo apartado de la Península, situada frente a la co?:a 
occidental africana, constituida por unas cuantas islas del 
Atlántico, y  que forma actualmente dos pro-vincias espa­
ñolas. Conocida en la antigüedad con el nombre ,de isla.' 
Afortunadas, no debían ñgurar en la Historia hasta la 
ípoca de las grandes conquistas marítimas, y  fueron ín- 
i'orporadas a la Corona de Castilla a fines d d  siglo X V .

Son, por lo tanto, las islas Canarias, una represenia- 
c ón escogida del alma española en su período de más es-
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ntendor. Fértilísimas, son uno de los puntales en ‘lUe se 
apoya España para valerse por sus propias fuerzas y  no 
necesitar de importaciones extranjeras. Su riqueza en frutos 

tiopicales es prodigiosa.
Son algo más. Su clima, de una suavidad y  variedad 

ideales, las constituye en perfecto sanatorio del cuerpo y 
del espíritu. Costas, cumbres elevadas, vaUes profundos, 
espesas arboledas; todo lo poseen estas islas maraviUoso.s 
y  su emplazamiento en longitud, latitud y  alütud combina 
todas esas riquezas, para dar una resultante ideal de salu­

bridad y  bienestar.
Algo más todavía: son la avanzada occidental por ex­

celencia de E ^ aña, la ruta Oibligada de todos los barcos 
que desde Europa llegan a la. América del Sur o descien­
den a lo largo de la costa de Africa. E l puerto de L is  
Palmas es uno de los de más tránsito del Atlántico, depó­
sito franco de multitud de mercancías, sede de riqueza. ^

Por su situaición. por au representación, b ien .podrían 
poseer las islas Canarias una columna de Hércules, don-.le 
se leyese con orgullo y  gloria, la nueva insignia de España: 
(.Plus Ultra». Son él camino obligado de civilizar on a

civilización, de mundo a mundo.
Por su apartamiento de la Península ge consideiiba a 

las islas Canarias como desligadas de su vida y  de su 
h storia. Pero Dios escribe recto con caracteres torcido.r, 
y  en esta ocasión ha quedado esto revelado con singular

claridad.
La malevolencia de los gobernantes del Frente Popu­

lar relegó a Canarias, como a un sem¡destierro, al .lustre 
y 'joven general don Francisco Franco Bahamonde, cre­
yendo que allí poco menos que lo inutilizaban., por consi­

derarle peligroso para sus intereses.
Creyeron que con un poco de mar apartarían de lor.

1 id ::
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(iestioos de España al que haibia de ser su salvador, igno­
raban que para d  'español de temple ese era am obstáculo 
bien insigniñcante. CuandO' llegó el momento, poco le costó 
ai noble caudillo iivolar» literalmente en socorro de su 
Eipaña, y  presentándose en Marruecos dirigir desde allí 
c. alzamiento ¡militar, origen del grandioso Movimientú 
Nacional. De Canarias, pues, rumbo a Oriente, en sentido 
¡¡ix-erso al que hasta ahora han tenido todoa nuestros gran­
des movimientos de conquista y  civilización, vino a Es­
paña la salvación. Y  es porque, al movimiento oriental y  
Inrbaro del comunismo, debía oponerse el concepto- his- 
p.ino occidental de la civ-i'lización, y  bien estaba que para 
enfrentarse con .Rusia, fuesen las idas Canarias, nuestra 
avanzada occidental, el punto de donde partiera Franco y 
la nueva Reconquista Española.

Son. pues, las islas Canarias, como Navarra como 
Castilla la Vieja, como Galicia, como Aragón, como Ma 
Horca, (¡forjadoras de la nueva España». Si Imsta ahora 

I eran riqueza de España y  emblema de nuestro avance hac'a 
leí Nuevo Mundo, ahora se han convertido en orgullo y 

honra nuestros, y  en recuerdo querido de uno de los más 
1 gloriosos momento:- de la Historia de España.

* * *

los

La actuación de las islas Canarias en el Movimiento va 
[íntimamente ligada a la presencia en Santa Cruz de Tene- 
[rifc, como Comandante Militar de la plaza, del genera! 
I Franco.

En las Palmas era Comandante Militar el generai Bal 
[ities, y  residía en calidad de desterrado en las Islas, el 
grneral Orgaz. Ambos generales estaban del todo identifi-
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cados con el general Franco en cuanto concernía al Mov! 
miento. E l i6 de Julio tuvo el general Franco que sal:; 
apresuradamente hacia Las Palmas, para asistir al entieT" 
del general Bailmies, muerto a  oon^cuencta de un idSsparo 
que se Je escapó de nin anma en el Gampo ide T üto. Fianc > 
iba acompañado en su viaje por su esposa hija, que en 
vista de los sucesos que se aproximabaín, tenía deseos d 
emt^Tcaj en un vapor extranjero con, ddstinio a Lisboa.

A  las dos treinta de la madrugada del día i8 , recbía i' 
general Franco, retransmitido desde Santa Cru2 de Teñe 
rife, un telegrama procedente de Melilla, con el texto s: 
guíente; «Este Ejército, levantado en armas, se ha apod> 
rado de todos los resortes del mando en este terrtorir 
La tranquüidad es absoluta. ¡V iva Españal»

La suerte estaba echada. ¡Ccanenzaba la gran aventu­
ra por el resurgimiento nacional y  moral de España!

Al recibir este telegrama, Franco se trasladó, con su 
mujer e hija, a la Comandancia Militar. Desde allí emp(- 
zó a tomar las medidas que el momento prescribía, parx 
Canarias, para Marruecos, para toda España. A  las siete 
de la mañana se proclamó el estado de guerra y  seguida­
mente se declaró, por el otro lado, la hudga general. Con 
todo, bien pronto pudo sojúzgame la  revolución, y  el tras­
paso de poderes del Gobemadcur civil de Las Palmas al g '- 
neral Orgaz se realizó pacíficamente.

A  continuación, en Las Palmas y  toda su jurisdicción 
se manifestó el entusiasmo del público en favor del Mo­
vimiento, y  la  juventud, como en todas partes, acudió 
presurosa a ofrecer a España sus brazos y  sus vidas.

Entretanto, en Santa Cruz de Tenerife se sabía que los 
extremistas se hablan propuesto dar un go’lpe corttia Fran­
co. Por este motivo, aun cuando el general Franco hubie^e
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ati:-

cctón
Mo-

:udió

le los 
Fran- 
ubiese

salido ya  rumbo a Las Palmas, ccxmo arriba se dice, rl 
día 17 se reforzó la guardia y  se acuartelaron las tropas. 
La guarnición quedaba al mando dól coronel de Estado 
Mayor señor González Peral:

A  la una de la madrugada del 18 se recibió en Santa 
Cruz, con destino a Franco, el telegrama cuyo texto he ci­
tado más arriba.

El coronel González Peral se puso seguidamente al ha­
bla con el general Franco, y  siguiendo sus instrucciones, 
mandó al Jefe de la circunscripción de Mei'illa la  respuesta 
siguiente a su telegrama: «Gloria al heroico Ejército de 
Africa. España sobre todo. Recibid el saludo más entusias­
ta de estas guarniciones, que se unen a vosotros y  demás 
compañerc» Península en esrtos momentos históricos. Fe 
ciega en el .triunfo. Viva España con honra._Franco)).

Obedeciendo a las instrucciones dadas por el general 
Franco, a las cinco de la mañana empiezan en Santa Cruz 
de Tenerife las operaciones para hacerse dueños de los pun­
tos estratégicos de la población. El comandante Moreno 
Urueña llevó a la Plaza de la Constitución a sus tropas, 
a situarse debidamente y  a cercar el Gobierno civil, cuya 
guardia se unió sin resistencia a los soldados.

AI detener al Gobernador civil era pro.póaifo de permi­
tirle salir para el .extranjero, correspondiendo a las aten­
ciones que había tenido con el general Franco cuando éste 
le .pidió una escrita, meses atrás, para evitar el atentado 
con que se le había amenazado. Pero el Go.bernador, señor 
Vázquez Moro, en I'ugar de tener en cuenta ía considera­
ción que se le tenía, a las seis de la  tarde se asomó a un 
ba.Icón del G obiem t^ ivil, donde estaba detenido, para 
arengar a las masas y  a unos guardias de Asalto que por 
allí rondaban, recomendándcáes se sublevasen contra el 
Ejército. Tuvo lugar por dicho motivo una lucha en ’a

10
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calle, con muerte de dos guardias y  un voLunterio. Pero no 
tardó la guarnición en hacerse dueña de la situación, dan­
do como consecuencia el desarme de la guardia de Asalto 
y  la fonnación de un Consejo de Guerra contra el señor 
Vázquez Moro, que cumpliendo la sentencia dictada en 
dicho Consejo fué ejecutado algo más tarde.

Y a  no hubo más lucha en Santa Cruz, y  toda la ex­
tensión de las Islas Canarias pasó, sin más sacudidas, a 
integrar el territorio Nacional. Mientras -tanto, llamado por 
9U .destino, el general Franco acudía «volaiido» a Marrue­
cos para .ponetee a la cabeza de las tropas que desde allí 
debían acudir, sin pérdida de tiempo a  la  Península, a re­
conquistar a España para Dios y  para la  civilización.

•  # *

En k  moderna guerra civil española de 1936 deben  ̂ly 
gurar en forma primordial, en todos sentidos, las activi­
dades de la  Aviación. Es otro de los timbres de gloria-de 
nuestm Patria. E s curioso cómo, al paso que a  nadie 
se le ocurre asomarse con curiosidad al oir el silbido de 
una locomotora o el claxon de un automóvil, un imán irre­
sistible lleva al cielo las miradas en cuanto el oído percibe 
el ruido del motor aéreo. Y  es que es tan grandioso pensar 

- cuántas dificultades ha tenido que vencer el hombre para 
llegar a  volar, que aún queda el ánimo presa de invenci­
ble admiración al .ferse cuente dte que se to ta  de una 

reaiódad.
Maestros en todo de nuestras (tropas, los generales es­

pañoles han sido los primeros en v% rse, con toda la fre­
cuencia que les ha sido posible, deQ moderno método de 
transporte para ir más de prisa allá donde el deber o ia 

necesidad les llamaba.
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En jra-estra actual contienda, idos ilTistrísimos geneiaJes: 
Sanj’Urjo primero y  Mola después, han perecido víctimas 
dé su patriotismo y  de su arrojo, a l confiar, en condicio­
nes m uy precarias, su vida a las alas de un avión.

E l .general Franco es .también de los caudillos espa- 
i'ioles que en desempeño ide su misión olvidan su propio 
peligro ante lo  grande de su tarea. .Estaba en Canarias 
cuando se preparaba d  Movimíeinto. Debía tradadarse 
sin pérdicfe, de tiempo a Aíníca. El mar, más seguro que 
id aire, es también más lento. Y  Franco se dispuso a  «volaro 
liara llegar a  Tetuán a .toda prisa.

Era. preciso, para que Franco llegase a Tetuán. que dis- 
l'usiese ide un aerojidano seguro, rápido y  que trabajase con 
igilo. E l señor Bolín., que residía en Londres, se en- 

<argó de buscar un avión que realizase tan delicada mi­
sión. A  fin, ide mantener el secreto, para salir de Inglaterra, 
el avión lievajba cuatro pasajeros, escogidos cuidadosamen­
te. Dos jóvenes inglesas: Diana Pollard y  Dorothy Waíson,
<: padre die la primera y  d  señor BoSn, eran los «pasaje­
ros» del avión. Una de las jóvenes turistas llevaba escon­
dido en su cinturón la  ordten idel ilevantamieinto.

Pero para explicar este raid arriesgado y  decisivo, me­
jor es copiar íntegro d  texto de la descripción que de 61 

hizo, en La Tarde, de Canarias, el capitán piloto Bebb, 
que füé quien, lo realizó:

«En la tarde idd 9 die julio, un hombre moreno pm e- 
tró en nuestras oficinas del aeródromo de Croydon y  pre­
guntó con marcado acento español:

¿Podría hablar al capitán Olley? .Es m uy importante.
Y  en seguida el visitante fue introducido en el deg>n- 

cho del Director de k  Compañía Olley. Diez minutos más 
tarde fui llamado a mi vez, diciéndome;

Ayuntamiento de Madrid



—  1 4 8 -

-¿ A cep ta ría  usted realizar, en el mayor secreto, un 

vuelo hasta las Islas Canarias?
Y o  asentí con la cabeza. Entonces el extonjero, mi­

rándome a los ojos, .declaró con su voz cantarma;
— Es indispensable que nuestro itinerario evite d  terri­

torio español, no .debiendo aterrizar en él por ningún pre­
texto. Decía .(indispensable., y  <q>or ningún pretexto., do 
una manera dulce, que cuadraba «mal con la autoridad do

su mirada.
L a atmósfera me .pareció extraña, y  al estrechar la ma­

no del español <tuve la  impresión olarísima de haber sella­
do m  pacto con la  aventura. ¿Existiría todavía un poco 
de KMnanticismo en d  mundo? Iba a verlo en seguida.

« iContacto!... L a hélice comenzó a girar y  pronto d 
terreno de Croydon no .fué sino .una mancha verde. E^ii- 
bamos en el alba del n  .de julio. Cuatro pasajeros habían 
ocupado plaza en mi aparato; un inglés y  su hija, una jo­

ven y  el misterioso español.
Y o  sentía sus miradas fijas en mi nuca. ¿Qué grave se­

creto transportaban, pues, mis viajeros?
Nuestra .primera escala tué en Burdeos. Apenas fiába­

mos aterrizado, cuando muchas .personas se precipitaroT. I 
hacia el aparato. Una conversación animada se entablo ai 
seguida con mis pasajeros. A  juzgar por la  expresión de los 
interlocutores debía tratarse de cosas m uy importantes, 
pero no logré entender ni una palabra del asunto por U 
sencdla razón de que no conocía el español, lengua en 
cual se expresaban todos ellos con un virtuosismo algo sor 
préndente. Por otra parte, yo tenia que hacer algo 
que escuchar, vigilando la  llegada de la esencia y  los de­

pósitos 'de la misma. I
En el momento de la  partida me comunicaron que üd 

segundo individuo, de nacionalidad española, iba a su ’.r|

desd
gun

ciña;

I O L ' u r :
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a la carlinga y  a acomipañarme en el raid. « ¡B a h l, pensé, 
ys. veremos)). Y  hasta Biarritz, segunda escala prevista, no 
me ocupé sino de los mandos. Tan pronto como estuvimos 
en tierna me dediqué a hacer que llenaran totalmente los 
ibpósitos de combustible, para alcanzar Lisboa de un solo 
vuelo.

Evitar en absoluto el territorio español no había que 
pcnsairio. Se io ejapliqué a mis dientes antes de despegar.

— Bueno, me respondió el eapañoJ de Croydon; pero 
desde aquí hasta Portugal no debe usted aterrizar por nin- 
Kiin motivo.

Esto lo decía en el mismo tono melifluo que en las ofi­
cinas del capitán Olley, pero creo que esta vez su mirada 
era aún mas severa. Puede, pues, suponerse cómo, des- 

I pués de traspasar los Pirineos, vigilaría yo mis aparatos de 
I a bordo y  mandos, y  cómo estaría ojo avizor para que no 
j ocurriera incidente alguno. Y o  me cuidaba más del pilota­

je que de cuanto pudieran charlar mis pasajeros. Sin em­
bargo, cuando volábamos sobre una ciudad les oí repetir: 
"Burgos.., Burgos,,,)). icDe^ués de todo tal vez tengan 
razón)), pensé, e hice la coiqprobación sobre mis cartas 
aéreas, sin dar por ello mucho valor a este detalle. Lo im- 

1 portante, en verdad, era que todavía no estábamos a l:i 
Imitad del camino y  el avión marchaba a toda velocidad.

«No aterrizar, no aterrizar». Estas palabras sonaban 
[sin cesar en mis oídos.

En Lisboa Ocurrió una escena semejante a la de Bur- 
Ideos. Nos recibió un grupo de españoles voluntariamente 
lexilados, quienes conversaron con mis pasajeros todo el 
Itiempo que se empleó en reponer los depósitos de esencia. 
IPor fin, después de grandes abrazos de deg>edida, pudi- 
|mo5 volver a  remontamos con rumbo a Casablanca. La tra- 
Ivesía sobre España me había puesto los nervios de punta.
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‘Tanto, qu« ya  enoonitraba más agradable volar sobre ■ ?! 
Atlántico y  me sentía' con más seguridad sobre las olas que 
sobre Guipúzcoa, Navarra o Extremadura. L a ciudad blan­
ca apareció por fin y  vi aproximarse con alegría el término 
de mi penúltima etapa. (fNada más ique una», me dije. 
«¡Si hubiese sabido!».

Nosotros íio debíamos salir 'de Casablanca hasta el 14 
de julio, ,por la  mañana. Y  entonces fué el desfile de Cabo 
Juby, el Océano, la  scanbra de nuestro avión sobre las 
(das, el sol y  hacía las idos de la tarde Las Palmas de Gran 
Canaria, final -de nuestro viaje...

Mis pasajeros se dispersaron, no sin haberme recomen­
dado con insistencia rm excelente hotel. Hice que encerra­
ran mi aparato y  mi primer cuidado -después íué enterar ­
me de las noticias, pues desde Croydon estaba ignoran+c 
de cuanto ocurría en- el mundo. Un mecánico me comunicó 
que Calvo Sotelo, Jefe de la Derecha española, había sido 
asesinado la víspera por guardias de Asalto. Esta iníor- 
mación me pareció de gran importancia y  no- sé por qué 
imaginé ique jugaba o jugaría algún papel en mi aventura.

A l día siguiente, después de almorzar, tocaron directa­
mente a la puerta de mi habitación. Acababa precisamente 
de tendenne en la cama para la siesta, y  por eso dije con 
una voz un poco -descompuesta:

— Adelante.
E l visitante se excusó mucho de molestarme, pero no 

dejó .por eso de dirigirme, durante más de una hora, toda 
clase -de preguntas. Me preguntó por qué razón rae encon­
traba en Las Palmas sin autorización e^ecial, quién er.i 
yo, cómo había llegado hasta allí... A  todo este interroga­
torio me contenté con responder que era un simple piloto 
al servicio de un grupo de timstas, un aviador «alquilado».

gun
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Llegado cierto momento, el desconocido me dijo bajando 
la voz:

— P̂or otra parte «el General» desea veros.
— ¿Qué General?
—  ¡ Chist!
Después, antes de marcharse, rae lanzó esta última pre­

gunta :
— ¿Sabe usted dónde está la iglesia?
— ^Unicamente sé 'donde se encuentra la Catedral.
— E n este caso esté usted a las cuatro en punto ante Ja 

puerta central. Un coche se detendrá frente a usted y  (d 
conductor le ¡hará una señal. Suba al vehículo inmediata­
mente y  os llevará a la montaña.

Eso fué iodo por el momento, pero un poco más tar- ’ 
de me presentaron al general Orgaz, quien, asimismo, co­
menzó a interrogarme. Y  la ceremonia anterior se repitió. 
Acabó confiándome que «cierta persóna» esperaba la lle­
gada de un piloto inglés y  que debía tratarse de mí.

Dicho de otra manera, yo rae encontraba nadando en 
pleno misterio. Las cosas, además, no terminaron aquí, 
pues 'desde que mi conversación con el general Orgaz hubo 
terminado, un nuevo español vino a mi encuentro y  me 
hizo comprender, en términos apenas disimulados, que va­
lía más olvidar para siempre lo 'que acababa de ocurrir.

¿Lo que cicababa de ocurrir? Y o  sería incapaz de in­
dicarlo a ciencia cierta. «Ya veremos», pensé.

En efecto, tuve rma noche 'de plazo, puesto que al día 
siguiente por la tarde volvió a comenzar la maniobra. Ha­
cia las cuatro, un nuevo mensajero vino a mi encuentro. 
Hablaba inglés'impecaWe. ¿Se trataba de un compatriota? 
No, sin duda, pues muy rara vez he visto un tipo más 
puro de castellano como éste; después de las formal'dades 
de rigor, me hizo seña para que le siguiera hasta la térra-
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za. Una vez allí, y  después de haberse ^egurado de que 
no había nadie por los alrededores, me-mostró una hoja 
de papel, en la cual leí estas -breves palabras; uCondiizcalo 

ante -cierta persona-).
Por ñn, yo iba a descubrir tal vez la clave del enigma. 

Iba seguramejite a trabar conocimiento con la persona inis- 
teriosa que tenia todos los hilos de la intriga. Pero a ulti­
ma hora hubo contraorden y  se resolvió -que me trasladara 
decididamente a la montaña, donde pemanecería oculto 
hasta que mi pasajero estuviese dispuesto para emprender 
la salida. Al día siguiente, sin embargo, las cosas parecie­

ron irse aclarando.- •
Desde las cuatro -de la madrugada, el visitare español 

de la víspera vino a despertarme y  rae -declaró con brus­
quedad que el momento de .partir había llegado. , ^

Esta vez ya no se hablaba del viaje a la montaña. Se 
aproximaba el desenlace. Por ftn iba yo a saber algo. Me 
vestí apresuradamente y  seguí al descoruxido hasta el cuar­
tel donde deseaba conducirme. No esperé mucho tiempo. 
A  las once y  cincuenta y  cinco minutos un primer mensaje 
me previno: «Prepárese». A  -las doce en punto recibí una 
segunda orden, todavía más breve, aún más imperativa: 

liSalga».
Escoltado por un destacamento de rootocadistas arma­

dos íuí conducido seguidamente al aeródromo. EJ coche 
marchaba a toda velocidad, no. acortándola sino en ciertos 
parajes convenidos, donde algomos emisarios enviados pa­
ra conocer el terreno nos señalaban con un breve gesto que 

la carretera estaba libre.'
Divisé a mi avión en medio del campo, ya listo para 

la partida.
—  ¿Están llenos los depósitos?, pregunté. ^
— Todo está listo, me respondió un mecánico.

- ¿ Y  - 
— Míre! 
Vi llegi 

que llevab 
r -stro imb 
millones d 

— Gene 
«Cierta 

| J 1 cual y 
ei'iortijadt 
dt plata, < 
biaban b< 
gv.ido.

— Ên I 
Alguier 
_¿Y-e  
—Ya ] 

|m minute 
«Su ui: 

. ? No t 
lífcto, mif 
[itneral se 
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In turban 
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«No qi 
larando?»

Yo sat 
ara el Ge 
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c-telo no
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— ¿Y  el pasajero?
— Mírelo.
Vi llegar a grandes pasos decididos a tm hombre joven, 

que llevaba anudado a la cinituira el fajki de jefe, y  cuyo 
rustro imberbe iba raity pronto á propalarse en millones y 
Huilones de ejemplares por los diarios idel mundo entero.

— General FraircO, me dijo, tendiéndome la mano. 
«Cierta persona», pensé yo examinando a este hombre, 

del cual ya presentía la importancia. Sus cabellos negros 
lei áortijad'os, entre los cuales se mezclaban algunos hilos 

t plata, desiiordaban por el gorro itradicional sobre el que 
siaban bordados los dos bastones en cruz, insignia de su 
n.do.

— >En marcha para Casablanca.
Alguien d ijo ;
— ¿Y -el .nndíonme, mi general?
_Y a  lo he dicho. En marcha. No hay que perder ni

II minuto.
«Su ünifoimei)... ¿Qué había querido decir este hom- 

■ rc? No tuve mucho tiem,po para preguntármelo, pues 'n  
(icto, mientras volábamos sobre las olas d tí Atlántico, el 
jeneral se quitó el uniforme, encerró sus efectos en una 
aleta y  después de meter en ella también los papeles que 
evaba sobre sí, la arrojó al mar. Inmediatamente le yí 
■ nerse un jaique y  un albornoz y  arrollarse a la cabeza 

n turbante. Se le hubiera creído un verdadero árabe sa­
cio de los zocos de Marrakeoh.

No querrá ser reconocido», pensé. «¿Qué estará pre- 
ír.inido?».

Yo sabía que Franco era un jefe bastante sospechoso 
:íra el Gobierno de Madrid y  que no ocultaba sus opinio- 
s derechistas, y  rae preguntaba si el asesinato de Calvo 
telo no había precipitado las cosas, después de algunas
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tergiversaciones d€ úLtima hora. En. todo caso se debieron 
producir cambios imprevistos, puesto que el proyecto de 
residir yo en las montañas, según se me había dicho, no 
llegó a redizarse. Mis hipótesis se deteiuan aquí, por otra 
parte, y  estaba a mil leguas de prever los acontecimientos 
que debían desarrollarse idesde el día siguiente. Calvo So- 
tedo, Franco... Y o  jimtaba naturalmente estos dos nom­
bres, pero a n  prever ni remotamente las consecuencias d- 

esta ilación.
De repente, qj General se alargó hacia mí:
_¿A qué hora piensa usted que llegajemos a Casa-

blanca ?
_Al anochecer, le respondí. Pero como no me ente:.-

día, con los dedos le señalé las nueve.
Eran, efectivamente, las nueve y  las primeras estre­

llas colgaban del cido marroquí cuando, después de una 
corta escala en Agadir, necesaria para reponer la  esenci.i, 
aterrizamos en el aeródromo de Casablanca. Un persona-  ̂
je misterioso esperaba, a pesar de lo intempestivo de la, 
hora, y  nosxondujo secretamente a um edificio situado jim-j 

to al campo, en el cual pasamos la noche. I
Al día siguiente, desde d  aJba,_ continuamos nuestiol

vuelo en dirección a Tetuán. ■
EJ General se mostraba inquieto. No cesaba de mirar 

a tierra, y  yo sentí que acaso sería más peligrosa l̂a miaon 
.de tomar Üeira aquí que si otro día hubiese tenido que 
aterrizar en el corazón de Asturias. Pero lo que yo no sa­
bía era que la hora fatal se aproximaba. ¡Suponeos! Es­

tábamos a  i8  de julio...
_¡Tetuán!, exdam ó el General.
Y  su voz expresaba una intensa alegna. Oprimí la pa­

lanca, idí vuelta en tomo a un minarete y  lancé el aparato 
hacia d  campo müitax. Una enorme multitud de legiona-l
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ríos aguaiida.ba. Franco se levantó en ia carlinga con la 
mamo en alto, Los soldiados leconiocieron a su amitiguo jefe, 
\' se entregaron a un delirante entusiasmo. El General, sa­
cado en hombros por brazos vigorosos, llevado en triunfo, 
se me escapaba..-.

A  trescientos kilómetros por hora yo había llevado ha­
cia los territorios del Marruecos español, por .sobre las olas 
del Atlántico, a aquel que iba a ser el alma deJ Movimien­
to y  el Jefe supremo del Ejército nacionaJista 1

Casa- * • «

enteri-

luestro

mirar I 
mieñón 
o que 
no sa- 

)S! E5- 1

Así habla Bebb, y  su relato es -tan elocuente por lo que 
dice como por lo  que calla. Emoción, agitación, reserva, 
desconfianza inclusive. Y  en medio de todo, ¡cuánta se­
renidad y  heroísmo!

Lo que no -puede idecír, pues no lo oyó cuando Fran­
co subía al automóvil, que de la Comandancia Militar de 
Las Palmas 'debía llevarle al ,aeródromo, son las palabras 
que el CaiuiJiJlo pronunció, a modo de 'despedida, o de tes­
tamento, por si la suerte le era adrversa, cosa que no ocu­
rrió, afortunadamente: ((Disciplina, díscij^ina y  discipli­
na: fe, fe y  fe». L a cualidad que allana las montañas, 
como dice la Iglesia: la fe, como m óvil; la disciplina, co­
mo medio.
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CAPITULO XVII

En M arru ecos

EN MELILLA.— EN C E U T A .-E N  TETU AN .-EN  LARACHE 
y  s u  REGION,-EN OTRAS POBLACIONES.

EN TANGER.—LA AVIACION

Mientras Franco, silencioso, ve discurrir primero las 
aguas del mar, Juego bosques, montañas y  llanuras, con el 
ansia muda de üegar, de llegar cuanto antes al punto don­
de tan necesaria era su presencia, en Ja hermosa ciudad 
mora de Tetuán, por la tarde, a lo Jejos, en el fondo del 
horizonte, donde no se sabe si es el mar que acaba o el 
cielo que empieza, se distingue un punto; se cree primera­
mente que es un barco ; luego se ve que es un avión.

E l mismo nerviosismo de Franco y  de su piloto anima, 
por otra parte, a los que en Tetuán ven aproximarse el 
aparato, sin saber si era un avión enemigo que intentaba
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bombardear la  población. ¿Será rojo? ¿Será nacional?, 
se preguntaban unos a otros, hasta <jue al fin aterriza el 
aparato y  Franco desciende de él.

Había de ser la guarnición de Marruecos la  que se or­
nara con la  gloria de iniciar la redención de España, y  no 
podía ser de otro modo, ya  que esa guarnición era la re­
presentación genuína del alma militar española. En aquel 
suelo habían adquirido temple y  prestigio los directores del 
Movimiento; allí habían en^pezado su labor constructiva,
6i reverso de la  medalla de la acción destructora de los 
marxistas. -Mientras ios Regulares adoraban a sus Jefes y 
habían de acudir presurosos a dejarse matar por España, 
las hordas marxistas se veían forzadas a recurrir a la pu­
rria internacional, atraída por el olor 'dd dinero, para su­
plir a los voluntarios que no podían abundar en un país 
de ruindades y  egoísmos, por defender un ideal inexisten­
te. Además, en Africa residía también ese otro organismo 
glorioso de España; la Legión Extranjera, cuyos oficiales 
y  caballeros de tal manera han amado a España, que han 
dado profusamente sus vidas por ella.

El heroísmo de nuestra guarnición 'de Marruecos ha sido 
tanto mayor, cuanto que para llevar a cabo la gesta glo­
riosa han tenido que luchar con dificultades sin nombre. 
El Gobierno de la República, por saber que precisamente 
en Marruecos se hallaba «d alma militar de España», tra­
bajó todo lo posible por envenenarla. Y  con especial pre­
dilección se valió dd  gran demento destructor d d  patrio­
tismo, de la IHasonería, para rainar d  terreno y  preparar­
lo para las propagandas marxistas. Masones eran gran par­
te de los generales y  altos jefes que a  Mamiecos envió en 
los últimos tiempos el Gobierno, y  de no haber ado tan 
eficaz y  reciente la  labor patriótica de los generales Fiancf 
y  Mola, posiblemente las cosas hubieran ido de muy dis­
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tinta 'manera al efectuarse el Alzamienfo, primero en Ma­
rruecos y  a continuación en España.

A  raíz de la prodamación de Ja República, y  ante la 
actitud de los Gobiernos, indiferente unas veces frente a 
las constantes ofensas del pueblo a Jas instituciones milita­
res, de las que en más de una ocasión llegaron a ultrajar 
(■] honor; agresiva otras, la guarnición de Marruecos, ya 
de sde los primeros momentos se sintió dolorida y  distan- 
ci 'da de aquellos Gobiernos, no obstante haber mantenido 

I en todo momento una conducta respetuosa y  disciplinada. 
A-í vemos cómo .presenció el cambio de colores de la Ban­
dera, bajo Ja cual tanta sangre habían derramado; cómo • 
se sustituyó un himno histórico por otro ramplón, cuyo 
úinco recuerdo iba unido al de una página triste de nuestra 

I  H:storia, cuando un oficial tiraidor, surengando a nues- 
I trp.s tropas de Cádiz para que no fuesen a contener la re­
volución del Plata, nos hizo perder las hermosas tierras 

I ar^íentinas; toleró, en fin, con aparente pasividad, verse 
dinigidla .por un ministro' dé Ja Guerra engendro dte maldad, 
{alto de valor y  dignidad, así como de todo Jo indispensa­
ble al hombre y  mucho más al militar.

Agravóse 3a situación a.- raíz de Jas elecciones del i6  de 
Ifehriai», en cuya ocasión, no sólo en k  Prensa, sino en ca- 
jlles y  actos públicos, el Frente Popular extremaba ia nota 
1 provocativa al Ejércitó. La paciencia de la guarnición em- 
Ipezaba a agotarse.

El 24 de abril se inaaiguró en el Campamento de Taui-. 
Ima un grupo escolar y  una barriada de casas baratas para 
lias familias de los legionarios. Hubo un banquete, en í 1 
Icual habló el teniente coronel Telia, uno de los irtilitares
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de más prestigio .de la zona; lamentó, en un ̂ hermoso dis­
curso, -lleno ide fe y  patriotismo, las campañas contra d 
honor del Tercio, cuya gente no hace más que cumplir con 
su deber... y  morir. Se .dirigió repetidas veces al generd 
Romerales, Jefe de la Circunscripción. logá-ndole que r.u 
escuchase a los enemigos del Ejémito. Luego se encaró con 
el Delegado Gubernativo, y  en frase admirable de esbb 
y  concisión, puso en sus labios las palabras de Juan Br:- 
vo, el comunero castellano; u ,Mientes tú y  aun quien 'o 
lo mandó decir!». Este discurso dió 'lugar a una dehraiue 
ovación .de los legionarios, que prorrumpieron^ en yw as i 
(da verdad), y  mueras ua los espías». Telia salió de Tauina 
en brazos de los legionarios, mientras los que quedaban le 
aplaudían delirantemente y  otros entonaban el Himno  ̂del 
Tercio con entusiasmo indescriptible. L a vo z de España . 
el toque de alerta se oían por primera vez en Marrueco .̂; 
pero aqueUa misma noche, en un cine de Melilla, los el - 
mentos del Frente Pc^ular volvieron a atacar duramer.lc 
a Telia a quien justamente temían como enemigo irrecon­
ciliable'y  empezaron seg-uidamente sus gestiones para ob­

tener del Gobierno su traslado. '
Telia prosiguió su trabajo de sondeo en todas las gu>-i- 

nidones. hasta que en Alcázaiquávir le comunicaron que 
el Gobierno, le había -destituido. Salió para Ceuta, donde 
visitó al general Gómez Morato. Jefe superior de las fuer­
zas de Marruecos, protestando del acuerdo. Regreso a t e ­
lilla, dirigiendo un discurso de despedida a sus tropas, que 
las emocionó hondamente, y  que imprimió a ruego de dis-:

. tintas personas. Esta alocución d etía :
i(Sé que hablo a caballeros legipnaiios que, como yo. 

piensan, y ,  como yo, sienten en ^ a ñ o l  y  solamente enj 
español (y si hay alguno que no sea así, peor para él. i
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España en su día He exigirá también cueata de su pro­
cedes:...

»SomcB también los únicos qudzá ique, desiprovisbos de 
rencores y  de egoísimos, (podemos llevar todavía a3 pueblo 
español, al buen pueblo español, como nosotros engañado 
y que con nosotros sufre, los indispensabliss alientos de 
salvación, los viriles entusiasmos, los gestos de hombría, 
las inyecciones regeneradoras de eapíritu nacional y  espí­
ritu patriótico, que le hagan reaccionar y  librarse de la pe- 
.sadíila que nos agobia a todos y  que amenaza hundir a 
España: pero que no la hundirá, yo os lo aseguro, porque 
las manos encargadas de defenderla no están muertas to­
davía, sino solamente crispadas ante la traición y  dispues­
tas á arrostrar los sacrificios que sean necesarios para im­
pedir que se üegue a perpetrar el crimen de lesa Patria, que 
no puede quedar ni quedará impune. Sí ese momiento llega, 
el Ejército, y  en la -vanguardia del Ejército, como aiem- 
pre, la Legión, servirá de escudo a dos buenos españoles y 
salvará a España, destruyendo de una vez y  para siem­
pre a  los traidores a la Patria y  al honor nacional.

«Ahí os .queda «1 bastón dé mando. Si algún día se hace 
justicia y  vuelvo a mandaros, me lo devolveréis, con ia 
seguridad de que s^uirá siendo digno de vosotros y  de 
que no me moveré jamás por otros impu'lsos ni por otros 
senitimientos que por ol bien de España. y  el bien de la 
legión.»

'Esta alocución sirvió de pretexto para sumariarle, pero 
Telia se enteró a tiempo y, se refugió,en la zona francesa, 
dejando encargadlo al coronel Seguí que prosiguiese la la­
bor de organización emprendida por él.

El Gobierno acordó relevar a todos ios mandos ínilita- 
res de Marruecos, y  el propio Ministro llamó a Yagüe para 
que escogiese en la Península el puesto que quisiera: el
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Intente aterrizar». Según parece, había recibido la  confiden­
cia de que el general Franco pensaba .ese día aterrizar allí 
Después hubo banquete oficM, y  a  los postres ios disdiisos 
de rigor, terminamdd ese día del Llano Amarillo de Re­
tama con el canto, en boca de miles de hombres, del Him­
no glorioso de ia  Academia de Infantería.

Se acercaban los memorables días i6, 17 y  18 de ju lio: 
el ambiente estaba preparado para dar el golpe; todos en 
sus puestos, menos los mandos superiores, que eran adic­
tos al Gobierno del Frente Popular,' Había que luchar pa­
ra conseguirlos; pero tampoco faltó aquí, como se irá 
viendo en el proceso de lo ocurrido en esos días memora­
bles en todas las provincias de. España, da ayuda de la 
Virgen, que eoi este caso era la morena «Virgen ide Africa».

EN M ELILLA

En Meílilla, el 14 dle abril tuvo iugar un desfile de una 
manifestación marxista ante él Casino Militar, con gritos 
subversivos en la boca y  el pnño en alto. Los jefes y  oficiales 
de la guaftiiioión con ese motívo, acudieron al general Rome­
rales, que ya se ha dicho era Jefe de la Circunscripción, 
queriendo hacerle sentir cuán funesta era su políti a de 
abstención frente al furor de las turbas. Romerales, hom­
bre afecto a las logias y  de carácter bastante indeciso, pa­
ra resolver la situación se limitó 'a clausiurar el Casino, 

i  Bonito modo de apaciguar los ánimos exaltados de la 
guarnición!

Una de las personas más perseguidas era el teniente co­
ronel, disponible, don Maximino Bartomeu, procedente de 
la Legión. En una ocasión se le quiso hacer víctima de un 
atentado, librándose por haberse confundido su coche con 
'1 del comandante señor Entrena, también de la Legión.
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E l codie de éste fué tiroteado, aunque afortunadamente 
pudo salvarse huyendo a toda velocidad.

Alma de la preparación del Movimiento en Melüla era 
el teniente coronel Seguí, retirado vohmtaiúo por la Ley 
crAzaña». Con el íin de otHsr con más libertad, trabajo siem­
pre en secreto, y  no vistió jamás el uniforme, negándose 
a que apareciera su nombre en la Prensa cuando s" mo­

vía de un lado a otro.
E l i6  de j,ulio. ll^ ó  al Palacio de la Cirounscripdón, 

a las ocho de la noche, un telegrama cifrado, procedenk 
del Territorio del Rifí; que decía: «Interventor Regional 
me ruega ¿omunique a V . S. que tiene noticias de prepa­
rarse un movimienito extremista, y  que caibos han recibido 
instruccdoines de asesinar a  oficiales cuando reciban aviso.).

Conferenciando con e! Jefe de Estado Mayor, Romera­

les d ijo ; • • iri
«Acabo de regresar de la Delegación Gubernativa. El

Delegado ha celebrado una conferencia con Madrid y  <d 
ministro de la Gobernación le ha indicado que se va a  ini­
ciar un movimiento de derechas en toda España y  que em­
pezará precisamente aquí, en Melilla. Ha pedido,* ademas, 
que se garantice mi persona, la  del Interventor Regional, 
Burgos y  algún otro. E l movimiento es de Derechas, insis­
tió, y  con algunos soldados del Tercio. En su consecuencia, 
esta noche vendrán a vigilar la  Circunscripción fuerzas de

la Guardia civil». . . . .
Consultó entonces con los Jefes de la  Circunscnpciou. 

y  mientras los adictos al Gobierno formaban corro junto 
a a ,  los de .Derechas callaban por no comprometerse. El 
Delegado Gubernativo, como medida de precaución, man­
dó custodiar los alrededores del edificio de la Circunscrip­

ción por parejas de la Guardia civil.
Esa misma tardé del i6  de juMo, por su parte, él coro-

g'
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nel Solans, -residente en M-elilla, conferenció con el Coro- 
neQ Interventor del Riff, señor Sánchez ■ González. A  conse­
cuencia de esta comunicación se -dió orden al comandante 
de Regulares de Alhucemas, señar Ríos Capapé, de que 
emprendiera la salida de Villa Jordana, con su Ta-bor, pa­
ra dMgirBe a la Alcaztóa. Ríos-Caipajpé cumplió la orden 
recibida, llegando a las puertas de Malilla el 17 al anoche­
cer, sin haber tenido conocimiento aún de que el Alzamien­
to ya  había traído lugar con éxito. Con tal prudencia y 
acierto se llevaban las gestiones y  ta-n rápida fué la actua­
ción de la guarnición de Melilla.

Llegó el día 17 de julio. A  primeira hora de la tarde se 
reunió en la Comisión Geográfica el grupo compuesto por 
los tenientes coronel-es Seguí, Bartomeu y  Gazapo, capita­
nes Medrano y  Cano y  tenientes Comas, La Torre, Tasso, 
Bragado, Sánchez Suárez y  Samaniego. Mantenían relacio­
nes constantes con los otros núcleos. -El teniente coronel 
Bartomeu fué al cuartel del Tercio a escribir él mismo,' a 
máquina, el Bando declairando el estado de guerra. Seguí 
dispuso su plan de actuación: incautación dé las radios 
de Icffi buqúes, tama de los edificios oficiales y  servicios 
públicos; etc.

■ Pero esa reunión en -la Comisión Geográfica había sido 
denunciada por nn traidor que se fingía falangista, y  que 
después ha pagado su «fraición con la vida. Le habían en­
tregado un paquete que contenía tres pistolas y  dedujo que 
a las tres de la  tarde, que era la hora fijada para la re­
unión, -proseguiría el reparto. La denuncia fué presentada 
al Delegado Gubernativo, Fernández Gil, en cuyo poder 
quedaron, como piezas de convicción, idos de las tres pis­
tolas del paquete’.

Fué llamado a la .Delegación el Jefe del Cuerpo de Se­
guridad de Melilla, teniente Zaro, procedente del Anna ds

TO-
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CabaUeria. E l Dekgaido Gubernativo le encomendó que 
efectuara un registro en la Comisión Geográfica;  ̂Zaro 
alegó que el Cuerpo de Seguridad no efectuaba registros, 
sino que se limitaría a proteger con sus fuerzas a la Poli­

cía encargada del registro.
A  poco, en la  Comisión. Geográfica se dan ouenta de que 

están cercados por once guardias de Seguridad, que pre­
cedían a los agentes de Policía y  que iban mandados por 
el temente Zato. Eran las cuatro y  diez de la tarde. Los 
conjurados, jugándose el todo por el todo, con bombas 
de mano en los bolsillos, salen a  enfrentarse con 1 ^  tro­
pas. E l teniente coronel Gazapo, dirigiéndose a Zaro, le

dijo:
■ — ¿Qué le trae por aquí, teoieníte?

■ A mí, n ad a; respondió Zaro. — E l enviado del De­
legado Gubernativo se lo dirá. Y  a continuación habló bre­

ves momentos con esté último.
B1 agente de Policía balbucea que lleva una orden de

registro.
Se procura entretenerlos con excusas, y  el temente co­

ronel Gazapo comunica por teléfono con ^Romerales, quien 

contesta:
— Me lo ha pedido el Delegado Gubernativo, y  he- dado 

mi aprobación: de modo que el registro ha de efectuarse. 
Gazapo, entonces, le arrojó deddido el guante; 
— PU ES. ENTONCES, MI GEN ERAL. A  " L A  DE  

T R E S".
Y  colgó el aparato.
Mientras despistaban a ¡os que efectuaban el registro, 

se llamó a la Representación del Tercio para que enviaran

gente. . , j  i
Acudieron en seguida veinte legionarios al manuo ael 

sargento' Sousa. E l teniente L a Torre, que estaba en el orí
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palio, los arengó: «É s por España, ¡por España! ¡Con­
fiad on rniestros oficiales I ¡ Carguen armas... apiinten!

Pero la orden de 'íuego no se dió. E l teniente Zaro 
arrojó por fin la miíscara con que valientemente se había 
cubierto, y  dirigiéndose a La Torre le dijo con voz clara 
y  gcrena;

__Compañero: mis guardias no disparan contra el

Ejército, sino que van con él...
Y  mientras tanto, uno de los guardias, arrojando el 

fusil al suelo, exclamaba:
(( ¡N o  tiréis, que somos padres de fam ilia !» Y  lodos 

hacen lo mismo.
Grand'ioso momento, en que la nobleza de un teniente, 

hoy capitán de CabaJleiría, ahorrába un dolorosio derra­
mamiento de sangre y  conquistaba para España la adhe­
sión de sus fuerzas. La Torre, emocionado, estrechó la 
mano de Zaro, diciendo;

— Tú eres'mi hermano.
Mientras que <1 teniente coronel Gazapo, que estaba ob­

servando la escena, se dirigía a Zaro con la demanda si­
guiente :

— ¿Quiere usted ser mi amigo?-
— Sí,, porque soy español de los pies a la cabeza...
A  las cuatro y  veinte minutos de la tarde del 17 de Ju­

lio de 1936, en el patio de la Comisión Geográfica de Me- 
lilla, ha 'empezado el Movimiento salvador de España.

Se avisa inmediatamente al cuartel del Grupo Automo- 
N’ilista; salen sin tardanza autos haoia Nador, Tar:ima y 
Segangan, para trasladar tropas a Melilla. Iguales rápidas 
órdenes se dan para acudir a la Cárcel, a la Delegación
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GubermJtiva, aJ Ayuntamieoito y  a  la Representación, de 
Regulares. Se avisa a las Banderas de Tau im a; se corta 
el cable de amarre de Telégrafos;’ se ocupan los centros 
oficiales; se toman los cuarteles; todo sin resistencia.

Salió Seguí, iniciador del Alzamiento Nacional en su 
fase activa, a arrancarle a Romerales el poder. Le encon­
tró en £iu despacho de la arounscripción, rodeado de ofi­

ciales y  jefes que foicejeaiban, .unos por conseguir que 
resignara ¿  mando en el coronel SoJane, ¡a más alta per- 

sofliálidad militar presente; otros por que no cediera ame 
las amenazas. Romerales ya había llamado al Delegado 
Gubernativo para comunicarle que iba a resignar el man­
do.. Seguí, que entraba pistola en mano, interrumpió la co­
municación telefónica, prendiendo ail General y  a todos 
los militares desafectos al Movimiento que estaban allí y 

que fueron acudiendo.
El edificio fué ocupado por media sección del Tabur de 

Regulares de Alhucemas.
Entretanto, el teniente Bragado se dirigió a la Dele­

gación Gubernativa con algunos soldados y  legionarios, en­

viando un emisario para pedir la rendición. A l ver que 
transcurrían veinte minutos sin volver el emisario, subió 

sin vacilación aJ despacho del Delegado, Fernández Gd.
_ N o  replique y  entrégueme el mando urgentemente,

k  dijo.
— Le pido garantía para mi familia.
-S o m o s  caballeros. Entregúeme el mando, qu: nada

le sucederá. - j
Y  sin más. se rindió la Delegación Gubernativa dt Me- 

lilla. Bragado cogió el teléfono y  dijo al teniente corone.

' ^— Cumplimentada la orden, mi teniente coronel- Sin 

novedad-

nuir
Ron
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Se sumó a -los sublevados una compañía d d  Batallón 
número 7, que acudía a la Circunscripción llamada por 

Romerales. ,
A  las cinco empezó el tiroteo por las calles; los extre­

mistas asaltaron armerías, pretendiendo alzarse, pero lê  
faltó arrojo, dxisión y  ¡patriotismo; aunque eran más, 
pronto fueron dominados .por las pocas fuerzas de que se 
disponía. Se eircomendó al falangista Antonio Cua,lrado 
Yeto, llera-ador militar que ya se distinguía hacía tiempo 
por su activa colaboración al Movimiento, que saliera de 
la Comisión para acudir al parque Automovilístico a pedir 
enviaran camiones a Nador, Sagangan y  Tauima. para 
recoger urgentemente todas las fuerzas disponibles. Cua­
drado saEó como una flecha, y  por el camino hizo correr 
la frase terrible: viene el Terciol», que bastó para
amedrentar a los más osados. Luego fueron llegando a 
Melilla las fuerzas del Tercio y  taboires de Regulares, y 
ya no hizo falta más para que la ciudad quedase completa­
mente pacificada.

E l grupo de Regulares dfe Melilla, al mando del teniente 
coronel Barrón, hoy coroned, acudió a txDmar el aeródromo 
de Tauima, base terrestre. No hubo necesidad de lucha; el 
capitán Ugarte y  el teniente Cirujeda salieron al encuen­
tro de las tropas que se acercaban, y  se unieron inmedia­
tamente al Movimiento. E l teniente Pérez del Camino, cuya 
filiación política se ignoraba hasta aquel momento, huyó 
a la zona francesa en un aparato. En cambio, se nn:ó a 
los ¡nuestros el teniente aviador don Luis Bengoechea, que 
se hallaba en Melilla de- permiso.

Poco después llegaba por el aire, procedente dé Lara- 
che, un avión que pretendía aterrizar en Tauima y  vacila­
ba para hacerlo. A l fin descendió de él el general Gómez 
Morato, que avisado por el Gobierno de Madrid acudía
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desde Larache, y  que apenas en tierra íué detenido por k s  
fuerzas que allí acudieron. E n un principio creyó haber

caído en un lazo tendido por Romerales.
Hagamos justicia; los oficiales y  jotes que iueron su­

mariados y  condenados, supieron reconocer sus errares ni 
llegar el momento supremo, renegar de k  masonería y  mo­
rir como crisrianos al grito de e ¡ V iva España!... i Paz a  los

'" ' " i t é r a l e s ,  antes de morir, arengó a  los s o l d a d ^ ,  reco­
mendándoles obediencia a sus Jefes. Besó de rodillas 1.
Bandera y  cayó griteindq «1 Viva España !)>.

La base de hidros del Atalayón tuvo que s e r  rendida 

por la  fuerza, por el escuadrón de Regulares, ^
capitán Corbalán. Vencidas esas fuerzas r e b ^ « .  

restantes unidades de la base de hidros de Mar Chica 

sumaron en seguida al Movimiento.

* * *

Al anochecer llamaron desde la Subsecretaría de Gue­
rra de Madrid, preguntando cómo iban las cosas por a i. 
A  fin de ganar tiempo, se Ies despistó como se pudo, para 
que no se enteraran de cuál era la verdadera “ ^uacion 

Poco después se publicó el Bando declarando el estada 
de guerra, cuyo preámbulo está concebido en los siguien­

tes términos: , ,
«Una vez más el Ejército, unido a las demas fcerzas -

la Nación, se ha visto obligado a recoger el anhelo de la 
gmn mayoría de los españoles, que veían con amargura 
fnfinita desaparecer lo que a todos puede unirnos -en un

''^^tse°tiaía de restablecer el imperio del ORDEN, no so­
lamente en sus apariencias o signos exteriores, sino tam-
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!)ién en su misma esencia; para ello, precisa obrar con 
lUSTICLA, que no i ^ r a  en clases -ni categorías sociales,
I las que ni se halaga, ni se persigue, cesando de estar di- 
\'idido el país en dOs grupos; el de ios que disfrutan del 
Poder y  el de los que son atropellados en sus derechos, 
,iun tratándose de leyes hechas por los mismos que las vul­
neraron : la conducta de cada uno guiará la conducta que 
i'On relación a él seguirá da AUTORIDAD, otro elemento 
lesaparecido de nuestra -nación y  que es indispensable en 
;oda colectividad humana, -tanto sí es en un régimen de- 
inocrático como si es un ¡régimen soviético, en donde lle- 
L̂ aiía a su máximo rigor. E l restablecimiento de este prin- 
c-ipio de AUTORIDAD, olvidado en los últimos años, exi­
ge inexcusabl-emente que los castigos sean ejemplares, por 
¡a seriedad con que se impondrán y  da rapidez con que se 
llevarán a  cabo, sin titubeos ni vacüadones.

)iPor lo que afecta al elemeaitO' obrero, queda garantiza­
da la libertad de trabajo, no admitiéndose coacciones ni 
de una parte ni de otra. Las aspiraciones de patronos y 

I (breros serán estudiadas y  r-esuedtas con la mayor justicia 
posible, en un pian de cooperación, confiando en que hi 
s-.snsatez de los últimos y  la caridad ide lo s.primeros, her­
manándose. con la  razón, la justicia y  el patriotismo, sa­
brán conducir las ludias sodales a un terreno de ccmipren- 

I sión con -beneficio para todos y  para el país. E l que vo- 
luntariamenité se niiegue a  cooperar, o  líüficulte la consecu­
ción de estos fines, será el que primero y  principalmente 

sufrirá las consecuencias».
A  las ocho se comunicó con la guarnición de Ceuta, 

preguntando si ya se habían alzado. L a respuesta íué ne­
gativa ; entonces informaron de Meliüa que ellos ya lo ha­
bían hecho, y  Ceuta contestó que allí iban a hacerlo in- 

I mediatamente.
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d'- hacer fuego, lo haré de forma tal que ios disparos ierán 
ciTiittos o largos, pero ninguino caerá sobre vosortiros. •

En términos similares se mantuvo otra conversación esa 
misma tarde del i8  ds julio, con otnx> oñosal que desembar­
có en el puerto de Meiilla, procedente de un destructor.

E l 19 de julio, un avión rajo «üctuglasii bombardeó el 
I unpamento de la Legión de Tauima, ocasionando valúas 
víctimas entre la población civil. La serie de crímenes rojos 

11 npezaba.

EN  CEUTA

Ceuta fué uno de los sitios donde las manifestauooes 
i comunistas, a  raíz d.el n-tmiunío)) dél Frente Popular en las 
elecciones de febrero, revdaron extremos más aparatosos.

I Les siguió ¡meses después otra gran manifestación ¡ popu­
lar», con ocasión del día i."  de mayo, fiesta del «Trabajo^ 
ds los que no quieren trabajar. Mujerzuelas de tod.ts las 

j fachas encabezaban esos desfiles, de Jos que el úHtimo cons- 
I tó de diez mil personas, puño en alto y  ademán inso.ente. 
Después del desfile cayeron como lilaga de langosta -en el 
Hogar de los Estudiantes Católicos, en las oficinas de 

I Acción Popular y  en todas fias iglesias de la ciudad, sa­
queando, destrozando, pateando y  en último términ- in- 

jccndiando. Estacionados-ante el Gobierno Civil, desde cu­
yos balcones abiertos les escuchaba el Delegado Guber- 

] nativo, pedían a grito pelado la horca para todo el mundo, 
la cabeza de Yagüe y  la disolución del Tercio. De.egado 
Gubenativo, Policía y  Cuerpo de Seguridad, se cruzaron 

I  de brazos.
.A partir de ese día, las calles más céntricas de Ceuta
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se 'hicieron intransitaWei para las personas decentes; las 
mujeres huían de ellas .para no ser insultadas; los rnilita- 
res renunciaron a atravesarlas vestidos de unifonr.e. Se 
sucedieron ininterrumpidamente huelgas y  motines, se 
cambiaron los nombres históricos y  tradicionales de las 
calles por otros, que desde lejos sonaban a extremismo y 

masonería.
Pero en Ceuta residia' Yagüe, el jrfe heroico de la Le­

gión. El fué ahí el alma del Alzamiento, como Seguí en 
MeUlla. El oo-ganizó el soberbio desfile dd  Llamo Amanillo 
de Retama, d d  que áe ha dado cuenta al principio de este 
capítulo. Las autoridades frentepopulistas que presenciaron 
ese desfile se dieron cuenta de cuán vivo estaiba el pensa­
miento de España entre los legionarios y  demás fuerza.- 
allí presentes. E l general Romerales llegó a notar q ie loa 
oficiales que asiatieum ál 'banquete, oDUzándOse unos con 
otros, pedían con insistencia y  una entonación part: ;ular. 
•iCafé». ¿Para que querrán tanto café?, se preguntaba, y 
es que ignoraba la consigna: "Cam aradas: /Amiba fa la n ­

ge Española!».
En la tarde dd  17 de julto, el Ayuotamiemito cdiebrc 

sesión ordinaria. Estaba terminando cuando llamaren ur 
gentemente al Alcalde, para decirle que. la guarnición dt 
Melilla se había sublevado, y  que ataban  a sus óMener 
el Ingeniero d d  puerto y  un telegrafista, por si queríi hun 
con ellos a Tánger, lo que era muy urgente, antes de qu. 
cerraran los caminos. E l-Alcalde, escéptico, no creyó que la 
cosa corriera tanta prisa. Volvió a la sala donde se cele­
braba la sesión, pero ya dentro de ella, el nerviosismo em­
pezó a apoderarse de é l ; terminó la sesión como pudo, >’ 
al -final, comunicó a los asistentes d  peligro en que estaba 
la República, y  que todos debían unirse para defenilerla. 
Con gran alboroto salieron de la sala, gracias a m cuaj

i l e g a l
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;>ronto fué rumor público el alzamiento de Melilla. E l pá- 
■ !Íco -de k  población fué indescriptible. La amenaza de que 
'legaba el Tercio en son de guerra, aterrorizaba a los que 
;)oco antea vociferaban contra él.

A  las ocho se recibió el mensaje de Melilla notificando 
■ l Alzamiento. La guarnición de C^uita se dispone a hacer 
!o propio sin pérdida de tiempo.

A  Jas once de k  noche, el temiente coronel Martínez Si- 
mamcas, recibió orden tde Yagüe de tocar gemerala. Salió el 
, rupO' de ameítiralladoras, mandado por él ccunandaote Ló­
pez Bravo, y  a .poco, seguían los Regu'lanes, los Ingenieros,
-1 latallón del Serrallo, que enlazó con el Tercio, y  la  Ar- 
lilleda.

La resistencia fué nula; los jefes rojos se h abíia  es- 
(ondido todos. E l Alcalde no pudo huir; los demás lo hi- 
lieron tan a p ris a  como pudieron. La Delegación Guber­
nativa quiso sostenerse, pidiendo sin cesar socorros a Ma­
drid, que no podía enviárseLes. Un teniente pretendía de- 
f ’nderse con la Guardia de ^ guridad; el propio Delegado 
Gubernativo le hizo desistir de sus propósitos. E l coman­
dante Civentos, a la cabeza de los Regulares, entró sin 
dificultad en el edificio, recomendando al Delegado que 
efectuase sin demora el traspaso de poderes al capitán Ar- 
jona, que se hizo cargo de la Delegación Gubernativa de 
Ceuta, quedando el antiguo Delegado arrestado en su_ ha­
bitaciones particulares.

Seguidamente salieron para proolamar el « tado de güe­
ña dos compañías dial batallón del Serrallo, hadéndojo 
f'in ito'da solemnidad en la Plaza de los Reyes. Firmaba e! 
Bando el general Franco, uGeneral de los Ejércitos Nacio­
nales».

Con igual sencillez se realizó la toma del Ayuntamiento, 
p r̂ una sola pareja de la Guardia Civil.
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Los diez mil liombms q m  el primero- de mayo d^Maron 
en Ceuta puño en aito, fueron rendidos sm mas lucha Sus 
iefes les habían abandonado cobardemente, y  frente a su 
actitud se alzó en Ceuta, como en tantos oto)s s i ^ ,  ^  

mo esforzado de lc« je f^  y  oñciales dd  
Bien dice Calderóm en su auto saoiarrmnrtaJ: «¿Quién ha­
llará mujer fuerte?», poniendo la fmse en boca de un va­

liente general que habla con siu ayudante:

Que no vak, en armados escuadrones,

Tanto, Haber, al medir de los aceros.

Un ccffdero, caudillo de leones.
Cuanto un león, caudillo de corderos.

« * «

E l día 25 de juMo, festividad de Santiago,- los buquts 
ds la escuadra roja: .Libertad», «.Cervantes» y  ^
colocándose frente a Ceuta, empezaron un violente, bom­
bardeo. que duró desde las seis y  media de la manana 
las once y  media, con una hora de descanso en el mter- 
medio. Aunque el tiro iba dirigido principatonente contra 
la altura de E l Hacho, varias granadas cayeron en la ciu­
dad causando víctimas y  desperfectos. Un proyectó di 
305 milímetros cayó a corta distancia del cañonero Dato, 
llegando algunos cascos a caer a bordo, aunque afoituna- 
damente no se registraron víctimas. E l ataque fue repelido

por las baterías de la plaza.
El i . “ de agosto salió del puerto el torpedero nume­

ro IQ, en viaje de exploración, para ver ía  posibilidad de 
llevar a Algeciras e l convoy de fuerzas destinado a la Pen­

ínsula. •
El vaporcito tuvo que arrostrar senos peligros. Vig.-

laban la ruta de la Península todos los barcos que días an-
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tes habían realizado el bombardeo de Ceuta, agregánd.iseles 
los destructores y  submarinos de la escuadra de Tánger, y  
aun tres destructores modernos, tres submarinos y  seis pes­
queros armados. Pero, a .pesar de .todo, el viaje de explo­
ración se realizó con buen éxito.

De 61 nació en Franco la resolución de realizar d  paso 
deJ convoy. E l golpe de audacia que esto representaba es 
una fHTueba más dfel espiritiu que le anima y, al mismo- tiem­
po, de su justa visión dte las cosas. Todas las opiniones eran 
contrarias a la empresa, pero Franco la decidió, y  la pre­
paró con gran acierto. <(Yo necesito pasar esas fuerzas, 
decía. Todos los peligros Jos sé y  los comprendo; pero hay 
necesidad de que pase el convoy. Y  pasará.»

Era el 5 de agosto, fiesta d!e la Virgen Morena de Afri­
ca, Patrona de Ceuta. E l cristiano Caudillo se acorcó en 
tales circunstancias de los tiempos pasados en aquella guar­
nición, y  de la festividad del día. Muy de mañana ac.udió 
ante la  imagen de María para solicitar su apoyo en la mag­
na empresa, oyendo misa en el Santuario que le está de­
dicado. acompañado del Ayuntamiento en comitiva so­
lemne. Y  luego dió la orden de salida del convoy para las 
cuatro y  media de la tarde. A  dicho hora estaba el Caudi­
llo con su Estado Mayor, el general Orgaz y  ayudantes, 
despidiendo al convoy; Franco, con ©1 -brazo en alto y  sus 
acompañantes, cuadrados, saludando anilitarmente. L '̂s mo­
mentos no podían ser más emocionantes.

Una vez zaipó del puerto el convoy marítimo, expo­
niéndose a grandes riesgos, Franco y  su Estado Mayor, 
junto con una multitud de personas, seguían con la ansie­
dad en el corazón la ruta de los barcos, desde la altura de 
El Hacho, donde estaba establecido el Puesto de Mando, 
hasta que desaparecieron en la niebla. Comprendiendo ¡o

12
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crítico de la situación, todos pidieron protección a Nues­

tra Señora de Africa.
E l convoy iba formadlo por Jas motonaves «(Ciudad de 

Ceuta» y  «(Ciudad de Algeciras», el vapor de marcha lenta 
«Arango» y  el remolcador ««E. Benot)>. Iban abarr;‘>tados 
de tropas y  armamentos de todas olases. ¡La escolta la for­
maban únicamente el cañonero uDato» y  el guardacostas 
«lUad Kert», que también üevaban fuerzas y  material de 

guerra!
Franco seguía con gran impaciencia el paso dil con­

v o y ; pasaba el tiempo y  no llegaban noticias de él. El te­
léfono de campaña permanecía mudo. Al fin se oye una 
llamada telefónica: Franco toma el auricular precip.tada- 
m ente; todos estaban pendientes ¡de la expresión de su 
semblante. Era el general Kindél'án. que comunicaba al 
Caudillo la llegada dal coínivoy sin novedad, después 
de sostener fuego sin consecuencias con el enemigo. La 
emoción producida por la noticia puede fácilmente com­

prenderse.
En lugar dé comentariíos, al llegar a este punto, voy a 

transcribir la  relación que del arriesgado paso da don Ma­
nuel Súbico y  Caatedo, comanidante del («Dato» :

»Por la  noche irecibí una oiKten telegráfica del, jefe de 
las fuerzas navales, disponiendo que estuviese listo para 
salir, con el anda a pique, a  las 5 h, 30 m. d d  <3ía £i- 
guiieníe, 5 de Agosto. Las feopas embarcaron 'de noche. 
Mandé aviso al ((Benot» para que a las 5 estuviese a mi 
cóstaáo para despegarle la popa, quedando soiprendido 
al saber que tenía a bordo una batería de Artillería y  fuer­
zas, enterándome entonces también que d  ((Arango» for­
maría parte del convoy, con lo que y a  no había homoge­
neidad en la vdocidad de ios transportes. Designé a los 
tenientes de navio Miguel, Boado y  Corval, y  ai alférez
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de navio Lazaga, para conducir, respectivamente, el (íAran- 
go», el ((Ciudad de Algeciras», el «Ciudad de Ceuta» y  el 
(Benot)i.

))Establecí am sisteana de señales paira ser izado por cual­
quier buque que avistase a otro enemigo. El teniente de 
navio Planelles fué destacado a Punta Ciris como auxiliar 
de la observación de tiro. Poco después se me presentó 
L-1 teniente de navio Blanco, para transmitirme la orden de 
que 3a salida se aplazaba hasta las 15 h. 30 m. L a causa 
de la suspensión se debia a  que el «Lepanto», tocado por 
lina bomba de avión, había entrado en Gibraltar para eva­
cuar bajas y  se esperaba su salida inmediata. Próxima Li 
hora, -se acercó al «Kert» y  luego a ncsotros un bote con 
el mismo teoienite de navio, paia cxjmiunicarnos la orden 
de salida, que se haría en esta form a: «Uad Kert», «Dato», 
■ Arango» y  «Benot», y  después 1^  dos motonaves correos. 

A poco de navegar, debido a la fuente marejada de Levan­
te, el «Benot» se vió obligado a volver atrás. En este mo­
mento volaron sobre el convoy un «Domier» y  un trimo­
tor, que en seguida desaparecieron. Pero, a causa de su 
poca velocidad, el «Arango» pronto quedó en cola, por lo 
que tuve que llevar desde que salí las máquinas a media. 
El rumbo era Punta Camero. Las diferencias de velocidad 
hicieron que la formación se convirtiese en una linea en 
fila de grandes intervalos; los correos pasaron al «Kert» y, 
observando que se alejaban solos, puse toda velocidad pa­
ra protegerlos, pasando al «Kert» y  colocándome en el 
centro de la línea.

»A1 en.coin,traiime como a  «ñas cinco millas de Punta Car­
nero apareció un destructor enemigo, que venía como de 
Tarifa y  que resultó ser el «Alcalá Galiano», arrumbado 
a la cabeza del convoy y  a mucha velocidad. Hizo varias 
descargas con sus piezas de proa al correo que iba en ca-
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beza. Y  en ese mbmento metí a babor, atravesando la lí­
nea del convoy y  marcando al uAlcalá» como a unos 
45" por babor. E l destructor metió a  estribor, rompiendo 
el fuego el <(Dato», al meter la  caña, con el máximo alcan­
ce de suá piezas. Poco antes se había muido al convoy el 
torpedero «19», que había salido 'de Algeciras a nuestro 

encuentro.
))E1 combate continiuó a rumbos paraHos, próximamen­

te, y  de vuelta encontrada. Apenas el «cDato» rcunpió el 
fuego, el destructor, que casi había centrado a los correos, 
dirigió su tiro sobre m í; dada su velocidad, al poco tiempo 
pasó tras el buque cola del convoy, como a unos 1.500 me­
tros de a ; entonces metí la  caña a estribor para ccHitinuav 
el combate a rumbos paralelos y  de la misma vuelta. E- 
ciKert)) también rompió el fu ^ o  sobre él con su ipdeza. Des­
de el «Arango» se le hizo igualmente fuego con ametra­
lladoras y  fusilería, ya  que le pasó, como digo, .bien cerca.

»En esta fase d d  combate fué m uy preciso el tiro de. 
„Dato», viéndose cómo los piques cubrían de muy cerca 
la amura de babor del (iGaliano». Trató éste de entrar en 
la.bahía de Algeciras, pero sin duda debido a la precisiói 
de nuestro tiro, metió para fuera, alejándose hacia Levan­
te. E l combate duró, aproximadamente, una media hora 

disparándose más de cien proyectiles.
j.Bi convoy, sin novedad, entró en el puertoi.
No pudo atacar a la atrevida expedición más que '1  

deatni.otor rojo icAkalá GalianO)>. Las alas de España im­
pidieron que los otros buques de su escuadra se acercaran 
y  los hicieron refugiar en la bahía de Tánger.

* * «

Las represalias rojas no se hicieron esperar. Un avión 
fué a bombardear la población civil de Algeciras, mien-

'■  un
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tras que la  imponente «flota» acudía a descargar sus iras 
sobre el «Dato», con sus cañones de 305 ni¡m. Pronto los 
cañonazos del -«Jaime I» barrieron el castillo, puente, pa­
lo y  ccetajdo de estribor, luego los cañones antiaéreos, las 
piezas de proa, «tribor y  babor, la  caseta de radio y  los 
reflectores. Numerosas víctimas yacían sobre cubierta. Se 
declaró el incendio en los pañoles de proa y  el barco em- 
]>ezó a hundirse. E l comandante Súnico, con un nudo en 
la garganta y  las lágrimas en los ojos, tuvo que dar la or­
den de abandonarlo.

Pero pronto se le sacó del fondo, y  volvió a empezar su 
marcha gloriosa en la Historia de España.

* * *

.VÍÓ!l

nieii-

Tradidón antiquísima en el territorio africano es la de- 
■ 'oción a la «Virgen Morena de Africa)», cuya festividad 
se celetoa el 5 de ^ osto, coincidieíndo con la fiesta de 
Nuestra Señora de las Nieves.

Ignórase a  deuda cierto de dónde procede la imageji. 
Ocurre con ella lo que con tantas otras Vírgenes raiiagro- 
>as de nuestra ‘bendita tierra española. Pero la guarnición 
de Marruecos tiene en ella fe honda y  arraigada, y  Is con­
fía con amor todas sus empresas.

Venérase la imagen en Ceuta, y  parece que la dudad 
.1 tornó por Señora y  Patrona, votando celebrar fiesta de 
f^uardar el 9 del mes die febrero, en agradecimiento a  que 
se había librado de una epidemia de peste que había asola­
do las tierras de Andalucía. Esto ocurrió en el año 1651, 
cuaaido Ceuta estaba en. poder de Portagal.

El voto fué fielmente cumplido en Ceuta hasta el 9 de 
febrero de 1932, o  sea por lespado de'doscientos ochenta 
y un años. L a República Española no podía tolerar que
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ceremonia tan ,piadosa se perpetrara en aus tiempos, y  la 

suprimió sin más explicaciones.
E l Ayuntamiento de Ceuta decidió, en co^nmeraoraciÓTi 

del paso del convoy marítimo a través del Esñedio. reali 
zado bajo la protección espwial de üa Virgen de Africa, 
renovar su nvoto», efectuándolo así a parto del 9 de fe­
brero de 1937- Y  se tomó oíicialmeiite un acuerdo firma­
do por todas las -personalidades asistentes, el dia 5 de 
agosto del miaño año 1937. aniversario de la salida del 
convoy y  fiesta de la Virgen de Africa, descubriéndose al 
mismo tiempo una lápida conmeanoiajtiva del paso del 
convoy, arrte la puerta principai de la iglesia.

EN TETUAN

E l 17 por la mañana se reunieron el coronel Sáenz de 
Buruaga y  los tenientes coroneles Yuste, jefe de las fuer­
zas jalifianas, Beo^beder y  Asensío, coiwiimendo en las lí- 
neas generales de la ocupación de Tetuán. Las instrucciones I 

eran un modelo de brevedad y  precisión.
Era Alto Comisario interino de Marruecos Alvarez Bur­

ila. en sustitución de Moles, llamado a Madrid para la 
cartera de Gobernación. La labor de Moles en Marruecos 
había sido nefasta ; nuestro desprestigio corría el peligro 
de ser absoluto, ante las autoridades marroquíes, tan acos­
tumbradas a respetar el nombre de España. Alvarez _Buyila 

no valía más que Moles.
A  las dos y  meidiia de la  tarde se recibió en Tetuán Ja 

orden dé apkzar el Alzamiento por 24 horas, esperando !a 
llegada de Franco. Buruaga, Beigbeder y  Asensio subieron 
al cuartel de Regulares de la Alcazaba, trazando el nuevo 
p lan: Bumiaga establecería allí mismo su puesto de mando: 
BeigbedéT tomaría posesÓOT de la  -Delegación de Asuntos
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la Indígenas y  de la dirección de los servicios de los servicios 
del Majzen ; Asensio ocaparía la ciudad' y  el aeródromo, al 
mando de las tropas. Yuste dispondría el movimiento de 
las Meha’l-las.

Entretanto, los servidores rojos del Cuerpo de Comuni­
caciones, que eran Tnudhos, comunicaron sin pérd'da de 
tiempo desde Tetuán ai Gobierno de Madrid la noticia del 
alzamiento que acababa de ináciarse en Meililla.

Eli rumor corriió pTonto por Ja cdudad, como reguero, de 
pólvora. La emisora de la Guardia Civil captó la noticia, 
que de este modo llegó a conocimienito de Ja guarnición. Bu- 
ruaga, con gran serenidad, dió inmediatamente ord.n de 
aouartelainiento. El e^íriitu de este aJito jefe está compen­
diado en estas palabras, salidas repetidas veces de sua la­
bios: «Yo estoy dispuesto a morir».

.Poco después Degaba a  Rifffien, aJ cim tel de la Legión, 
enviado por Buruaga, el auto de los capitanes Cano y  Bor- 
domado, coiifirmaindo la ■ noticia dél alzamiento en Melálla 
y .pidiendo órdenes. Yagiie les idió instrucciones de comu­
nicarlo a Buruaga, arainctó su Sciláida para Ceuta con las 
Banderas y  les ordenó que cayeran sobre el aeródromo da 
Tetuán, donde se aguardaba resistencia.

E l corone! Buruaga llamó entonces a la Alta Comisa­
ría para notificar ceremoniosamente a! capitán Buylla 
que «desde ese momento dejaba de ser Alto Comisario y  que 
él tomaba todos sus poderes». Buylla, que estaba ro­
deado de todos sus compinches, ¡se quedó como qu'en ve 
visiones!

Llamaron al teniente coronel Yuste, desde la Alta Co­
misaría, para que enviase en seguida unos cuantos tabores 
de Mehal-las. Yuste prometió llamarlas en seguida, ¡aun­
que su objeto era muy distinto del que se propom'a la ca­
marilla roja!
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Poco de=pué¿, Baylla y  los suyosi se enteraban i,e que 
el comandante Asensío y  el capitán Rívero se habían in­
cautado de las lineas del Gabinete Telegráfico, entrando, 
armas en la mano, en la propia Alta Comisaría. Foe en­
viando Bnylla emisaiio tras emisairio para ver lo que ocu­
rría, y  todos fueron cayendo en la trampa, hasta que él 
mismo fué a hablar con Asenslo; el aspecto resuelto y  al­
tivo de éste le descompuso, y  regresó a su despacho con el 
pánico en el alma. En eso llamaron, desde e l aeródromo; 
el comandante La Puente; rojo por derecho propio, alar­
deaba de resistir. Buylla se apresuró a animarle en su pro­
pósito. agarrándose a esa esperanza como a un davo ar­

diendo .
A  media noche, Buruaga formó a sus Regulares, y  en 

español y  en árabe, repetido pô r un oficieil moro, dtó la 
consigna siguiente: <i¡Regulares; ¡A  cumplir con vuestro 
deber. Como siempre, por España!»

Las tropas, al mando del teniente coronel Asensío. em­
pezaron a entrar en las callea de los barrios altos. L̂ ys ro­
jos, cogidos por sorpresa, aunque supieron primero el al­
zamiento de Melilla, quedaron acorralados. Services pú­
blicos, círculos extremistas, ciudad entera, quedaron pron­
to sojuzgados. La Policía al mando del comandante Alva- 
rez de Pablo, se entregó sfn resistencia, igual que lo; otros 
organismos oficiales, y  lo mismo la Secretaría Genera'.. Po­
cos momentos después, fuera d d  aeródromo y  de la Alta 
Comisaría, todo Tetuán se había rendido.

Una misión sumamente delicada había que cun-púr: 

la toma de la Delegación de Asuntos Indígenas. Beigoeder, 
destinado a ese puesto, se encargó de llamar por teléfono 
al d elgad o  dlel Gobierno rojo, notificándole que «debía 
entregarle en seguida la Delegación y  marcharse a su casa.

y Pi<
pleto

VICIOS 
dos i
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¡Kirque desde aquel momento él, coronel Peña, ya  no era 
absolutamente nada.»

Luego llamó Beigbeder a! comandante Granados ayu­
dante del Jalifa, con las instrucciones siguientes:

— ("Hable usted inmediaitaineiite con S. A ., y  dígale 
que el Ejército de Africa, bajo el mando del general Fran­
co, que llegará' mañana, se alzó esta noche con sus armas 
contra el Gobiermo y  el Régimen, para saivan a  la Patria 
de la anarquía y  e! deshonor.»

La respuesta que trajo Granados del Jalifa, fué la si­
guiente :

— '̂cMi teniente coronel: me encarga S. A ., con el nra- 
\'or interés, que sea felicitado en su nombre el Ejército 
de Africa, que saluda entusiastamente al general Franco, 
y pide a Dios para nuestra nueva España un triunfo com­
pleto y  glorioso.»

— ^Está bien. Haga usted presente a S. A. la gratitud del 
Ejército de Africa, y  asegúrele que .para Marruecos y  ei 
Islam empieza una era feliz de comprensión y  confr.'.lerni- 
dad, unidos los dos Imperios .por sus intereses y  sus ideales 
comunes.»

Luego comunicó lleigbeder la misma noticia al Gran 
Visir, Sidi Abmed Ben E l Hach Abd-El-Krim E l Gaumía. 
La labor de los generales que conquistaron para España ei 
nielo y  el alma de Marruecos, empezó a dar sius frums en 
ese momento; el Jalifa Muley Hassán, su Gran Visir y  todo 
' i Majzen se regocijaron ante la aurora que amanecía para 
la España que habían aprendido a amar.

Después de estas ceremonias protocolarias, Beigbeder 
acudió a tomar el edificio de ¡a Delegación de Asuntos In­
dígenas y  a asumir el mando y  dirección de todos los‘ser­
vicios del Majzen. Entró en .el edificio acompañado sólo de 
dos ayudantes. Los que aguardaban estaban muertos de
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miedo. Al entra-r, el teniente Sánchez Barcáiz.tegui, de la 
Guardia Civil, se dió cuenta de que alguien apuntaba con­
tra ellos, y  se precipitó pistola en mano para meterlos en 
razón. Beigbeder, con plena serenidad, le sujetó, diciendo; 
'(¡N o! ¡Ni tiros ni sangre sin necesidad!»; y , no siendo 
necesarios, no hubo sangre ni tiros.

Una vez dueño de la E>elegación, Beigbeder se dirgió a 
las Intervenciones y^puestos de las Mejzanías. Casi nadie se 
le resistió, y  losi pocos que lo hicieron fueron destituidos 
en el acto. Luego habló a los kaídes, valiéndose de pala­
bras del Korán, y  los -puso a todos del lado de España.

Al teniente coronel Asensio le tocaba la misión de ha- 
cerae dnaieño del aerodíomo. L a cosa no era fácil, pues en­
tre los aviadores, gente joven y  arriesgada, había mucho 
extremista. Y a  se ha dicho que eJ comandante L a Pueníi- 
había ofrecido, jactanciosamente, aJ Alto Comisario, resis 

tir en su puesto.
Asensió salió pana el aeródromo al mando del 2.“ Tabor 

de Regulares de Tetuán, 'dispuesto a rendirlo al amanecer. 
Buruaga, entonces, llamó por teléfono a La Puente en el 

aerodramo, diciéndole:
_Tengo el mando absoluto de Tetuán y  le ordeno, 1'.

exijo, ique entregue ahoína mismo el aeródromo añ teniente 
coronel Asensio, que os tiene cercados con sus tropas. Pe­
ro ahora mismo, si no quiere que entren a la  fuerza y  co­

rra vuestra sangre.
La Puente tuvo la osadía de replicar;
*—  i Antes pasarán sobre mi cadáver!
A  lo que Buruaga, lleno de indignación, respondió:

_Así se hará. ¡M ...!

Lej

bat
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Al aman€cer resonaron los primeros cañonazos. Un pro­
yectil prendió fuego a im cobertizo, que se incendió. La 
jactancia de La Puente se desvaneció como el humo y  el 
aerodro-ino se rüindió casi sin dáapaiar un arma. La ccmiduc- 
ta posterior de La Puente se pareció mucho más a la de 
un tímido conejo acorralado que a la del gallo erguido de 
momentos antes.

E l conjunto de oficiales 'del aerodiromo acogió la  ren­
dición con gran satisfacción, sumán'dose de corazón al Mo­
vimiento. Algún elemento rebelde 'destruyó siete aparatos, 
pero la  toma del aeródromo se realizó sin. ningún muerto 
y  .poquísimos heridos leves.

Por aquellas horas üegaron a  Tetuán los soldados de la 
Legión y  se 'dirigieron, seguidamente a cercar la Alta Co­
misaría. El coronel Buruaga saMó entonces de la Alcazaba, 
dirigiéndcse a  dicho edificio, donde entró, acompañado 
sólo 'del capitán Cruz, sin topar con ninguna dificultad. 
Pronto se enfrentó con Alvarez Buylla y  su camarilla, no­
tificándoles que por razón de los Khechos consumados» era 
él'desde se instante el Alto Comisario. Alguien quiso re­
plicar y  Buruaga, inconscientemente, puso en sus labios 
la frase de Don Juan de Austria momentos antes de ’a 
Batalla de Lepanto;

— 'iSeñores, ya no es hora de aconsejar, sino de com­
batir».

En un auto subieron todos, Buruaga inclusive. Se con­
dujo a los detenidos al chalet del Secretario, general; a lu 
demanda del mismo Buylla, se les puso guardia.

En la mañana del día i8 ya  los periódicos de la loca-
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lidad encabezaron sos primeras planas con grandes letras 

que decían:
"El Ejército de Aírica, al mando dd  general Franco, 

que llegará mañana, se ha unido a  un Movinuenrto Nacio­
nal y  patriótico. Las nuevas autoridades han tomado po­
sesión de sus cargos sin incidente alguno. L a tranquilidad 

es absoluta».
Empezó la desbandada de extremistas; unos tuvieron 

éxito en su huida, otros cayeron en manos de nuestras au­
toridades aiítes de realizarla. E l pueblo, en cambio, aco­
gió con júbEo indescriptible la noticia de su redención; 
aún no estaba suficientemente envenenado, .por suerte su­
ya, por las propagandas marxistas o libertarias.

Pronto acudieron a la  Alta Comisaría I<® cónsules ex­
tranjeros para saber cómo habían de fijar su posición. Bu- 
ruaga los atendió a todos con. su tranquila serenidad y  de­

cisión.
4 *

Después de su entrada tan plácida dentro de la autén­
tica España, Tetuán empezó a vivir unas horas de inquie­
tud. En primer lugar, se aguardaba ansiosamente a Fran­
co, que debía llegar aquel día, pero de quien no se tenían 
noticias; se ignoraba, además, cuál era la actitud y  suer­
te de las guarniciones de la Península; y , por último, ca­
yeron sobre ¡a hermosa ciudad africana las primeras có­
leras despechadas del Gobierno de Madrid.

Paseaba la gente con despreocupación y  alegría por las 
calles, llenas de la  agitación inherente a la movilización 
militar. De repente se recibió un aviso de Riffien, de que 
un bimotor rojo había bombardeado su campamento y  - c 
dirigía a Tetuán. L a defensa antiaérea era casi nula y  se 
aguardó lo que ocurriría. E l bimotor, con la canallería pro-

mc:
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pia en todo momento de los adictos aJ Frente Popular, .n 
lugar de dirigirse sobre los objetivos militares, bombardeó 
sin piedad la Residencia, ei ibarrio moro y  dos mezquitas, 
causando quince muertos entre la población indígena. El 
pánico que produjo el brutal atentado es fácil de com­
prender.

Resolvió la situación, con notable pericia e hidalguía, 
el Gran Visir Sidi Ahmed el Gaumía, a pesar de contar 76 
años y  estar m uy delicado dfe salud ; acuidiieaido sin demora, 
a caballo, desde su casa de Tetuájn, supo, con su prestigio y  
autoridad, apaciguar los ánimos del- pueblo aterrado y  ha­
cerlo regresar en actitud pacífica a sus hogares. E l acto de 
valor del Gran Visir fue recompensado, horas más tarde 
por el general Franco, que prendió en su pecho la Cruz 
Laureada de San Femando.

¡ La Cm z sobre el pecho de un musulmán! ¡ La insig­
nia del Rey Santo que tomó a  los moros Córdoba, Jaén y  
Sevilla! ¡Milagro realizado .por nuestros generales, para 
que las Autoridades mahometanas amen a España!

ó-

La falta de noticias de Franco inquietaba a la guar­
nición de Tetuán. ¿Se salvaría de los numerosos atentados 
que las hordas rojas preparaban contra él? ¿Aterrizaría 
aquel día en Tetuán, como se esperaba? Al fin se recibe 
un recado telefónico desde Arbana, que el avión tan es­
perado acababa de pasar por allí. Buruaga acude en auto­
móvil, sin pérdida de tiempo, a encontrar al que llegaba 
“volando». Franco, al ver a Buruaga se echa del avión 
a tierra para abrazarle. «Y los dos, dice Bumaga, ¡nos 
echamos a llorar!». Lágrimas de militares, ¿qué sois, per­
las o fuego ?

Desde el aeródromo Franco marchó con Bumaga a la
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Alta Comisaria, tomando a continuación el mando del 
Ejército de Africa y  el gobierno deJ Protectorado y  de los 
territorios. Enterado del inicuo bombardeo de, aquel día, 
dirigió por escrito una protesta, enérgica y  bre^'e, al Pre­
sidente dül Consejo de Ministros de Madrid.

A  poco se oía por radio ed mensaje .de Franco; mensaje 
que llevaba aliento y  esperanza a las guamácaones de la  Pen­
ínsula. A gunas .de ellas ya se habían alzado aquella tarde 
m ism a; otras iban a hacerlo al día siguiente; todas vibra­
ron al oir los acentos que desde el otro lado del Estrecho
les transmitían su entusiasmo y  su fe.

Por la mañana del 19, Franco recibió a la oficialidad 
franca de servicio; luego se trasladó a Riffien, a convivir 

con sus legionarios.
Por la  tarde tuvo lugar en Tetuán la emocionante ce­

remonia .de imponer al Giaii Visir la  Cruz L au rea^  de 
San Fernando, en recompensa a su brOlante actuaci^  de 
la víspera. Tanto Franco como Sidi Ahméd el Gaumia ha­
blaron : el primero, para ensalzar la labor del Gran V isir; 
éste, para agradecer la merced recibida. Ante la Alta Co­
misaría rindieron honores la Guardia Jalifiana, una com­
pañía de Cazadores de Cea-iñola, el segundo Tabor de Re­
gulares de Tetuán, un tabor de Regúlales de Laraohe, 
un tabor dé la Mehal-la de Tetuán y  fuerzas dé Adtíleria

y  Aviación. , d  j-
Por la noohe empezó la emisión oficial de la Ka 10

Nacional, dando cuenta al mundo entero de la llegada de- 
Franco y  de la ceremonia de la tarde. Durante los días si­
guientes, el general Franco acudió diariamente a transmi­
tir desde la Radio su entusiasmo a la España que luchaba 
y  sufría. Unas veces se dirigió al pueblo (noche de'. 22^ 
otras a la Guardia Civil (igual fecha); el 24 y  el 25 dió 
a la nación noticias para contrarrestair él aislamiento en

(jue 1 
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(jue la interveodón del. Gobierno rojo, allí donde triiuníó, 
y la  actuación tortuosa de la Prensa extranjera, tenía a las 
distíntas poblaciones españolfis. Franco, desde Marruecos, 
Queilpo de Llano, desde Sevilla, empezaron la tandd de in- 
}’eccibnies de Patria y  fe qiue taanto necesitaba España; cal­
maron muchas ansiediades y  alentaron muchos corazones.

le

EN  LAR AC H E  Y  SU REGION

Llegó a Laiaohe en la mañana del día 17 de julio el 
general Gómez Morato, Jefe Superior de las Fuerzas Mili­
tares de Marrureos, para enterarse del alzamiento [̂ue te­
nían preparado los cabos, según infoomes de Madrid. La 
guarnición, preparada ya, como no había lleu d o  aún la 
hora, recibió con correcta cortesía al General, que quedó 
lompletamente despistado.

Por la taráte, estaba sentado Gómez Morato en el Ca­
rino, cuando le llamaron desde Madrid. E l General acudió 
a la llamada.

—  ¡Aquí, el general Morato!
—  ¡A l aparato, el Ministro de la Guerra!
— Diga, diga, señor Ministro...
— ^General, ¿qué pasa en Melilla?
— ¿En Melilla? Nada.
.— Pero, ¿no tiene usted ninguna noticia de Melilla?
— Ninguna. ¿Por qué?
—  I Porque aquella guarnición se ha sublevado esta tar­

de, y  debe usted marchar inmediatamente a Melilla'
El General se dispuso a cumplir con las órdenes del 

ministerio. Montó en ©1 avióri, y  aú llegar al aeródromo d.* 
Tauima, se encontró con un capitán para arrestarle y  una 
escolta de Regulares para conducirle.

El teniente Boza, de Ingenieros, sorprendió,esta con-

Ayuntamiento de Madrid



— 1 9 a-

telefónica, y  la puso en conocimiento de susversación 
jefes.

Seguidamente ocuparon sus puestos el coronel Mágica, 
el capitán Prados el abogado Sánchez Perrero y  otros. 
Pronto quedaron. las calles y  paseos desiertos, vací-s Ios- 
cafés y  casinos.' Formaron ias tropas acuarteladas, :mpe- 
zfee a oir el sonido de tambores y  cornetas.

Una compáñía de Las Navas, al mando del capitán 
Moreno Farriola, salió a proclamar el estado de guerra en 
la Plaza de -España. Una sección de Ingenieros ocupo 
Correos, Telégrafos y  la Red Telefónica. L a compañía de 
ametralladoras de Las Navas se emplazó junto al Hospital 

de Convalecientes.
L a toma de los Servicios die Comunicaciones costó la 

vida de los dos tenientes Boza y  Reinosa, heridos a trai­
ción. Fueron ias dos .primeras víctimas del Alzamiento, y 
su sangre ha servido de fecunda semilla de héroes, siendc 
vengada su muerte inmediatamente por las fuerzas a su? 
órdenes, que realizaron brillantemente sus objetivos.

De la Jefatura del territorio se hizo cargo el teniente

coronel Alfaro.
E n cuanto a Alcázarquivlr y  Arcila, poblaciones de la 

región, el estado de guerra se proclamó sin incidentes. Er 
la  primera plaza se puso al frente de las tropas de Regula­
res su antiguo jefe, el teniente coronel Losas, que había 
sido destituido recientemente por intrigas de las logias ma­

sónicas.

EN OTRAS POBLACION ES

Esipecial alabanza merece b. labor de los in.tecveaitor-"> 
de Marruecos en estos -últimos años. Como los geaierale- 
atrajeron a los moros al amor del Ejército español, los in-

a B
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terventores también los han conquistado con su hábil polí­
tica y  recta administración. Mención singularÉima debe 
tener la labor tenaz y  prolongada del interventor coronel 
don Juan Bautista Sánchez.

Era jefe de la Inteirveinción: de Tensaman, en la zona 
oriental, el comandante don José Bermejo. Con él se en­
tendía admirablemente, en pro de España, el comandante 
Sidi Mohamed Mezzián, Jefe de los Regulares de Alhuce­
mas. Ambos colaboraron íntima y  eficazmente, cerca de 
los cardes y  notables musulmanes, para conseguir su adhe­
sión al Movimiento, cuando Uegase la hora.

Al producirse el Alzamiento en Melilta, Mezzián pasó 
a Bermejo el siguiente mensaje cifrado:

«Baja a Nador».

Con lo que Bermejo entendió, por estar ya  convenidos, 
que debía hacerse cargo de la Intervención Regional. Acu­
dió con fuerzas, y  se encontró con que el interventor. José 
María Burgos, ya  había huido a la zona francesa con su 
familia. La ocupación de la Intervención, por consiguiente, 
se realizó sin esfuerzo La colaboración de Sidi Mohamed 
Mezzáán le ha valido el caigo 'de coronel haba.itado.

Todos esos poblados que llevan nombres emocionantes, 
recuerdos de tantos hechor heroicos de nuestro Ejército en 
los años 1909 a 1927, colaboraron plenamente en ia obra 
de redención de España. Nador, Zeluán, Targuist, Villa 
Sanjurjo, Dar Drius, Segangan, Villa Jordana, Riffien, 
•Mhucemas, Beni Urriagud, cada uno aportó su grano de 
arena, útilísimo y  agradecido.

E l Interventor del Riff, coronal don Juan Bautista 
Sánchez, había realizado una eficaz campaña en las cábi-

15
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las, demostrando que lo que se preparaba era una Guerra 
Santa contra el ateísmo, cosa que las; puso todas incondi­
cionalmente de nuestro lado. E l kaid Solimán el Jatab;, 
gran amigo de España, llamó en elocuente arenga a todos 
los guerreros de Beni Urriaguel. Ninguno faltó a la jura 
eii A xdir; el ardor combativo de la kábilas marroquíes 
encontraba en la Guerra Santa de España una magnífica 
válvula de escape. Como corona de esa emocionante jura, 
la alocución siguiente, emitida por la Radio, ofrendó a 
España y  a Franco la sangre de los rífenos:

«¡Por la  gloria de Dios! ¡Por la  fuerza y  el poderío 

que residen en E l !
»Ail glorioso héroe, ta¡n aíantunadio de mano, alma y  co­

razón; al general Franco. ¡Que las bendiciones divinas 
sean sobre ti y  los que contigo combaten en lá buena sen­
da I Nosotros 'deseamos ayudar a  tu Ejército con nuestras 
personas, nuestros hijos, ¡nu^tros 'hermanos y  nuestras ha­
ciendas, para conseguir que España vuelva a ser lo que 
era.'aunque tenemos pleno convencimiento de que el Ejér­

cito se basta a sí solo para, vencer.
¡.Nuestrcs hambres que irán no han de diejar a vuestros 

opresores un solo lugar de España donde refugiarse, y  nos­
otros, con el imperio de Dios a  nuestro lado, extirparemos 
el mal de esa tiranía. Porque Dios ayuda al siervo tanto 
como dure la ayuda del siervo a su hermano. Nosotros no 
regresaremos de España hasta que los mayores y  los meno­
res gocen de vuestra paz. Sea esto en gratitud a España- 
Nosotros hemos hecho esta petición dos veces a nuestro 
muy amado interventor el comaindante Blanco, y  hemos 
escrito con la  misma súplfca a amigos nuestros de vosotros, 
como lo  es Errrique Arques, j Y a  veréis a nuestros heroicos 
hombres cómo no les importa la  muerte I».

Tanto afán tenían las fuerzas reclutadas en Marrueco^, teria
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no sólo las marroquíes, sino las Armas de nuestro Ejérci­
to, en acudir a  la  lucha que, como y a  hemos visto al ha- 
Mar de Melilla, el tabor de Regulares del comandante 
Ríos Capapé, destacado en Torres de Alcalá, se amticipó 
a todas las fechas .previstas y  el i6  iba en marchas forza­
da,? rumbo a Medida.

Al llegar la noticia de la  sublevación de la guarnición 
de Melilla a Villa Sanj.urjo, las tropas estaban acuarteladas 
y  di^uestas a todo. E l Coronel jefe del territorio fué de­
tenido en su propio despacho; los centros oficiales fueron 
ocupados por las fuerzas de Regulares y  por la noche em­
barcó para Melilla una bandera de la Legión. L a tranqui­
lidad -no fué perturbada y  seguidamente empezó el mo­
vimiento de militarización de las tropas.

Aquellos hercáamos ide nuestro Ejército de Marruecos 
trajeron estas abnegaciones. L a gratitud, virtud de las ani­
mas bien nacidas, a rra ló  bien en el tenaperamento genero­
so del pueblo marroquí.

íCOS.

E N  TANGER

El Estatuto Internacional de Tánger contiene, en su ar­
tículo número 3, Isa cláusulas siguientes:

uLa zona de Tánger qfueda colocSida bajo el régimen de 
neutralidad peimanente. Núiigún. acto de hostilidad podrá, 
pues, ser realizado por la zona ni contra ella, ni dentro: de 
sus limites, ni en la tierra, ¡ni en el mar, ni en el aire.

»No podrá crearse ni mantenerse en la  zcwia estableci- 
niiento alguno militar, terrestre, naval o aeronáutico, ni 
tampoco bases de operaciones ni instalaciones susceptibles 
de ser 'Utilizados con fines ibelicosos,

’jQueda prohibido rtodo depósito de munioiones y  de ma­
terial de guerrau.
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Las condícioaes en Tánger, ,por consiguiente, son muy 
distinías que en las placas de nuestra Soberanía en Ma­
rruecos. Tánger debe ser región perfectamente neutral. Y  
sucede frecuentemente que los países neutrales, en momen­
tos dados, deben adoptar ajctitudes forzadas y  equívocas, 
como su vida propia no sea lo suficientemente intensa pa­
ra indicarles sán vacá'lación el rumbo que deben seguir.

Resultado: que en Tánger,las autoridades estaban so­
metidas a un régim ^  de cautela y  prudencia que las ata­
ba mucho las manos y  que, en cambio, la  población te­
nía 'dentro de sí todos los gérmenes revolucionarios de las 
grandes ciudades cosmopolitas. Estaba prohibida toda pro­
paganda o empresa que tendiera a alterar en Tánger e> 
orden establecido para k  zona francesa y  española de Ma­
rruecos, pero en Tánger había una enorme población de 
advenedizos y  aventureros, imbuidos de las peores teorías.

Así sucedió que Tánger, al llegar el momento, distó mu­
cho de permanecer neutral, y  en Tánger hemos de llorar 
la única nota discordante de la  gran armonía de nuestra.- 
posesiones de Africa. L a  hostilidad contra la  auténtica 
España estalló rotunda 'desde el primer momento.

Sucedió, por ejemplo, que un momento creyó que 
Franco elegía el campo de Aviación de Tánger para aterri­
zar de su vuelo desde Canarias. E l Consulado General 
arrancó por orden del Gobierno rojo, una orden de deten­
ción contra él del Fiscal francés del Tribunal Mixto. Fal­
taba para esa detención base jurídica, ya que Franco aún 
no había abierto la boca y  no podía ser acusado de rebe­
lión. Francia comprendió después lo absurdo de esa ma­
niobra, y  ha tratado de borrar toda fiuella de la misma.

En la  noche del 17  <áe¡ julio, cuando nuestro Ejército 
triunfaba en todas partes, el enemigo trató de ofrecer la 
última resiistencia en la frontera de Tánger. Al perder la
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partida, los rojos se iatemaron en el territorio, encontran­
do decidido apoyo en sus compinches de allí. La Policía 
fronteriza, en más de una ocasión, hizo cuanto pudo por 
f>ntorpeoer -nuestras concentraciones y  favorecer Ja' huida de 
los elementos rojos. A l final, nuestro interventor Jiménez 
Muro, con fuerzas de la MejzanJa, se hizo dueño, en un 

'̂olpe de audacia, de las comunicaciones del Puente Inter­
nacional, del Borch y  de Regala. Se instituyó una activa 
vigilancia, se sanearon las Administraciones, se intercep­
taron las comunicaciones de todas clases, y  en último térmi­
no se abrieron nuevamente los caminos para España.

Otra fase de la hostilidad de Tánger para la E'gjaña 
Nacional consiste en su actitud con respecto a la Marina 
roja española. E l puerto de Tánger se convirtió en asilo 
descarado de todos sus -barcos, y  hasta se pretendió per­
mitir el paso a través del territorio de Tánger a los diez 
mil marineros refugiados en ese puerto, para que fuesen a 
atacar nuestras tropas en la línea fronteriza. Un alarde de 
Jiménez Muro lo evitó a tiempo.

Siguió después una insidiosa campaña de difamación 
contra España, y  de propaganda perturbadora en las ká- 
bilas, para evitar que enviasen sus contingentes al servi­
cio de Franco. E l Ministro nacionalista que nombró Fran­
co fué expulsado, y  la Legación española fué asaltada por 
una turba de indeseables, que se estableció en ella para 
desarrollar su plan de operaciones.

Franco .protestó desde Tetuán de la actitud «poco neu­
tra!» de Tánger, pero Tánger se negó a reconocerle belige­
rancia ni autoridad, basta que, al fin, da paciencia se acabó, 
y Franco envió a las autoridades de Tánger un ultimátum, 
exigiendo que ee cumpliese la neutralidad obligada por el 
Convenio Internacional. E l Comité de Control,-intimidado, 
lomó el partido de «enterarse)) de cuáles eran las condi-
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ciones de su Convenio, y  en su consecuencia obligó a la 
escuadra roja que se amparaba en el puerto a evacuarlo sin 
tardanza. Con eso se contentó, y  lá Administración de Tán­
ger continuó haciéndonos sordamente todo el mal que pudo.

E l móvil de la <(súbita prudencia» de Tánger, era, -sen­
cillamente, el miedo Un día llegaron rumores confidencia­
les ide que aquel día iba a entrar la Legión en el terriitorio. 
Los compinches rojos celebraban un banquete. Por poco 
se les indigesita, y  a partir die aquella noche, el mimstno. de 
la España roja, sus secretarios y  todó eJ personal de la Em­
bajada, durmieron xpor prudencia» en el Consulado francés.

No han faltado en Tánger dignas representaciones es­
pañolas, que han actuado con eficacia y  decisión. H ay que 
citar el hombre del doctor Anüeva, Representante Diplo­
mático ; el del ministro de España en Tánger, Juan 
Pedie, y  los de los secretorios de Embajada, Castillo, Gai'- 
cla Lleras y  Seoane. Citaré también íík  del m arq u é del 
Mérito, 'de Valdés, y  por último dial conde de Casas Rojas, 
antiguo representante de España en Tánger, que residía aún 
allí ai estallar el Movimiento, y  que dejó escritas unas in­
teresantes notas dd  ambiente que se respiró en Tánger du­
rante los primeros días del Movimiento, y  sobre todo de la 
actuación diversa, .heroica en unos, tristfeima en los otros, 
de los oficiales de Marina de los barcos que fueron tocando 

sucesivamertte en ese puerto.
■ Esos valores positivos de nuestra España mantuvieron 

su p r^ g io ', y  consiguieron que ©n todos los siervicios de la 
Administración Nacionalista ondeara libre la bandera bi­

color.
P e este modo se defiende la soberanía española en Tan-

Sê

en
piti
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gor que, en manos <fel Gobiemo' .rojo de Madrid, Valencia y  
Barcelona, hubiera desaparecido bien pronto entre las co­
diciosas manos de Jas otras potencias, que ansian arrebatar­
nos nuestros derechos allí.

Lo que ha ocurrido en Tánger demuestra, una vez más, 
que los regúnenes de diferenciación son muy poco recomen­
dables para los países que quieren actuar con dignidad y  
libertad de movimientos.

rán-

L A  AVIACION

Al terminar este capítulo de Marruecos' debe hacerse 
una mención del heroísmo desplegado por la Aviación. Ya 
se ha visto cómo cayó eJ aietrodromo de T e tó n  en poder 
de las fuerzas de Asensio, cómo se protegió d  paso del con­
voy a través del Estrecho. Pero, ¿cómo pudo reaiizaise el 
milagro? ¿De cuántos aparatos se disponía?

E l 20 ide julio, según cuentan les propios oficiales, se 
habían reparado tres aparatos y , con ellos, empezaron la 
\'igilancia del Estrecho.

lEl mismo día se comenzó el transporte de tropas a 
Sevilla.

Un trimotor c(FokkeD) y  unos <iBreguets» viejos fue­
ron el material utilizado. E n los talleres se trabajaba ince­
santemente, y  k  consigna era: «trabajar, no dormir, no 
descansar)).

Otra labor de dos aviones de Tetuán fué divisar y  ata­
car a  los barcos .petroleros con ciprino a los rojos. Ni los 
antiáéTeos del (Jaime I» pudieron desviar a nuestros avia­
dores de su objetivo.

E l 26 de julio llegó .un-«Douglas» de Sevilk, reparado 
en aquellos días, ya que había sido inutilizado por el ca­
pitán Vara 'del Rey en un golpe de audacia. Se sumó a
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los 'demás para el tranapocte de tropas. La labor era com­
partida por todos ios aviones ide la  base láe Ceuta.

E l 5 de agostx>, y a  se ha dicho, la  Aviación ayudó al 
transporte de tropas por mar Los tripulantes de los hidros 
«Domiern llegaron a bajar al agua, rozando las arboladu­
ras de los rojos para bombardearlos mejor. Al terminar e! 
combate, la emoción fué tal, que entre barcos y  aviones 
se cambiaban las más expresivas demostraciones de ale­
gría y  de compañerismo.

El regreso a la base se efectuó sin la pérdida de un 
solo aparato, y  aquella misma tarde, Franco, que ya ha­
bía frecuentado otras veces el aeródromo, se presentó en 
él para dar las gracias por la brillante cooperación.

E l 7 de agosto se h aaa  cango de las fuerzas aéreas del 
Ejército, en k  base de Tetuán, el geneoal Kindeiá-n.

En resumen, durante los disrtánrtos meses dte Julio a no­
viembre, la Aviación efectuó los siguientes servicios:

Bombardeos

Transporte 
de material

«gs.
Traosporía 
de hambres

Julio ..........
Agosto .......
Septiemibre 
Octubre ... 
Noviembre

102 2.063

I9I 104.000 8 -4 5 3

51 248.669 9 -7 3 2

51 17.251 2.300

80 845

L a Aviación española ha trabajado con el entusiasmo 
que corresiponde a ios que siempre itplanean» por las altu­
ras, .entre la inmensidad defl cielo, de la tierra y  de los 

mares.

igles
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CAPITULO XVIII

En V a lla d o lid

En un piso modesto de una caUe estrecha, frente a una 
iglesia de la segunda población de Castilla, testigo, sin 
embargo, de gloriosos hechos de la Edad Media, corte y  
capital de Casitilla durante los tres últimos siglos de la 
Reconquista, donde la reina Berenguek hizo renuncia de 
sus derechos a la corona a favor de su hijo Fernando «el 
Santo», con miras ya a la unidad de España: la capital 
donde contrajeron matrimonio en 1469 doña Isabel de Cas­
tilla con don Fernando de Aragón, niuevo y  ddinitivo para 
la unidad española; cuna de FeKpe II, que tanto trabajó 
para el prestigio de esa misma E spaña; importante ciudad 
en cuanto tiene que ver con la historia de nuestra Patria 
y de sus momentos políticos más trascendentales; alma 
de la unidad española; en Valladolid, ante una mesa y  un 
mueble archivador, giran y  resuelven' problemas de ia ma-
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yor .importancia para España, una serie de militares y  pai- 

sianos.
Desde allí se fragua todo el movimiento militar de Va- 

lladolid, Avila, Salamanca, Zamora, Medina del Campo, 
Plasencia, Cáceres y  Segovia; todo el centro y  corazón de 
nuestra España. Y  desde Salamanca, VaUadolid y  Burgos, 
es desde donde después se han regido tes altos destinos de 

la España Nacional.
Allí viyía un comandante de Artillería, don Gabriel 

Moyano, hombre de pequeña estatura, ddlgado, de carác­
ter ponderado y valiente. Hacía tiempo que le ocurría te 
que a la mayoría de los españoles, que se sentía extranjero 
en su propia tierra, pero aguantaba porque ante todo era 

disciplinado.
Se celebran las elecciones del i6  de febrero, viene el 

bandolerismo de actas del día siguiente, acapara el jwder 
Azaña, y  es entonces cuando Gabriel Moyano se considera 
libre para actuar. uBl Gobierno legal, dice, es el primero 
que falta a la Ley». Y  el i8 de febrero empieza en ese 
modesto piso a preparar lo que no se podía hacer en los 
grandes palacios en aquellos momentos, aun cuando así 
correspondiera a la importancia de los asuntos que allí se 
trataban: reuniones, acuerdos y  enlaces con los diferentes 
elementos de las guarniciones de VaUadolid, Avila, Salaman­
ca, Zamora, Plasencia, Segovia, Cáceres y  Medina del 

Campo, salen de ese local.
La Junta Central se reunía en ese modesto piso cons­

tantemente ; acostumbraban a entrar por la parte posterior 
de la casa, por no llamar la atención, de dos en dos. y  salían 
por un jardincito interior. -Desde eJ principio se vieron muy 
vigilados. Con no pocas dificultada de todos órdenes tro­
pezaron durante tes cinco meses de gestación: dificultades 
económicas, persecuciones, dificultad de organización y  de

en
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Ll- enlaoes. etc. Laa guarniciones de Sailamanca, Zamora, Se- 
govia y  Cáoeres estaban francamente ma!, no así Plasencia, 
Avila (capital) y  Medina del Cairapo,

Se forma una Junta compuesta por los jefes y  oficia­
les siguientes: coronel de Infantería, con destino en el 
Centro de Movilización y  Reserva número 13, don Ricardo 
Serrador Santés; teniente coronel de Caballería del Re­
gimiento de Cazadores de Farnesio número 5, don Félix 
Monasterio; comandante de Artillería en, el Regimiento li­
gero número 14, don Gabriel Moyano Balbuena; capitán 
die'Caballería en Ja Sección de Contabilidad d'e la 6.'" Di­
visión, don Federico G arcía; capitán de Artillería d d  Cen­
tro de Movilización y  Reserva de Valladolid número 13, 
don Enrique Soler; comandante de la P. M. de la Guardia 
civil, don Marino Salinas; capitán de ArtiUería dd  14 Re­
gimiento ligero, don 'Eloy de la Pisa Bedoya, y  capitán 
de Infantería de lá Sección ■ de Destinos de la 7.* División 
Ongánica, don Angel Gómez Caminero, los cuales empe­
zaron a 'trabajar para la propaganda en las diferentes pla­
zas, de SegO'via, Avila, Medina dd Campo, Salamanca, 
Plasenjda, Cáceres y  Zamora.

En Valladolid se constituyeron Juntas en iodos los Re­
gimientos., L egaron  formar Juntas auxiliares de la prin­
cipal en el Regimiento de Infantería de San Quintín nú­
mero 25, Artillería ligera número 14, Caballería de Far­
nesio número 5, 7.° Grupo de Intendencia, Centro de Mo­
vilización número 13, Caja de Reclutas número 44, Cuer­
po de Oficinas y  Militares y  agrupar otros varios oficiales 
de diferentes Armas y  Cuerpos. De todas estas Juntas se 
nombraron oficiales comisionados para representar a los 
suyos en la Junta Principal y  tenerlos al corriente de cuan­
to se tratase.

Por las milicias civües se nombraron también varias
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Juntas, las ouaJes a su vez nombraron representante al te­
niente de Iníantería, retira'do, don Angel Soria.

Durante los meses de marzo, abril y  mayo se trabajó 
en propaganda de circullares y  hojas patrióticas enviadas 
a todas las regiones para levantar el espíritu e ir pr^q^aran- 
do k  campaña, se repartieron aún entre los jaisanos de 
los diferentes grupos políticos y  se empezó a buscar el me­
dio de armar a la  gente, haciendo suscripcicmes para la 
compra de armas y  saliendo en diferentes direcciones gen­
te encargada de adquirirlas, tanto en Portugal como en 

Francia.
Salían comisiones a las diferentes plazas, así como en­

laces a las 'de Madrid, Burgos, Pamplona y  La Coruña, 
para trabajar en que todos estuvieran preparados para el 
Movimiento, encontrando en casi todas ellas un ambiente 
favorable para el Ejército.

£ 1  día 17 de julio llegó el general Saliquet, acompaña­
do del general. Ponte, del teniente coronel de Estado Ma­
yor don Enrique Uzquiano, comandantes de Estado Ma­
yor don Anselmo López Maristany y  don Luis Martüi Mon- 
talvo, capitán doin José Artieda y  teniente de Caballería 
señor Silvala, siendo alojados todos en la finca que los se­
ñores de Cuesta tienen cerca de Mucientes. En dicho punto 
se celebraron varias reuniones entre dichos señores y  la 
Junta'CentraJ, quedando acordada la  fecha y  hora fija pa­
ra el 19, a las cuatro y  media de la mañana, en que en­
traría y  tomaría posesión de su cargo el nuevo general de 
la División. A  partir de este momento todos los jefes y 
oficiales que componían la Junta se separaron para empe­
zar la labor que tanto' habían deseado, y  como supieron
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que_ el día anterior las guarniciones de Africa se habían su­
blevado, ellos no podían enerar más. Se les había dicho 
que en la 6,“ División empezaría el Alzamiento y  ellos por 
tener menos fuerza lo secundarían. Pero en el estadb en 
que se pusieron las cosas no había más que cumplir con 
el juramento de salvar a la Patria echándose a la calle, y  
así lo hicieron, pues la División de Valladolid fué la pri­
mera en España que se alzó en armas contra el Gobierno.

La mañana idel idía i8  de julio se pasó eai continuo 
ajetreo y  en espera de órdenes concretes. Por la tarde, o 
eso de las cinco, conrió por Valladolid, como reguero de 
pólvora, la noticia de que existía la orden de trasladarse 
a Madrid todas las fuerzas de Seguridad y  Asalto de esta 
plantilla. A  los guardias los avisaban por las calles y  en 
sus domicilios con gran prisa para que se presentasen ?n 
sus respectivos ouartdillos: los de Seguridad lo hacen en 
el suyo, que es cerrado después de enviarse las armas y 
municiones sobrantes al cuartel de !a Guardia Civil, y  ya se 
producen las .fuimeras actitudes de protesta decidi'da eii 
los dte Seguridad, pero son llevados por aus jefes, en vir­
tud de las órdenes recibidas, al cuartelillo de Asalto, en la 
Plaza de Tenerías. Allí se van reuniendo 1<b  guardias <le 
Asalto, que llegan en grupos, y  según van conversando 
unos con otros, va saliendo a flote la protesta de lá marcha. 
Forman en el Gurrioasio, al que tiene que bajar el coman­
dante para moderar un poco estas actitudes y  ver de lo­
grar al fin sacarlos al extenor y  formarlos en la  calle al 
pie de los camiones y  camionetas dispuestos para su tras­
lado a Madrid. Los guardias desean todos un pretexto, un 
motivo, alguien que tenga la responsabilidad de arrostrar 
una actitud de franco levantamiento y  desobediencia; un 
contacto con las demás fuerzas de la Guardia civil y  del 
Ejército. Es cuando, providencialmente, atravesando los
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jardines de la Plaza de Tenerías, vieron llegar a un capi­
tán de Artillería, el señor Pereiétegui, á quien, sm pregun­
tarles nada, le bastó sin duda el ambiente que allí vio, y  que 
hablándoles tes excita a que, desobedeciendo las ordenes 
que tengan, no salgan para Madrid. Casi sin dejarle aca­
bar de hablar es vitoreado por los guardias, a a  como se 
dan vivas al Ejémito, q.ue ©1 capitán Jes dice secundara 
en todo su actitud. Se dan los primeros vítores a España, 
y  el- comandante, oon aigún ofioial que se hallaba en su 
despacho, baja presuroso a la calle al oír las voces y  se 
dirige airadamente al capitán, preguntándole y  gntando 
si se da cuenta de lo que está haciendo y  la responsabili­
dad que contrae; el caipitán, y a  rodeado- por los guardias
V acompañado del oficial señor -Fernández Sanz, le res­
ponde que lo hace con plena responsa-bilidad de sus actos
V que lo que se pretende hacer con aquellas fuerzas es un 
crimen, que son llevadas para combatir, al menos, contra 
sus compañeros de airmas en el Ejército. -El comandante 
agrega que él no lleva a los guardias pam.eso, si no que 
en Madrid son más necesaidos. E l capitán le responde que 
no pueden ser en ningán lado más necesarios que en Va- 
lladolid, donde allí mismo, a cien metros, se hallan gru­
pos socialistas que él ha atrarvesado, viéndoles en ^titud 
expectativa para en cuanto salgan los guardias apod^aise 
del armamento, entre él las ametraJladoms que se dejan 
en la  -Plaza. RejJica el comandante que si es preoiBo-^es- 
viando la ouestión— se llevarán las ametralladoras.

L a actitud de los 'dos milita-res citados y  de -los guardias 
que -les rodean y dicen, animándoles, que no se de^n en­
gañar, es irreductible. El comandante, con la  p a r t ó  per­
dida, sube a dar cuenta al Gobernador, quien debió llamar 
a Madrid y  comunicar esta actitud, por cuanto a los poco.- 
momentos es llamado -el comandante por el teniente co-

dia
el ;
■ tía:
Euj
de
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de .
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ronel Jefe de los guardias de Asalto, en aquella época se­
ñor Sánchez Plaza. No se sabe lo que hablarían ni la acti­
tud del comandante, quien baja y  d k e  que, ya  que no 
quieren salir los guardias, deben al menos fomar para cu­
brir los servicios, pero ya  los oficiarles citados, unidos al 
capitán de Artillería señor Béltrán, que llega con el te­
niente Cuadra, taiíibién destituido de Asalto, bajan de! 
despaoho del comandainte.

Varios guardias suben en ¡as camionetas preparadas, y  
otros salen a pie hacia el centro de la población, a los gri­
tos de «¡Arriba España!^ ¡Viva España'.» Esto prodücc 
la demandada entre los grupos de izquierdistas y  marxis- 
tas que había a la entrada del Paseo de Zorrilla, esperan­
do la salida de los guardias con el peor y  más perverso de 
los fines. Quedan solos en la Plaza de las Tenerías unos 
cuantos muchachos de Falánge, que rodean al capitán señor 
Perelétegui y  a los tenientes señores Cuadra y  Fernández 
Sanz, y  todos juntos, con algunos guardias, entran por la 
calle de Santiago. Y a  están cerrados cafés y  comercios, por 
las carreras que han producido los traidores al oír el grito 
de «¡ Viva España!»

H ay que hacer resaltar un detalle que fué la salvaguar­
dia de estos primeros y  emocionantes momentos, y  fué que 
ol ya citado comandante de Estado Mayor señor López 
Maristany, que había presenciádo desde la casa de don 
Eugenio Pardo lo ocurrido, se había acercado en la Plaza 
de las Tenerías al capitán señor Pereíétegui, diciésidole 
que contuviera unas horas a !a gente, pues salía en ooche 
inmediatamente para avisar al general Saiiquet, que des­
de hacía dos días se encontraba en una finca en las proxi­
midades de la población.

El mismo día por la tarde salieron varios enlaces para 
otras Divisiones y  plazas.
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Una vez regresados, se dió cuenta al general Saliquet, 
quedando todos conformes de estar en sua puestos a la 
hora fijada. Ese mismo día. sobre las tres de la tarde, 
encontrándctóe en el Café Avenida el teniente Cuadra, y 
en el Cantábrico el del mismo empleo Fernández Sanz, 
llegaron algunos guardias diciéndoles que iban a trasladar­
les a Madrid. E l teniente Cuadra dijo a los guardias: «Ne­
gaos a salir en absoluto, que todo se arreglará», saliendo 
el referido teniente a entrevistarse con el ya  finado co­
mandante de Artillería señor Moyano, a quien refirió todo 
lo que ocurría; este último dió órdenes al teniente Cuadra 
de lo que debía de hacer, como así fué en efecto, pue: 
cuando se estaban desarrollando los acontecimientos ya 
reseñados en el cuartel de la fuerzas de Asalto, el citado 
teniente, acompañado de tres falangistas, un sargento de 
Artillería y  un soldado del Depósito de Remonta, recorrió 
las calles céntricas de la población, invitando a los ciuda­
danos patriotas a secundar la actitud de las fuerzas de Se­
guridad y  Asalto, ya sublevadas.

A  eso de las siete y  media de la  tawie fueron al cuar­
tel de Farnesio los oficiales retirados, dirigidos por el ca­
pitán Antolín Fernández Barredo, para dar cuenta de la 
sublevación de los guardias de Asalto y  proponerles el 
adherirse al Movimiento. E l teniente coronel Monasterio, 
con gran acierto, les dijo que debía hablarse previamenti’ 
con el coronel (recientemente nombrado por Casares Qu¡- 
foga), y  él mismo fué a cumplir esa diñcil misión. A  las 
primeras palabras del teniente coronel Monasterio, el Coro­
nel le interrumpe: «No insista usted; si ese es el' sentir 
de mis oficiales, yo estoy con ellos».

Es costumbre que asista en loa cuarteles al rancho de 
la tropa el capitán Jefe de d ía ; no así el comandante Jefe 

• de cuartel.
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Y a anocheda; serían .próximamente las ocho, entra la 
tropa ál rancho como de costumbre; aparece en la sala 
el comandante Balmori, Jefe de cuartel, el cual recibe una 
espontánea e imponente ovación por parte de la tropa; un 
soldado grita: «¡V iva España!», y  otro «¡Arriba Espa­
ña!» Estos gritos se suceden. Un soldado pide la palabra, 
y  el Comandante se la concede; hace una arenga maravi- 
ll<»a, llena de entusiasmo en favor del Movimiento; se re­
piten las ovaciones, y  así se sublevó el cuartel de Famesio, 
cuyos regimientos tantaS) veces se han cubierto después de 
gloria en el frente.

Todos los oficiales que quedaron en Asalto, a excepción 
del teniente señor Feijó y  de los ya  citados Cuadra y  Fer­
nández Sanz, se esforzaban para convencer a los guardias 
‘jue depusieran su actitud y  obedecieran al comandante, 
acatando las órdenes de éste. Uno de estos oficiales llegó 
.1 sacar la pistola amenazando al cabo del Ejército, hoy 
sargento, señor Hernández, que estaba de agente de enla- 
e, teniendo que guardar el arma por exigírselo así unos 

s'uajdias.
Comp la orden de marcha de los guardias de Seguri­

dad y  Asalto de esta población se sabía en la <(Casa del 
Pueblo» horas despnoés de conocerse en el Gobierno civil, 
ios dirigentes marxistas ordenaron a algunos de sus se- 
i'uaces una estrecha vigilancia por los alrededores de los 
cuarteles donde las citadas fuerzas se alojaban. Esta' vigi- 
lanioia duraría hasta la salida' de los guardias db esta ca- 
p W . Pero al negarae los guardias a salir, al grito de «¡ Vi­
ra España! ¡Arri'ba lEspafial», los marxistas, atemoriza­
dos, emprendieron una vergonzosa huida en distintas di­
recciones, hasta llegar a la «Casa del Pueblo», donde re- 
lirieron lo que sucedía. En vista de esto, el citado nefasto 
' L-ntro circuló rápidamente orden verbal de que se presen-
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Cuadra y  su fuerza fué tiroteado por los socialistas, apos­
tados en las esquinas de las calles adyacentes a la de Te- 
resa Gil,

A  las nueve y  media de la noche «Radio Valladolid)j 
lanzó la primera noticia alentadora del glorioso Movimiesi- 
to Nacional, diciendo: «¡V iva Esrpaña! La J. O. N.-S. ;e 
ha apoderado de la estación emisora. Nadie haga caso dei 
gobierno antiespañol de Casares Quiroga; sabremos arro­
llar al marxismo. ¡Arriba España! ¡Viva España!)). Es­
to produce en ios radioescuchas patriotas un júbilo in- 
dteKriptible, saliendo a Jos balcones de sus casas muchas 
personas para aplaudir a los jóvenes vaJientes que, ya ar­
mados, circulan por las calles de la población.

Próximamente a las nueve y  media de la noche del 
sábado, los elementos marxistas intentaron incendiar la igle­
sia die San Esteban, prendiendo fuego a una de las puer­
tas de entrada, no prc^gándose el incendio al resto del 
edificio por un verdadero milagro, Aunque ^  párroco cié 
dicho templo, señor Palomino, solicitó auxUio del Parque 
de Bomberos, no le fué prestado. El siniestro fué sofocado 
por un grupo de muchachos que se habían lanzado a  la 
ralle en persecución de las hordas salvajes.

Desde la finca de Cuesta-Maura se dirigen a la División 
Sahquet, Ponte, Uzquiano y  ayudantes, en automóviles que 
paran frente al edificio.

E l brigada de Infantería, Mayo (hoy teniente), jefe 
de la guardia, al ver automóviles y  gente para él desco- 
nocitk que intentan entrar en el edificio, creyendo que 
eran los marxistas que intentaban incautarse de la Divi- 
x:ón, da la orden de ((alerta». E l momento es difícil, de 
poco h ay una hecatombe y  se dispara contra ellos, hasta 
que al fin reconoce a uno; forma la guardia y  rinde hono-
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res a Saliquet y  Ponte. B l primero pregunta por las ha­
bitaciones de Motero, adonde se le acompaña.

E l general B .,.. de la Brigada, sale de su casa y 
pregunta: ..¿Quién ha ordenado formar esta guardia?» 
el brigada Mayo le contesta: capitán. — Pues disuél­
vanse — No nos disolveremos como no nos lo ordiene el 
mismo capitán., y  dá orxien de cargar. El general se retira a 
sus habitaciones particulares, y  ya no se le ve más aqueUa

.noche, , ,
Mientras tanto, en el piso principal están en una ha­

bitación el general Saliquet reunido con el general Molero; 
el primero propone al segundo una fóimula para andar -de 
acuerdo en el Movimiento Militar, fómiula que el general 
Molero no acepta. Le hace serias consideraciones sobre la 
situación y  el momento, y  e! coronel Q ., ordenado por Mo­
tero, intenta llamar a Madrid para comunicar lo que ocu­
rre ; pero no lo consigue, porque ya se había cortado la 
línea telefónica. La discusión entre ambos generales se 
prolonga, y  toma caracteres de verdadera pelea. Motero 
te araem^a con dtetenerie; un ayuxiante de Molero, Riobóo, 
desde detrás de una cortina, dispara con pistola contra el 
..mpo de Sáiiquet. hiere al teniente coronel Uzqmano y 
mata a un falangista; los del grupo contestan, y  cae he­
rido el agresor, el otro ayudante del General, Liberal, y  el 

propio general Motero.
Aquello fué una verdadera batalla, en que los tiros se 

disparaban a boca de jarro. Se llevan heridos al general 
Mo'tero y  ayudantes: estos últimos fallecen a los pocos días, 
ifotero cura de su herida, y  sigue en calidad de preso en 
la Academia de Caballería, de Valladolid.

Así se loma .la División de Valladolid, y  con ella Avila, 
Zamora; Salamanca, Medina del Campo, Segovia, etc.

A  las diez y  media de la noche, próximamente, comen-
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ila,

eri­

zaron a salir las tropas de lo  ̂ respectivos cuarteles de las 
distintas Armas, dirigiéndose al cuartel de la Divirián. A  
su paso por las’ calles, las tropas eran aclamadas con pro­
longados aplausos y  vivas a España.

Este acontecimiento produjo en el deq^acho deí (^ber- 
nador Civil una intranquilidad y  nerviosidad que fué au­
mentando progresivamente a medida que avanzaba- la no­
che, y  que tuvo como remate final lo que era de suponer.

Sobre Ira ô nce y  media de la noche, fué llamado a su 
despacho por el gobernador Lavin, el comisario Jefe de 
Vigilancia señor Fernández Castañón, el cual momentos 
después bajó a la Comisaría, reuniendo en una de las de­
pendencias de la misma a todo el personaü. al que habló 
breves momentos. Algunos funcionarios de este Cuerpo 
salieron a esperar con los brazos abiertos a las fuerzas del 
Ejército, quie estaban para llegar de un instante a otro, 
reflejándose en los rosjtros de los mismos el más ardiente 
y  .patriótico entusia^o por la llegada de ese ansiado mo­
mento

. Otros funcionarios del mismo Cuerpo, con el inspector 
señor Arenillas Caballero, marcharon al Cuartel de la Di­
visión para sumarse al Movimiento, poniéndose a las ór­
denes del general Saliquet, acompañando de^ués al ge­
neral Ponte, cuando éste se trasladó al Gobierno Civil pa­
ra posesionarse del cargo de Gobernador.

Al reunirse en la «Casa del Pueblo» más de 800 indivi­
duos, parece ser que unos a otros se infundían alientos, es­
tando dispuestos a sofocar ellos solos, con sus traiciones y 
otras ilegalidades, el Movimiento que se iniciaba. Aquella 
misma tarde se dió la orden de hrtelga general, que’ apenas 
si tuvo consecuencias, por el rápido desarrollo de los aco-n- 
tecimientos. A  las once de la noche, al pasar por dielánte 
de la cíCasa del Pueblo» una camioneta con fuerzas de
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Asalto, fue tiroteada desde dicho ediñcio, repeliendo la 
agresión los guardias en la misma forma.

Al llegar las fuersas del Ejército al cuartel de la Divi­
sión y  ser divisadas por las fuerzas de Asalto, Guardia Ci­
vil y  cuerpo de Vigilancia, fueron ovacionadas. Esto de­
terminó que el gobernador civil, señor Lavín, abandonase 
rápidamente el edificio del Gobierno, acompañado, de au 
secretario particular, por una puerta de escape, desapa­
rición de la que no se dieron cuenta, en un principio, las 
personas que le acompañaban. Esto ocurría a la una me­
nos doce minutos. A  las cinco menos cuarto de la ma­
drugada se presentaron a la puerta, del cuartel de la Di­
visión el señor Lavín y  su secretario, siendo conducidos 
por el capitán de Artillería señor Soler y  otros oficiales al 

- edificio del Gobierno Civil, desde donde pasaron ambos de­
tenidos a  la  cárcel, siendo trasladados en un automóvil, y 
para que nadie se diera cuenta del traslado, el señor Lavín 
y  su secretario fueron sacados por la  misma puerta que 
emplearon para la fuga horas antes.

A  las dos de la madrugada próximamente, el general 
Saliquet dispuso la declaración del estado de guerra, tras­
ladándose al edificio del Gobierno Civil para hacerse cargo 
del mando de la provincia, el general Ponte.

Durante toda la noche del sábado i8, hasta la ma­
drugada del domingo día 19, numerosas personas desde 
los balcones de sus casas vitoreaban y  aplaudían oon ar­
diente entusiasmo a las fuerzas deü Ejército y  milicias que 
comenzaron a rpatrullar por las calles, como igualmente a 
los automóviles militares que pasaban, llevando órdenes de 
un lugar a otro.

No asustó al pueblo vallisoletano el paqueo continuo 
que los marxistas hacían desde sus escondites. El vecin­
dario aplaudía y  daba vivas a España y  al Ejército, sin
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importarfe el tiroteo de los rojos. Por eso el artículo de 
fondo de uDiario Regional)) del domingo día 19 de julio, 
terminaba con este párrafo:

icLa noche del' 18 de julio de 1936 será inolvidable en 
Valladolid, donde los bravos muchachos de Falange Es­
pañola, una porción de hombres patriotas de partidos de 
Dffl-eclm, las fuerzas de la Guardia Civil, Seguridad y  
Asalto, las tropas- de la guarnición y  ¡a gente asomada 
a los balcones, han fundido sus almas, sus anhelos y  sus 
sentimientos en el crisol de un mismo am or; amor sin­
cero, limpio, hondo, fervoroso y  unánime a la Patria, 
vilipendiada, ultrajada, escarnecida y  atropellada bárbara­
mente por una chusma demagógica entregada a toda licen­
cia y  desenfreno refrendados por el Gobierno del Frente 
Popular. ¡V iva EspañaI ¡Arriba -España! ¡España so­
bre todas las cosas, y  sobre España, sólo Dios!»

E l día 19, a las cinco de la madrugada, salió un escua­
drón de Farnesio, mandado por el capitán don Benjamín 
Martín Duque, al que se unieron voluntariamente el ca­
pitán García Ganges y  el teniente Sánchez Huerta, que 
estaban sin mando, muertos ambos, después, en el Alto 
del León. Este escuadrón llevaba la orden concreta de tomar 
el Ayuntamiento,, desde donde se había paqueado toda la 
nodie. Por las calles desiertas llegaron a las inmediaciones 
de la  Plaza Mayor, tomándola militarmente y  distribuyén­
dose una sección, que manuJaba el entonces teniente, hoy 
capitán, señor Raymundo, por la calle de la  Pasión y  otras 
por efl lado derecho de la Plaza de la Rinconada y  final- 
mente k  sección de ametralladoiias, mcrntando varias de 
éstas en diversc© pisos y  a diferentes alturas. Una vez ocu­
pada, llegó una centuria de Falange, mandada por el ca­
pitán Gonzalo Ortiz, que se situó frente al Ayunlamiento. 
Tras un breve tiroteo se abrió la puerta posterior del edi-
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ñcio presentándose eí conserje y  deteniéndose a seis o sie­
te bomberos qne estaban dervtro y  que se presume fueran 

los «pacos».
Previamente, el capitán Martín Duque. Jefe de las fuer­

zas, había llamado, diesde el Casino, a todos los teléfonos 
del Ayuntamiento, sin que le revendiese ninguno, ni aun 
el .del lugar donde se hallaban los bomberos que fueron 

detenidos.
Tomado el Ayuntamiento, el Jefe de las mencionadas 

fuerzas, señor Martín Duque, pidió voluntariamente tomar 
la «Casa del Pueblo)., dondie se habían refugiado los mar- 
xistas. Esta petición había sido heoha anitenoimente por el 
capitán de Asalto señor Ruiz, que había instalado una 
ametralladora en la torre dé la Catedral y  colocado sus 
fuerzas en las calles próximas a la  «Ca^  del Pueblo». Am­
bos jefes se pusieron de acuerdo para tomarla rápidamente.

FJ escuadrón quedó en la  plazoleta dd  Hotel de Fran­
cia, y  fueron a efectuar un reconocimiento los capitanes 
Martín Duque, García Ganges, teniente Sánchez Huertas 
y  el falangista Uribe, E l reconocimiento se realizó desde el 
tejado- del Pasaje Gutiérrez, tone dd  Salivador y  casas 
más próximas al edificio, sacándose d  convencimiento de 
que la gente estaba en los sótanos, a pesar de los parape­

tos que había en las azoteas.
Se pidió d  envío de una pieza de artilleda, que se em­

plazó en la calle de la  Galera Vieja, haciéndose dos dispa­
ros previos de intimidación, que abrieron dos grandes bo­
quetes en la fachada. Como consecuencia se presentaron 
seis o siete marxisitas, tres o cuattro heridos gravemente, 
eligiéndose dos, el primero de los cuales se envió como 
emisario a la «Casa dd Pueblo» .para que, en d  fdazo de 
cinco minutos, salieran todos. Al llegar a la puerta, y  sin 
saber desde donde divararon, cayó muerto. Se emuó un

de
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segunda, tras alguna resistoncia, ga¡rantizándote, como rl 
anterior; la vida por parte d d  Ejdcito, y  cumpltó su mi­
sión notificando la orden a los reíugiados.

Pasado^ los cinco minutos se rompió de nuevo el fue­
go, tajponandio previamente las calles adyacentes fuerzas 
del Ejército, A ^ o  y  falangistas. Ante los disparos co- 
fnenzaron a salir 'y  entregarse los marxistas en grupos de 
50 o 60, siendo condfucidos a la calle de Enrique IV, don­
de se les ordenó ponerse cara a las paredes de las casas y 
con los brazos en alko.

Muchos de dios maMecían de su suerte, diciendo que 
les habían abandonado sus jeáes, dando muecas a Largo 
Caballero y  Rusia y  vivas a España. Otros lloraban, pi­
diendo que no se les quitara ía  vida.

Segiuidamente las anteriores fuerzas, ayudadas en todo 
momento por la Artilleria, registraron detenidamente el edi­
ficio y  casas coEndanites, efectuando nuevas detenciones. 
E l' jefe die las fuerzas puso inrnediatamenrte en libertad 
a las mujeres en estado y  las que se encontraiian alli 
con niños, siendo de 478 d  número total dé marxistas 
detenidos y  juzgados en Consejo de guerra; los heridos 
se evacuaroin y  los presos fueron llevados al Gobierno 
oivál para su eníiega. L a  detención más importante de 
todas fué la d d  dirigente sodaJiste. Garrote. Era el único 
cabecilla marxista que se encontraba en la «Casa del 

Pueblo».
Ocupada ésta, quedó vigilándola una guardia especial 

dd  Ejército, Asalto y  falangistas.
En la madrugada del ig , un grupo de marxistas incen­

dió la iglesia de Nuestra Señora deV Carmen, en las Deli­
cias. Didio templo había sido recientemente reparado des­
pués del primer incendio, y  en él volvió a saciar sus ins­
tintos de destrucción y  (daiciamo» la masa marxista.
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A l posesionare en la  madrugada ¿él 19 de julio d á  
Crobiemo Civil el general Ponte, el diputado-señor Catea­
da, desde el teléfono del Gobierno Civil, y  fingiéndose el 
gobernador dei Frente Popular, habló c»n el Ministerio de 
la Gobernación, diciendo que la «situación era insosteni­
ble». De dicho Ministerio le contestaron que reastiese todo 
lo que pudieran, hasta la üegada de un tren de mineros 
que de Asturias haibía salido con dirección a esta capital, 
para dar comienzo a (da revolución» marxista.

A  las fuerzas leales al Movimiento se suman nuevos 
contingentes: hombres valerosos, a los que se les impone 
un brazalete de Acción Ciudadana con un aspa verdé, y  se 
1-es provee de un fusil, cooperando eficazmente al restable­

cimiento de la normalidad.
H ay algunos pueblos con focos marxistas, y  para ellos 

salen camionetas con combatientes.
Unión Radio, de Madrid, lanza noticias que, por lo que 

a Valladolid se refiere, son falsas, k* que hace dudar de la 
veracidad de sus otras informaciones.

A  media tarde volo sobre Valladolid un aeroplano, que 
fué tiroteado con ametralladoras. A  las seis menos coarto 
de la madrugada del lunes, apareció otro aeroplano, que 

también fué recibido a tiros.
A  las ocho y  media de la mañana del domingo, fueron 

puestos en libertad los .presos falangistas que estaban en la 
cárcel de Avila, entre los que se encontraba el Jefe provin­
cial de Falange don Onésimo Redondo. Los libertados llega­
ron a Valladolid por la tarde, y  fueron recibidos con un 
entusiasmo apoteósico, lo mismo que en los pueblos por 
donde pasaron. Por la noche, Redondo pronunció desde 
la Radio local un hermoso discurso;

(■ Los que me oís, dijo, tenéis el ánimo suspenso ante el 
desarrollo del magnífico drama que hoy vive España. Di-

cinc'
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go el ánimo suspenso, no porque el resultado de la ludia 
sea dudoso, sino por la inquietud que quiere Mimbrar la 
radio de Madrid, a  las órdenes todavía de lo que fué Go­
bierno. Fácil e s -percatarse del ^ lo r  de los infundios d.; 
aquella emisora, con co'nsiderar que es una radio al ser­
vicio del marxismo. Y  Ja profesión más constante del mar­
xismo es la mentira. La mentira para los marxistas es co­
mo el agua al pez, elemento necesario de vida. Gon false­
dades han vivido y  han dañado-; con falsedades mueren 
ios que especulan con la ignorancia del pueblo.

»E1 resultado de la lucha no puede ser incierto, es d  
Ejército el que la conduce, y  contra el Ejército nadie pue­
de. Locura y  necedad es pensar otra cosa.

»Y al lado del Ejército— anotadlo todos!_, anótenlo
sobre todo los que alimentan la esperanza de resurgir, está 
Falange Española de las J. O. N-S. Éstas camisas que se 
han ofrecido por millares, albergan pechos que ya no se 
retiran sino con el triunfo o con la muerte. Estamos entre­
gados totalmente a la guerra, y  ya  no habrá paz mien- 
■ ras ©1 triunfo no sea completo.

upara nosotros todo reparo y  todo freno está desecha­
do.' Y a  no hay .parientes. Y a  no hay hijos, ni esposa, ni 
padres; sólo está la Patria.

hO s  ín-wito a la  reflexión, españoles, porque sin duda 
la emoción, la ansiedad y  la alegría de los instantes, no os 
ha dado tiempo para las reflexiones políticas, que en la 
Falange son habituales y  que nos acoropañan con influjo 
de absoluta serenidad en estos momentos. Todo ha caído, 
iodo ha sido rectificado y  desdicho en ©1 curso de los me-, 
933 y  los años, igual Derechas que Izquierdas, sólo la F a­
lange .permanece invariable; sólo las JON-S, desde hace 
cinco años, como gyiado su dedo por el de la Providen-
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cía, han señalado ju9tam«nte lo que eran, han sido, son

y serán las cosas de E ^ añ a.
..Sabemos exactamente lo que la  Patria quiere lecobrav 

en estos instantes r que no es menos que recobráis a  si 
m'sma Había dejado de existir España, y  éramos uria 
dependencia humillada de toda la escoria, de toda la secuela 
de ideologías fracasadas y  groseras. Eramos una colonia 
de Rusia, que es como decir colonia de la barbarie organi­
zada. La gran nación creada por Castilla era, al aparecer, 

un espectáculo de nuinas y  de fealdad.
..Ahora el Ejército ha salido por E ^ añ a, y  del brazo 

de Falange, en la lucha civil de estos días, alumbramos a! 
aer una España nueva, en la que habrá de nuevo paz, 

pan y  alegría familiar y  cristiana.
..No es k  inseguridád M  triunfo k  que debe ocupar 

nuestra mente, sino la que esta tarde me manifestaba lle­
no dé admirable gravedad un guardia civ il:

.._¿Será esto para siemipre?

..He ahí el pensamiento 'que debe asistir a íos que e.i 
estos días vivimos el gozo de una victoria segura; qu. 

dure para siempre.
i.La 'Falange, curiada en el aire de todas las pruebas, es­

pectadora inmóvil de tantos desengaños, se halla presente 
para que la victoria sea duradera, para conseguir la esta­

bilidad absoluta del Estado nuevo,
..Para ello lleva impregnada su doctrina y  relleno si' 

programa de la preocupación más profunda y  extensa: 
la de redimir a l proletariado. Aquí sí que suena bien^esti. 
concepto y  egta gran frase que sirvió, para tanta política,
para tanto fraude; redimir al proletariado.

..pero .redimirle es atraerle al ser íntimo de la  Patria, del 
que se haUa ausente. España se halla trágicamente divi­
dida en dos mitades y  ocupa una de mcsdo casi total e

; n m t
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lumenso ejército de los que sacan su pan cotidiano del tra­
bajo físifto de sus manos, y  el proletariado, en gran parte, 
no quiere a E spaña; no tiene alegría de formar parte de 
esta ilustre nación, la más grande por su Historia y  por 
sus destinos.

»Devolvamos a los obreros este patrimonio espiritual que 
perdieron, conquistando para ellos, ante todo, la satisfac­
ción y  la sbguxida-d del vivir diario: el pan. Volverán a 
ser españoles y  producirán con, ello la unidad cierta de la 
Patria y  la estabilidad del Estado cuando tengan la ale­
gría y  la paz de un vivir digno, de una existencia fami­
liar segura y.numerosa.

))En este sentido España debe ¡proletarizarse. Debe ser 
pueblo de ancha prole, que se multiplique en ho n̂or de la 
raza y  en cumplimiento de sus altos destinos.

))SftDán (traidores a ía Patria, miembros indignos del Es­
tado, los capitalistas, los ricos, que asistidos hoy de una 
i-'uforia fácil, que levantando acaso el brazo como si sa­
ludasen el advenimiento de la nueva era social, se ocupen 
como hasta aquí. Con incorregible egoísmo, de su solo inte- 
¡és, sin volver la cabeza a los lados ni atrás para contemplar 
la estela de hambre, de escasez y  de dolor que les sigue y. 
los cerca.

»Ei nuevo Estado NacionaJ-&ndlicalista operará con r i- . 
gor y  acabará con las palabras vanas y  las promesas nunca 
i'umplidas.

»E1 pan para totlos y  la justicia para todbs es nuestro 
lema, y  sera pronto nuestra obra.

(¡España, U na; lE ^ ñ a ,  Grande; 'España, Libré.
» i A R R IB A  ESPAÑA!»

A  las dos de la madrugada del domingo, el Alto Man­
do tuvo conocimiento, por la conferencia telefónica de que
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os he hablado antes, de que se dirigía a esa población, 
procedente de Asturias, un tren con imm'srosoa .mineros, 
que venían para ayudar a los marxistas de esta capital.

Rápidamente se circularon las órdenes oportunas, sa­
liendo a cortar el paso dei mismo dos haib&rízs d d  14.“ lige­
ro de Artillería, que destrozaron completamente el referido 
toen y  resultando con este motivo numerosos muertos y  he­

ridos.
E l primer ifaaado del gobernador decía a sí: «En pocas 

horas está quedando en España roto el mito y  desvane­
cido el íamtasma amenazador del marxismo y  los sin Pa­
tria. Ha bastado el gesto del Ejército español, maraviUo- 
samente secundado por grupos patriotas, para lograr tal 
efecto. A  estas horas el Madrid oñeial, el del Frente Po­
pular, se debate en la más horrorosa de laá angustias, 
viendo cómo una a una k s  guarniciones españolas, y  con 
ellas ©1 total territorio de su demarcación, se sacude el yugo 
de una anarquía que ya  iba haciéndose endémica, y  mien­
tras tanto sua elementos, llenos de odio y  de impotencia, 
llaman a una lucha inútil a las huestes marxistas y  mani­
fiestan su terrorífica confusión con Ta anémica arquitectura 
de tres Gobiernos en sólo unas horas.

»Primero Marruecos, despirés Vallaxlolid y  todas las pro­
vincias de su División; Salamanca, Avila, Cáceres, Sego- 
via y  Zamora; después Burgos, Navarra, Palenda y  Lo­
groño, Sevilla y  con ella todas las provincias andaluzas 
que han tomado contacto con las fuerzas de Africa des­
embarcadas en Algeciras; Asturias: en una palabra. Es­
paña, ha vuelto por los prestigios de su gloriosi tradición. 
La victoria es segura. Y a  no hay puños en alto con las 
caras hoscas y  amenazadoras. Hoy en España sólo se ven 
los rostros sonrientes de nuestros soldados y  los brazos vi­
riles de la inmensa población que los ha secundado, abier-
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bier-

tos a la COTclialidad, a la noble efusión que inspira al ex­
celso ideal del patriotisano y  las realidades de Paz y  de 
Justicia que desde hoy imperarán en nuestra Patria. ¡Viva 
España!

))Valladoiid, 20 de Julio de 1936__E l General Gober­
nador».

E l luoies 20 cesó casi por completo el tiroteo en las 
caUes. Voló sobre Valladolid iin avión de caza, huyendo 
ante el tiroteo .que se le hacía con ametralladoras desde la 
torre de la Catedral y  desde la Capitanía.

Se reanuda el tia'bajo .en comercios, mercados, fábri­
cas y  talleres, excepto en la estación del ferrocarril, don­
de la paralización es completa. Se efectúa el entierro de 
las víctimas de la prámeia jornada, verdadera manifesta­
ción de duelo, y  ya el martes 21 cesa totalmente el pa­
queo, todo el comercio abre sus puertas, la venta de pe­
riódicos se hace con normalidad y  también funcionan nor­
malmente cafés, autobuses, oficinas públicas, etc. En los 
talleres de la estación entran unos 600 obreros.-

Se organiza una columna motorizada que va a mar­
char a Madrid para conibatir a los elementos marxistas 
con que cuenta el Gobierno. Se preparó una imponente 
manifestación nocturna de despedida.

Componen, la columna fuerzas de todos los elementos 
die la guarnición, a los que ae suman muchos falangistas 
y  requetés. ^

Un avión cruza sobre Valladolid arrojando hojas y  pe­
riódicos con los más absurdos conceptos. Dicen, entre otras 
cosas, que el movimiento está vencido; que Valladolid está 
dealiabitado porque el vecindario se ha trasladado al Pinar 
de Antequera para huir de ios bombardeos; que la po­
blación arde por los cuatro costados; que han sido pasa­
dos a cuchillo los falangistas; que no queda más que uri
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pequeño foco en la callo de María de Molina, y  otras pa­

trañas por 'el estilo.
Conrtinúan las incursiones a los pueblos, que con ma­

yor o menor resisitencia, y  muchos sm ninguna, 3e suman

al Movimiento.
Por la noche la tranquilidad es ya absoluta.
En Puebla de Sanabria fué detenido el general ro p  

Gómez Caminero, y  su columna dispersada: d eb u te  de 
detenido consiguió huir a Portugal, por complicidad con 

unos carabineros.

¥ « «

Al hablar de Navarra se e>rpl¡cará con detalles la eno^ 

me masa de esa región, que con sus
desde los primeros días a los frentes; también al hablar de 
Galicia daremos cuenta de los cientos de miles que salían a 
detener al enemigo, alistados en la Falange.

Valladolid y  su provincia no quedaron atrás, la 3uven- 
tud. desde los primeros días, no pensó más que en i n h i ­
birse en Falange y  salir para el frente. ¿A qué ^  
ese entusiasmo? Al móvil común de la Patria, alentado 
por la energía y  entusiasmo de unos cuantos, j o v e ^  <i<̂ 
í^endrada fe y  dirigidos por Onésimo Redondo, Jefe pro­
vincial de Falange y  de las J . O. N-S.. el cua^, a su vez 
seguía las a lt a s e  acertadas directrices «del Ausente», 
eran patriota José Antonio Primo de Rivera, Jefe Supremo 
de Falange, con el que estaba absolutamente compenetrado.

Muy pocos días podo disfrutar Redondo de la inicia­
ción del resurgimiento dé España: el día 23 de ]ulio, cuan­
do se dirigía al Alto del León en automórvil. acompañado 
de su hermano y  unos amigos, con objeto de levantar el 
ánimo decidido de aquellos bravos muchachos que defen-

nc
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dían sus puestos, a pesar d i los constante bombardeos, al 
pasar por el pueblo de Labajos, en la carretera de Vüla- 
castín, una camioneta con ekaiientos rojos recibió a tiros al 
Caudillo de Castilla, y  cayó éste gravemente herido, falle­
ciendo a las pocas horas. Sai cadáver fué llevado a Vallado- 
lid, y  su entierro constituyó una verdadera manifestación 
de duelo.

Su gran obra ya la dejó en m archa; sus propagandas 
no fueron estériles, y  si Navarra ea la cuna d'ed Requeté, 
gracias a la tradición, es Castilla, y  especialmente Vallado- 
lid, la cuna de la' Falange, gracias a las campañas em­
prendidas por Redondo y  sus compañeros ; s¡ el Requeté 
dió su juventud al frente, no se queda atrás en siacrificios 
y  abnegación la Falange castellana. No fueron dos milicias 
antagónicas, n o ; se completaron insftintivamente la una 
con la o tra; el Requeté no tenía más misión que llamar a 
los suyos a Guerra Santa, y  la Falange tuvo que conven­
cer, atraer y  encuadrar. La labor de los primeros, fácil, 
digna, tradicional; la de los segundos, delicada, difícil, pe­
nosa.

■ Esas dos milicias constituyen hoy la gran Milicia Na­
cional de «Falange E^añola Tradicionaiista y  de las Jons», 
donde se une la tradición y  la severidad con lo nuevo, lo 
moderno; no persiguiendo más que un solo tin : salvar a 
España, y la salvarán.

El 20 de agosto instala su Cuartel General en el Ayun­
tamiento de esa población el general Mola, y  desde allí di­
rige las-operaciones del Norte de España y  del frente de 
Madrid.

• • •

Pasa más tiempo, era el viernes 15 de abril de 1938, por 
la tarde. No circulaban automóviles ni carruajes, más que

15
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los oficiales; mucha gente por las calles y paceos. Estaba 
en mi despacho del Estado Mayor, cuando me comumca- 
ron .telefónicamente que n^restras tropas, con un ^
20 kilómetros, babían asomado al .Mare Nostrum», al Me- 
diterráneo ; que al fin esas aguas volvían a limpiarse y  que 
la Bandera española tradicional ondeaba ya  sobre eUas, 
que, azules y  tranquilas, la reclamatban hacía tiempo^

L a 4 " División (antes 4.“ Brigada de Navarra) fué la 
primera en llegar, al mando del general Camilo ̂ o n s o . 
E l mismo abría la marcha, y  al llegar a la orilla del mar, 
hincó la rodilla.en la  arena, y  mojando su mano en las 
aguas del Mediterráneo hizo con ella la señal de la Cruz. 
Muchos eran los soldados que Uoraban de emoción.

Momentos después de enterarme de la notiaa, saha de­
trás de mi general (Saliquet) a ,presenciar k  traducr^al 
procesión del Vierrves Santo ; atravesaba su coche, coa ban- 
detiTL y  escolta, despacio, las calles de Valladolid. Antes de 
llegar a la plaza del Ayuntamiento, el General ordenó parar 
la comitiva, y  quiso seguir a pie, para cumpkr también él 
las órdenes de circulación. Las caUes estaban Uenas de gen­
te 1 señoras con mantilla, mujeres del pueblo, militares, s o ­
dados, paisanos y  niños saludaban con respeto al reconocer 
la figura típica, rúsüca y  severa del General, graaas a 
quien, por su valentía personal y  por su amor a la Patna, 
se consiguió sacar, cuerpo a cuerpo, de manos bastardas, 
el mando militar de esta plaza, y  que no tocaran los rojos 
ni una piedra de la importante capital castellana.

En la expresión de las gentes, con esa mezcla de silencio 
V  murmullo característico de las masas, ,se respiraba en 
Ja atmósfera que. al mirar al General, decían todos a una: 

Gracias a ti tenemos bogar, tenemos comercio, tenemos 
bienes, tenemos v id a ; gracias a ti, estas imágenes, que va­
mos a ver desfilar en la procesión, no han sido destruidas,

par
dali
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gracks a tí, las ¡pesias, por donde íoiío Valladolid ría 
desfilado estoe días, no han sido destruidas por la bar­
barie ; gracias a ti, por fin, hemos pasado dos años de tran­
quilidad y  bienestar y  hemos podido comer, mientras nues­
tros hermanos en la zona roja han sufrido las mayores ba­
jezas y  privaciones,)»

Seguimos andando hasta Itegar a la plaza, y  ya frente 
al Ayuntamiento, tocó la guardia los trompetines de rigor, 
y  oniilitares formando y  paisanos y  señoras con ©1 brazo en 
alto, seguían saludando con emoción al paso del heroico 
General, salvador de todo aquello’.

Desfilaba la procesión: imágenes policromadas, obras 
maestras de nuestros grandes escultores; emoción por las 
calles, luces y  grandiosidad. ¡ Qué pagarían por ver aquello 
los millones de católicos de la España roja! E l General, 
con su Estado, Mayor, presenciaba la ceremonia desde el 
balcón principal del Ayuntamiento. ¡Qué ilusión debe hacer 
ver todo aquello a la persona a quien se debe, en gran 
parte, el que todavía subsista; Lo 'mismo ocurre para A n­
dalucía con Queipo de Llano, para- Pamplona con Mola, 
para Oviedo con Aianda, para Cádiz con Varela, para Ma­
rruecos con Yagüe, simbolizados todos sus esfuerzos ¡reuní- 
dbs en la persona dei Generídísimo Franco.
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En B u rg o s

Puede muy bien considerarse a Bur^gos como «alma de 
Castilla». •

Ante la ciudad de b s  Condes, con sus incomparables 
monumentos, se rinde, imj>eriosa e involuntariamente,, un 
hom'enaje a3 alma castellana. En efecto, todo, absoluta­
mente todo cuanto en Burgos se admira, está exdusiva- 
meníe relacionado con la historia de Castilla.

No busquemos en Burgos origen autóctono. Lo tiene, 
pero no es eso lo que interesa. No se encuentran antece­
dentes romanos. Su mismo nombre, Burgos (burgo equivale 
a ciudad), es netamente medieval. Burgos nació en la Edad 
Media, a los resplandores de la Reconquista, como nacie­
ron Castilla y  sus Condes, deipendientes primero, altivos e 
independientes después, que se enlazan con reyes, se ha­
cen reyes, se enseñorean de los demás reinos, se identifi-
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can pronto, en el reinado de Carlos V , sucesor de los Reyes 
Católicos, con los Reyes de España y  señores de un Impe­

rio donde «el sol no se pone».
Burgos es, pues, Castilla; es, .por lo tanto, España. De 

sus glorias y  riquezas medievales conserva reliquias gran­
diosas. Su Catedral ocupa un puesto de honor entre las 
mejores monumentos góticos de E uropa; sti puerta de los 
Condes admira y  subyuga. Su Monasterio de las Huelgas 
emociona; conserva tantos recuerdos de su fundador, Al­
fonso V III, el glorioso vencedor de Las Navas de Tolosa. 
de sus parientas las nobles abadesas y redigiosas del Con­
vento, de tantas reinas e infantes de Castilla y  otras prin­
cesas de sangre real; tiene tal positivo valor artístico, que 
al visitarlo siente uno «vivir la Historia de España», escrita 
con. letras en los libros; con piedlras y  sepulcros e  inscrip­
ciones y  códices y  claustros románicos y  puertas mudéja- 
res... Una de las más preciadas idiquáas es el estandarte 
mosiem arrebatado al rey moro en la batalla de Las Navas. 
Deteriorado por el tiempo, habla con muda, pero intensí­
sima eJocueacia, de las pasadas glorias de los reinos es­

pañoles.
Otra gloria castellana está muy relacionada con Burgos 

y  su provincia: la memoria de uno de nues^os grandes 
caudillos, héroe casi legendario, don Rodrigo Díaz de Vivar, 
el Cid Campeador, De tierras burgalesas era oriundo el 
valiente guerrero; de ellas partió repetidas veces para sus 
gloriosas hazañas; en ellas supo despedirse tiernamente de 
su esposa e hijos cuando la causa de Dios y  de la Patria se 
lo exigieron; a ellas regresó al terminar sus empresas; en 
ellas reposa, junto a su esposa Jimena, durmiendo el ul­
timo sueño, en espera de la resurrección. Y  como el nom­
bre del Cid está íntimamente ligado con el despertar de. 
idioma castellano, cuyo primer monumento escrito es pr§-

se
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cisameiiíte la historia poética de sus hazañas. Burgos posee, 
en el Poema del Mío Cid, reJaio sencillo, tierno, conmo­
vedor, una nueva gloria. La lengua castellaiia, la lengua 
española, .tuvo su primera manifestación cuiturail en la so­
bria tierra burgalesa, que con su dima rudo y  sus alturas 
de meseta es admirable síntesis del alma castellana, sobria 
como sus tierras, recia al dólor como corresponde a su 

dima.

* * *

Como coriespondía a la que debía ser el núcleo del 
Movimiento y  'durante mucho tiempo sede del Gobierno 
Nacional, el alzamiento tuvo lugar en Burgos desde el 
primer momento con .unaninádhd y  entusiasmo. Incluso ya 
desde el 17 de julio se tuvieron algunos anticipos de lo que 
se avednaba.

En efecto, a mediodía del viernes 17, el Gobernador or­
denaba la  detenotón en Gamonal die los ocupantes die una 
avioneta: eran éstos el Jefe de Falange de Pamplona y  dos 
súbditos franceses. E l Director Gwieral de Seguridad, Alon­
so Mallol, llegó sin tardanza desde Madrid, y  después de 
una visita de inspección, regresó, llevándose él mismo a 
los detenidos. Y  ya desde el anochwer del 17 se extremó 
la vigilancia en los diversos edificios militares, cuarteles, 
cárceles, etc.

Fueron detenidos en las primeras horas de la noche del 
mismo día 17, el general que mandaba la undéoma Bri­
gada de Infantería, don Gonzalo González de Lara, hom­
bre digno, enérgico, valiente; el comajidante don Luis 
Porto Real, y  los capitanes don Nicolás Murga Santos y 
don Luis Moral Movilla.

I<a detención se verificó por orden del general Batet,
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y  los cuatro fueron conducidos al cuartel de la Guardia 

Civil.
Pocas horas antes llegaron a Burgos en automóvil el 

capitán de Caballería don Jaime Milans del Bosch y. el 
de Infantería don Manuel Manso de Zúñiga, retirados vo­
luntariamente del Ejército, y  fueron igualmente arrestados.

Produjeron enorme revuelo en la guamidón de Buidos 
las detenciones relatadas. Todos los jefes y  ofioiaies se 
recluyeron voluntariameníe en los cu íte les, y  al coronel 
Gistao, del regimiento de San Marcial, aa  como a  los 
d;emás jefes de Cuerpo, les era difícil contener a  sus su­
bordinados, que querían tomar inmediatamente una acti­
tud violenta. Se puede decir que la  guarnición entera, sin 
una sola excepción, se encontraba ya en franca rebeldía 

ccnfra el Gobierno.
Por fin decidieron ir a libertar ai general González de 

Lara y  compañeros de prisión. A  media nodie del 17, unas 
corppañías dé San Mardal y  de Intendenda abandanan 
sus cuarteles y  se dirigen al cuartel de la  Guardia Civil, 
que rodean en actitud hostil.

La puesta es franqueada al capitán que manda la fuer­
za. que instantes después sie encuentra frente al general 

González de Lara.
Enterado éste del propósito de sus subordinados, les 

agradeció el gesto que para su liberación han hecho, pero 
les hizo ver el peligro que “le corría de frustrar el Movi­
miento proyectado, con un acto de fuerza prematuro, que 
acaso pudiera desbaratar todo el f̂̂ an. La guarnición de 
Burgos, debía esperar la orden d d  general Mola, y  hasta 
no recibirla era preciso que se m aotuvi^e tranquila. Tuvo 
que recurrir el general González de Lara a toda su auto­
ridad y  hacer llamainieinto a la disciplina, para hacer de­
sistir de sus propósitos a ios que iban a libertarle de la
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muerte. Le® demás jefes y  oflcialíes aurestade®, asántieron 
a las palabras de su general. L a expresión del geoeráil en 
aquellos momentos reieja'ba sublimidad, patriotismo, el 
más profundo- patriotiemo; parece oírse aquella copla, 
tan castellana como ol escenario donde ocurría aquello, 
que dice así;

"No gastemos tiempo ya 

en esta vida mezquina; 
por tal modb, 

que mi voluntad está 

cooíoinm» con la divina 

pam todo;

y coaBjenrto en mi morir 
con vcfliuntlad pílaoenitera, 

olaia, pura;

que querer hombms vivir 

cuantío Dios quiere que muera 

es locura.»
, ( C o p la s  d e  J o r g e  M a n r iq u e )

Poco después, en una camioneta de guardias de Asal­
to, los detenidos, conducidos por el capitán Marín, de la 
Guardia Civil, salían en dirección a Guadalajara. No se 
sabe a estas horas aiquiiera si llegaron a su destino.

Heroico gesto el del general González de Lara y  sus 
acompañantes;, que perdieron sus vidas por ia discipflina, 
por salvar al Movimiento, y  por España.

En la mañana del i8. Jas fuerzas se hadaban acuarte- 
líixJbs, sin poder moverse ni saür tropas, oficiales ni jefes. 
Los grupos marxistas recorrían la ciudad, extremando la 
vigilancia, formando corros en calles y  plazas.

La misma mañana llegó el general Mena, enviado des­
de Madrid para sustituir al general González de Lara, pre- 
sintándose al general Batet. Por la  noche quiso éste con- 
íerenciaT aparte con el jefe de Estado Mayor, coronel Mo-
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reno Calderón, y  le ,preg:imtó cómo respiraba la guarnición 
y  cómo sería a c o r d ó ; a lo que el coronel, con la caballe­
rosidad que le caiaicterizaba, le dijo que Ja guaimición. de 
Burgos, así como la dfe toda Es^jaña, estaba idivordada del 
Gobiierno, y  ique el recibimiento sería seguramente muy 
frío. Tan frío fué, que ol llegar el genecnal Mena aJ Cuarto 
de Banderas idel regimiento de Infantería de San Marcial, 
con el fin de dar las instrucciones oportunas para el acto 
de presentación idei día siguiente a las tropas, los oficiales 
Je detuvieron.

Sobre las diez de Ja noche, el entonces teniente coronel 
Aizpuru, comunicó al coronel Moreno Calderón el plan 
de golpe de Estado preparado para esos días, cosa que el 
coronel desconocía, pero desdb ese momento se sumó cuer­
po y  alma a  é l ; le dió cuenta también de la detención del 
general Mena. E l señor Moreno Calderón pasó a informar de 
ello al general Batet y  pedirle su colaboración ; el general se 
irritó con los o-ficiales y  envió al coronel Moreno Calderón 
para intimarles que desistieran de sni propósito. La oficia­
lidad se negó, y  dió a Batet media hora para sumarse a 
ellos o rendirse. Volvió a concedérsele un cuajrto dé hora, 
notificándole que, o él iba al Cuartel, o se iría a buscarle 
al final de ese plazo.

Parece ser que, entretanto, Batet ñamó a Pamplona al 
general Mola telefónicamente, y  con gran destemple le dijo 
que faltaba a su palabra, pues días antea, en una entre­
vista provocada por Batet, Mola le había asegurado que 
no se pensaba en un golpe de Estado. Ante esa actitud, 
parece ser que el general Mola colgó el aparato.

El coronel Moreno Calderón intentó insistentemente di­
suadir de su error al general Batet, que continuaba indig­
nado-con la guarnición, hasta que, al fin, el coronel le 
dijo:
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— ¿Me permite decirle una cosa que Je va a herir?
— Dígamela.

• — Pues bien, la guarnición de Burgos no puede olvidar 
ni soportar que en momentos en que el Ejército se veía más 
ofendido y  menospreciado, ordenó usted a sus oficiales que 
permaneciesen sordos, ciegos y  mudos ante ios insultos a. 
la Patria y  al uniforme militar.

Batet, no sabiendo qué replicar a acusación tan formi­
dable, humilló la cabeza.

En este trance de la conversación {serían lag once y 
media de la noche), penetraron en eJ de^acho de Batet 
el teniente coronel Aizpuru y  el comandante Algar, los cua­
les le itivitaron a «ntregarse. Todavía se resistía el General.

— «Yo no puedo entregarme en esta forma. Todo menos 
rendirme sin resistencia)).

Algar y  Aizpuru le dijeron:

— ¿Qué va usted a.hacer saliendo a la calle con veinte 
ordenanzas?

— Lo que sea. Yo tengo una Laureada que me obliga 
a luchar y  a morir, si es preciso.

Algar, poniéndole la mano en el hombro, le dijo:
— Terminemos. Está usted detenido y  preso.
Y  le condujo a sus habitaciones, a Jas doce y  cuarto 

de la noche, haciéndole quitarse el uniforme y  vestir de 
paisano.

Las tropas en la calle proclamaban el estado de guerra.
A  las dos de l a 'madrugada, el Coronel entró a ver a 

Batet. Se lo encontró abatido, deshecho, oculta la cabeza 
entre las manos.

A  la mañana siguiente le condujeron al cuartel, en ca­
lidad de preso, y  tiempo después a Pamplona.

Las últimas horas del General fueron altamente ejem=

Ayuntamiento de Madrid



—  2 3 6  —

piares en religiosidad y  patriotismo. Es muy de lamentar 
que en momentos transcendentaües para, di paísi no com­
prendiera dónde esta'ba el deber de un buen militar.

« « «

Mientras tanto, en el Espolón, paseaba la gente, co­
mentando los acontecimientos; los jóvenes de Falange se 
saludaban unos a otros con el brazo en alto con entusias­
mo, y  los del Fem te Popular vigilaiban desde esquinas y  
potrterías los mcnvámieratibs de la geote sana de la población.

A  eso dé las dos de ia mañana, un grupo de unos 500 
jóvenes socialistas y  comunistas fueron al cuartel de la 
Guardia civil a recoger armas, dándoseles, por orden del 
'Gobernador civil, unas armas cortas que allí tenían, has­
ta que las -mujeres, al darse cuenta de ello, armaron un 
regular motín, impidiendo se continuara la entrega.

De allí se fueron a los cuarteles de Artillería e Infante­
ría ; pero coincidió esto con abrirse las puertas y  salir a 
la calle ei piquete que iba a declarar el estado de guerra. 
Apenas oyeron el redoble de tambores, emprendieron ve­
loz carrera, y  ya  no se volvió a  ver en Burgos, la más mí­
nima representación de los sin patria.

E l piquete de Infantería leyó ccm las formalidades de 
reglamento el bando declarando el estado de guerra. Otras 
fuerzas se dirigieron a la Diputación y  otras al Gobierno 
Civil, intimando al Gobernador a que se rindiese. E=te no 
opuso resistencia, y  junto con su secretario fué conducido 
al cuartel de Infantería, y  luego al Penal. Del mando civil 
de la provincia se hizo cargo el teniente coronel Gavilán.

A  ¡os pocos minutos de hacerse éste cargo del Gobier­
no, sonó el timbre del teléfono. E ra el ministro de la Go­
bernación, que preguntaba;
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—  ¿Qué tal por ahí?
— Por aquí m uy bien, pero que muy bien. Estupenda­

mente. -

— Pues aquí ya  están por las calles las milicias del 
pueblo armadas.

—  ¿Sí? Pues tenga usted cuidado, que les van a dar 
para el pelo.

— ¿Pero es que ahí ha ocurrido algo?
— No. Aquí no pasa nada. Pasa que el Gobernador soy 

yo, el teniente coronel de Caballería, que ha metido en 
la cárcel a todos los canaüas de aquí.

—  ¡Viva la República! — barbotó descompuesto el mi­
nistro.

—  ¡Viva España! — remató Gavilán.
Al poco rato l í  llama el comandante del puesto de la 

Guardia Civil de un pueblo.
• — Señor Gobernador: los rojos se han echado a la calle, 

varios de ellos están armados, quieren que Ies entregue yo 
mismo las armas. ¿Qué hago?

—  ¿Qué hace? Armar inmediatamente a todos los de 
Derechas y  detener a esa gentuza.

— ¿De veras?

•— Sí, hombre. Aquí el teniente coronel de Caballería, 
gobernador de Burgos.

— Pero... ¿está proclamado el estado de guerra?
— Sí, desde anoche.
E! guardia.civil, que hasta- entonces creía estar hablan­

do con el gobernador de! Frente Popular, lanzó un grito 
de loco.

—  ¡Viva España! Ahora mismo los armo. ¡Viva Es­
paña !

» • ♦
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También se ocuparon fácilmente Correos, Telégrafos,
>’ Teléfonos, se puso en libertad a les detenidos políticos y 
se dominaron sin dificultad los demás puntos estratégicos 
de la ciudad. La Guardia civil y  fuerzas de Asalto se su­
maron desde el primer momento al Ejército,

Al mando de la División quedó el general Mola, que 
desde Pamplona había dispuesto la  forma cómo sie había 
de efectuar el Movimiento en todas las provincias de su 
jurisdicción: Burgos, Logroño, Pamplona, Alava, Guipúz­
coa, Vizjcaya, Santander y  Falencia. La Comandancia Mi­
litar de Burgos quedó encargada al coronel Gi&tao, del 
regimiento de San Marcial; del mando militar de la pro­
vincia se hizo cargo el general Dávüa.

Al ñn de la gloriosa jornada, una Salve solemne en 
la Plaza de Santa María fué cantada *por «liles de perso­
nas. Es difícil describir la emoción cuando se abrían de 
par en par las puertas de la Catedral, y  de nuevo la Salve 
resonaba ante el trono de la Virgen, mientras las campanas 
de-la Catedral sonaban. Sus ecos eran anuncio de la vic­
toria, porque Dios era el abanderado de la Cruzada que 
se iniciaba.

El entusiasmo de la población fué absoluto, sumándose 
el vecindario y  la juventud a la ormltitud que acompañaba y 

■ adamaba a las tropas a su paso por la calle.
La bandera del Círculo Tradicionalista recorrió las ca­

lles entre delirantes ovaciones; las mujeres lloraban de 
emoción; los balcones engalanados y  la juventud en masa 
entonaba los himnos de Falange y  Oria-Mendi.

E l paso de una columna de requetés que, procedente 
de Navarra, ae dirigía a Somosierra en camiones, fué aco­
gido con verdaderas muestras de entusiasmo, así como un 
batallón del regimiento de Bailón, que- venía de Logroño y 
que también marchaba en la misma dirección.
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Inmediatamente empezaron a llegar masas de campe­
sinos de todos los pueblos de Castilla que engrosaban las, 
líneas de Falange y  se iban al frente. Del más escondido 
rincón de Castilla aparecía una lucida representación. Una 
prueba más de cuán poco habían arraigado en el sano y  
hermoso campo castcUano las doctrinas soviéticas de nues­
tros gobernantes de entonces.

En cuanto ai resto de la provincia, siguió decidida el 
ejemplo de la capital Sólo en Miranda de Ebro hubo un 
conato de movimiento rojo, traicioneramente preparado por 
el gobernador de Burgos, que dejó intencionadamente des­
guarnecida la ciudad, llamando a Burgos toda la Guardia 
civil acantonada en Miranda. Esta guardia, española de 
corazón, encontró en su camino a la que enviada ya .por las 
tropas nacionales acudía, a toda prisa a pacificar a Mi­
randa, y  se unió apresuradamente a ella para regresar a su 
punto de partida.

Mientras tanto, en Miranda, desde ios primeros instan­
tes 'del domingo, ios marxistas, aprovechando la situación, 
quemaron el convento de monjas agustinas y  la parroquia 
de Santa M aría; a. las tres de la madrugada asaltaron y 
saquearon la casa de Eranueva, quemando todo lo que no 
se llevaron o destrozaron. A  las cuatro y  media sacaban 
de la cárcel a los presos y  les daban armas. Y  mientras 
tanto otros grupos detenían a los jóvenes de derechas.

Poco después se tienen noticias de que regresan, con 
refuerzos, las tropas de la Guardia civil que pocas horas 
antes habían salido. Se formaron algunas barricadas a la 
éntrada del puente del E b ro ; se estableció un tiroteo entre 
la Guardia civil y  los comunistas, colocados en posiciones 
estratégicas sobre el tejado de una casa contigua al puente, 
pero a las dos 'horas cesaba la lucha, y  la Guardia civil 
>e hacía dueña del puente, ayudada por las fuerzas de
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Asaü'to que acudían «Jesde Burgos. A  las diez todo se había 
tranquilizado, y  las fuerzas proclamaban el estado de gue­
rra. Y  desde entonpes Miranda, Burgos y  el resto de la 
provincia, han vivido tranquilas y  pleiumente adictas a 

la Causa Nacional.

« * *

Al día siguiente, horas de gran inquietud: noticias una  ̂
ciertas y  otras falsas (como sucede en estos casos) corren 
por cafés, círculos, hoteles y  calles; Sanjurjo es esperado en 
avión para hacerse cargo del movimiento, dicen unos y 
otros... y  no üega. Casas engalanadas, entusiasmo ; las ho­
ras se hacen eternas. Al fin ae reciben noticias concretas: Al 
avión que conducía al general Sanjurjo. al salir del campo 
de la Marina, del aeródromo de Cascaes, pilotado por el lau­
reado comandante Ansaldo, al momento de despegar, una 
piedra que la rueda levantó del suelo le rompió la hélice, 
teniendo el aparato que capotar, y  falleciendo al instante 
el general Sanjurjo. Sus últimas palabras fueron: i<¡Qui 
contento estoy! Por fin ha llegado la hora de contempla,- 
banderas españolas; ahora ya puodo morir tranquilo.»

E l general Sanjurjo, valiente, patriota, todo corazói. 
y -mcsdestia, sencillo y  -severo, designado por sus compañe­
ros como Jefe de la sublevación, fallece en el momento en 
que iba a  hacerse cargo á á  Movimiento; en el momento 
en que sus servicios parecía más necesarios a España, a. Ir» 
que él había consagrado su vida.

Su hijo Justo, capitán de Aviación, quien secundó en 
todo momento la obra de su padre, y  en los mo^mentos 
más dificiles no dejó de trabajar, sirviendo no pocas vec<í 
de enlace entre el general Mola, Goded y  Fanjul, y  quien 
sufrió persecuciones constantes, es detenido en el balnea­
rio de Corconte, martirizado y  al fin asesinado.
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Hasta ültima hora strpo mantener el prestigio de su 
carrera y  de su apellido.

El día 21, a primera hora de la tarde, aterrizaba en 
d  campo de Gamonal un aparato en el que venía el ge­
neral Mola.

Las autoridades acudieron a recibirle, tributándosele una 
acogida entusiasta.

Su eofirada en Burgos la hizo en automóvil descubier­
to, desbordando el júbilo, eapecialmente en el Paseo del 
Espolón, en que la muchedumbre no cesaba de aclamar al 
Genera!. Desde allí encargó al general Ponte y  Serrador la 
dirección 'de las fuerzas del Alto del León; desde allí dió 
las instrucciones pertinentes al coronel Camilo Alonso, a 
Beorlegui y  a Orfiz de Zarate, para las operaciones sobre 
San Sebastián, Irún, etc. Designó ai general Gil Y^ ŝte co­
mo general en Jefe del 5.“ Cuerpo-de Ejército. Se comu­
nicó con Aranda y  alentó a los héroes de Gijón. Animó la 
columna del comandante Doval, que se dirigió hacia Naval- 
peral, etc., etc.

Eran muchas las noches que el General aparecía en 
el Paseo del Espolón, acompañado de ayudantes o ami­
gos. Su íntimo amigo, señor González Garre, acostumbra­
ba a acompañarle en estos paseos. El ptiblLco, al darse 
cuenta de su presencia, le daba constantes muestras de afec­
to y  consideración. Desde Burgos visitó ü<Kí frentes de So- 
mosierra, fué a Zaragoza, a Pam plona; repetidas veces al 
frente del Norte, y  se reunió vaidas veces en Torquemadá 
con el general Sailiquet.

E 1 20 de julio se creó la Junta de Defensa Nacional, 
siendo nombrado .presidente el general Cabanellas, que lle­
gó en avión de Zaragoza, acompañado del coronel Monta- 
iier, siendo recibido por los generales Mola y  Saliquet y 
quedando constituida inmediatamente aquélla por los gene-

16 .
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rales CabaneUas, Mola, Ponte y  Dávila, y  lo5 coroneles

Montaner y  Moreno Calderón.
También aaistteron a esa reunión el juez de Burgos, 

el señor Bravo y  el Administrador de Rentas públicas.
La cooperación de los señores Yanguas, Bau, Amado, 

Betanzos, Sáinz Rodríguez. Goicoedhea, Valkllano y  San- 
grónlz íué de inmloiilable vañor desde los primeros mo- • 

mentos.
E l .primer acuerdo de la Junta de Defensa Nacional, to­

mado el 24 d« julio, fué nombrar al general de División don 
Francisco Franco, general en Jefe de las Fuerzas de Ma­
rruecos y  Sur de España, y  al general de Brigada, don 
Emilio Mola, general en Jefe del Ejército del Norte.

E l 5 de agosto, k  Jamta de Defensa Nacionai acuerda 
nombrar al general Franco vocal ide la masma, y  el :6 
éste anunoia su visita, llegando a dicha población en avión. 
Le eneraban en el aeródromo tos generales Mola, Caba- 
nellas, ayudamtes y  el Arzobispo de Burgos. El general 
Franco abrazó al hermanio del diíuinto general Goded, sin 
que ninguno de los .dos pudiesen, decir al O(tro una sola pa­
labra. dado lo impresionados que estaban ambos. Franco 
y  9US acompañantes se dirigieron, a la  Catedral, donde oye­
ron misa. A l atravesar Franco Las calles, el público l- 
ovacionó con entusiasmo, repiitióndose las ovaciones frente 
al edificio de la División, cuando en el balcón se abrazaron 
Franco y  Mola ante CabaneUas y  demás generales que com­
ponían la  Junta de Defensa Naaonal.

El 20 de agosto, el general Mola trasladó su cuartel 
genera.l a Valladolid, y  el 29 la Junta de Defensa acordó 
restablecer la tradictonal bandera bicolor, «símbolo egre­

gio de la Nación)), como decía el Decreto.
Este acuerdo se celebró con gran júbilo en todas lâ
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importatiíes poblaciones de la zona liberada por el Ejér­
cito.

La radio de Burgos prestó desde el principio importan­
tes servicios. Empezaba k s  sesiones con una frase que ha­
cía recordair a los antiguos romainiceros de Castilla, diciendo 
Aquí, Radio Castilla: Burgos; al servicio de España.

La emoción que producía esta frase majestuosa en el 
campo castellano y  entre los pobres adictos al Movimiento 
en la zona roja, era indescriptible. ,

Aquí pueden citarse los discursos del general Mola, por 
Radio Burgos, en agosto de 1936, poco d^pués de la eje­
cución en Barcelona del general Goded, a quien dedica 
sentidlaB frases, y  el 13 de septiembre del mismo año, a 
raíz de la toma de San Sebastián. En este último discurso, 
es donde pronunció la frase que sirve de estribillo en este 
libro: uEspaña, una pez más, redimirá al mtmdo. ¡La His­
toria tiene la coquetería de repetírsela

•Por las noches se iba al Espolón.: de 9 a lo  tocaba la 
ooxjuesta los bimnos Nadional, de Faikinge, Oiia-Mendi, Le­
gión', e tc .; el público los 'escuohaiba en pie con gran emo­
ción. De todos ellos, una frase nos quedaba a todos gra­
bada, que rato después de cantada por ei público nos repe­
tíamos unos a otros; en la atmósfera, también aitre la mul­
titud, se oía una voz oculta que la repetía: «En España 
empieza a amanecer))

Mientras tanto, nuestras fuerzas defendían con serias 
dificultades los ataques rojos en el Alto del León y  So- 
mosieara; la Marina se sublevaba, mataba a toda la 
oficiali'dad; se tropezaba con serias dificultades para ei paso 
de nuestras fuerzas de A frica: no teníamos ni aviones ni 
baterías ni gente en relación con el adversario, ni dinero; 
pero no obstante, oíamos con optimismo la frase antedicha; 
"En España empieza a amanecer».
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lEl día 29 de septiembre era nombrado, por la Junta 
de Defensa Nacional, el general Franco, Jefe del Gobierno 
del Eátado y  Generalísimo de los Ejércitos de operaciones 
de Tierra, Mar y  Aire, tomlaTido posesión de didio cargo en 

Burgos el día i.° de octuibre.
Se celebró esa fiesta con gran entusiasmo: casas en­

galanadas, calles llenas de público, etc. Delante de la 
División la muchedrimbré en masa ovaciona al general 
Queipo de Llano, que llega en automóvil. Poco d ^ u é s  lle­
gan los generales Franco y  Mola, repitiéndose las ovacio­
nes del público. Sale al balcón Franco, pronunciando unas 
palabras, entre las cuales dice: «Nd un hogar sin lumbre, 

ni un español sin pan».
Grandes ovaciones
En el interior del edificio se efectúa el acto solemne de 

transmisión de poderes dd  general Cabandlas al general 
Franco, ante la Junta de Defensa Nacional, y  después de 
dicho acto se pasean por la ciudad, entre aclamaciones del 
público, los generales Franco .y Mola, en coche descubierto.

E l mismo día se crea la Junta Técnica del Estado, con 
residencia en Burgos, y  el día 4 se nombra Presidente de 
la misma al general Dávila, y  Secretario de Guerra al ge­
neral Gil Yuste, Secretario de Reláokmes Exteriores ai Em­
bajador señor Guena y  Secretanio general del Gobierno del 

Estado a don Nicolás Fiaaico.
E l Caudillo,'esa noche, se dirigió a todos los españoles 

por el micrófono de Radio Castilla, para explicarles el al­

cance de su nombramiento.
Días después, el Generalísimo, con su Estado Mayor, 

se trasladó de momento a Salamanca, y  en Burgos conti­

nuó la Junta Técnica del Estado.
Las circunstancias de la guerra hacen que S. E . el Ge­

neralísimo vuelva al cabo de «nos meses a instalar allí su
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Cuartel General, y  que frecnxente dicha población, donde 
está instalado también gran parte del Gobierno, siempre 
que las circunstancias de la guerra se lo penmitan.

La poibiación de Burgos, como puede verse, no ha des­
merecido de su pasado glorioeo, y  ha prestado incondicio­
nal apoyo al Movimiento Naok>nail.
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CAPÍTULO XX

En A v iia

Santa Teresa, Sierra y  Laguna de Credos, campo cas- 
íellanio, frío, sod, murallas almenadas, un escuido que re­
presenta unoa torreones coronados por una efigie de rey...

Inidiscuitiblemente, al españo'l, lo mismo qne al extran- 
]’ero, lo primero que acude a la mente ai'nombre de Aviia, 
es el recuerdo glorioso y  vivo de la Santa Reformadora del 
Carmelo, la 'Mística Doctora del ingenio agudo y  pluma 
privilegiada, la gloriosa española Santa Teresa de Jesús, 
maestra de la vida interior.

Luego se suceden en su pensamiento las ideas que aca­
bo de apuntar, relativas a la histórica ciudad.

Estudiando sus antecedentes, encuéntrasts la explicación 
de la actitud que en el Movimiento adtual ha sostenido la 
población, por responder a su pasado de valor y  fidelidad.

Glorias ilustres de la fe cristiana en Avila aon los nom­
bres de San Segundo, cuya conversión se atribuye al mis­
mo Apóstol Santiago, que fué muoho tiempo Obispo de 
la ciudad y  murió mártir en ella; su sepultura se venera 
en una- iglesia que le está dedicada, y  que, como la Cate­
dral y  la muralla, son de principios del siglo X II, en pie-
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na floración del arte de transición románico-ojival. El nom­
bre de Santa Barbada, virtuosa doncella que por huir de un 
joven que k  perseguía con malos fines pidió a Dios que la 
afeara el rostro, cosa que el Señor la concedió, poblando 
instantáneamente de barba su cutis antes terso y  bello. E l 
del sabio obispo Alonso Tostado y  Rivera, de rara erudi­
ción. memoria y , capacidad para el trabajo. Finalmente el . 
de la' ilustre Santa Teresa, que con su gloria eclipsa todas 

las demás, por briUantes que sean.'
Avila, por su situación geográfica en una de las vertien­

tes de la sierra del Guadarrama, divisoria de las dos Cas­
tillas fué teatro a menudo en la Edad Media de luchas de 
ía Cruz contra la Media Luna. Muchas veces ha sido tomada 
V- perdida por los combatientes de uno y  otro bando, muchas 
han sido derruidas en parte sus sólidas murallas, muchas 
ha sido el teatro de irrupciones y  traiciones de todas clases. 
En último término, resalta el espíritu valiente y  entero de 
los castellanos, s u 'fidelidad a toda prueba.

E l hecho más saliente de su historia, el que dio origen al 
escudo arriba descrito y  a los nombres de Avila de los Ca- 
baUeros y  Avila del Rey con que se conoce a la capital, 
es un buen resumen de la historia de esa comarca y  re­

flejo del alma de sus poWadores.
Reinaba en CastiUa doña Urraca, hija de Alfonso V I 

y  viudo de Raimundo de Borgoña, de quien tenía un hijo, 
el infante Alfonso-Ramón, heredero de la corona y  acatado 
en toda Castilla como rey ya en vida de sai madre. Dona 
Urraca había contraído en segundas nupcias matrimonio 
con Alfonso I el Batallador, de Aragón, valiente, bruta- 
y  ambicioso. E l rey de Aragón tenía envidia de su hi­
jastro. pues pretendía ser rey de Castilla, y  trataba de 
suplantarle. En una ocasión pidió a Avila le reconoaese 
como a rey. pues así lo era, por ser consorte, y  tener más

auto 
estal 
diser 
firmi 
Tuvie 
reuní 
sus e 
lio si 
a he. 
hijo 

T
JSCUC
lefug
pedic

inU’

\-er

de

\'id

al

su

Ayuntamiento de Madrid



—  2 4 0  —

autoridad que la reina por ser varón. Pero ya entonces 
estaba separado de su esposa, a causa de sus continuas 
disensiones, y  Avila le comunicó con cortesía, pero con 
firmeza, que no podía reconocerte como rey mientras es­
tuviese saparado de la legitima reina, su esposa; que si se 
reum'a con ella le acatarían como a rey y  le ayudarían en 
sus empresas contra los moros; que le negarían todo auxi­
lio si alguna vez se alzaba contra el que se reconocía como 
a heredero de la corona, el infante don Alfonso Ramón, 
hijo de la legítima reina dona Urraca,

Tiempo después pretendió don Alfonso el Batallador 
escuchar rumores de ia muerte del Príncipe, que se había 
refugiado en Avila, defendido por susi murallas y  el firme 
pecho de sus habitantes, y  acudió nuevamente a solicitar 
'umisión de la ciudad. Se le contestó que la noticia de la 
muerte del Infante era falsa, y  que estaba en Avila con 
]>erfecta salud. Pretendió Alfonso no creerlo si no veía al 
Príncipe, y  entonces el Consejo de Avila le ofreció dejárselo 
'er  si se acercaba él a las murallas. Alfonso mostró dtescon- 
iianza, y  exigió que un número de caballeros de Avila 
fuese entregado en rehenes mientras él se llfegaba al pie 
de la ciudad. Le pidieron juramento de que respetaría la 
vida de los rehenes si se respetaba la suya, y  en nombre del 
Rey prestó ese juramento su capellán, Cleto de Arciilán. 
Salieron sesenta caballeros castellanos de Avila y  pasaron 
al campo aragonés a responder de la vida del Rey. Llegó 
Alfonso de Aragón al pie de la muralla, y  desde allí le 
mostraron por encima de las almenas a su hijastro. Fue tal 
su despecho, que se dejó llevar de k  cólera y  faltó a su 

I juramento, ordenando él sacrificio de ios sesenta rehenes,
I con grandes torturas y  crueldades.

Para vengar a los sesenta caballeros, entre los que se 
I contaba su propio hermano, salió de la ciudad a retar en
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singuiar combare al Rey de Aragón. eQ gobernador de la 
Plaza, Blasco Jimeno. acompañado de un sobrino suyo. 
Lope Núñez, que se empeñó en seguirle. E l rey de Ara­
gón, en lugar de aceptar el noble reto de Blasco Jimeno, 
lanzó contra él y  su sobrino un -pelotón de ballesteros y 
honderos, que acabasen con ellos. Una cruz de granito, 
llamada el urollo», el areptm. o la iccruz.del pandero.., se­
ñala eldugar donde cayeron los dos valientes abulenses.

Años después, Alfonso V i l ,  al suceder a su madre en 
el trono de Castilla, recompensaba la  fidelidad de Avila, 
permitiéndola ostentar en su escudo su propia efigie, co­
ronando las almenas de sus murallas. Desde entonces, 
llámase la ciudad: Avila de los Caballeros, o Avila del

Roy-

* « «

¡Fidelidad! ¡Gran virtud tan natural al castellano! 
Por ella murieron en su día esos sesenta y  dos héroes.

Ocho siglos más tarde se encuentra de nuevo la pobla­
ción desde erdonces más bien teatro de glorias que de 
luchas, ante un nuevo conflidto. E l comunismo feroz quie­
re dominarla, como él resto de España. E l pueblo de Avila 
no'lo quiere, no puede quererlo, y  está dispuesto a defen­
derse hasta morir por no rendirse. El peligro es grande, 
inminente. El valor está a la altura de las circunstancias. 
La protección divina, como se verá, no abandona a es.' 

pueblo de héroes y  de santos...

* « *

En Avüa, com o en casi todo el territorio esp añ d , se 
vivía el malestaT consigmeiite a la política desairdlad i

los
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por €l Frente Popular desde so asalto al Poder en iebrero 
de 1936, siendo varios de los oficiales de la guarnición, 
afiláadós a la U. M. E.,'qTjdenes emipezaron a animar a kis 
demás a  estar prepairados a suiiniajse a  lo que tenia que 
llegar para salvar a España.

E l espíritu die la oficMidad die la plaza era excelente, 
haibiendo', como en todas partes, exalta'dos a quienes ha­
bía que frenar para que no se produjeran conflictos.

Desde primerosi de mayo estaba en Avila el capitán don 
Julio Pérez, muy perseguido dentro ¡del Cuerpo por haber 
tomado parte en el Movimiento del 10 die Agosto.

Este señor dio gran impulso  ̂ al estado de opinión de 
los capitanes y  de algún jefe de la guarnición de Avila.

Como, aparte de la Guardia civil, no había más guar- 
niioión que iin pequeño núcleo de ordenanzas en el Colegio 
Preparatorio Militar de Sargentos, todo se preparaba a ba­
se dte la Guardia civil que, hábilmente pudrada por sus 
oñciales, se sabía estaba sana en su totalidad y  deseando 
se la utilizase en el mejor servicio die E ^ añ a. Como pre­
paración al Movimiento, con todo, se celebraron varias 
reuniones entre la  oficialidad de ¡a Guardia civil y  la del 
Colegio.

'La situación militar de Avila en 18 de julio era ia si­
guiente: Comandante mOiitar el comandante don Vicente 
Costell, persona de Derechas y  consciente de la necesidad 
de actuar, pero de bastante edad y  salnid quebrantada. Se 
hallaba accidfentalmente al mando del Colegio Preparato­
rio Militar, en período de vacaciones, encontránxlose sola­
mente presentes siete capitanes y  un teniente, unos quin­
ce alumnos y  dos ca.bos con- quince soldados. El arma­
mento de que se disponía consistía en 30 fusiles con 150 
cartuchos cada uno. En la Caja de Recluta había un co­
mandante, un capitán y  un -teaiierrte, con seis soldados
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o.

de Artílleria, quien habló de la iniminencia del Movimieínto 
y  de la necesidad de estar preipairaidos para que tan pron­
to ge declarase el 'estado de guerra en Valladolid, se hiciese 
también lo mismo en Avila.

E l 13 de julio se había recibido un telegrama cifrado 
de Madrid, notificatndo el asesinato de Cailvo Sotelo y  re- 
comenidando serenidad y  disciplina. -Los elementos exalta­
dos tratanon de tomar .represalias, pero se opusieron el Co­
mandante miiütar y  los elementos que .tenían fe en el Mo­
vimiento que se avecinaba. Tías largo forcejeo, a  la  una 
de la  madrugada del 14 .se < l̂¡mairon los ánim<K, conven­
cidos que el mejor pdafo quie se p o d k  ofrecer al Frente Po- 
pidar era la producoión de pequeños focos esporádicos de 
carácter militaT.

E l 17 de julio .decidió trasladarse a Madrid el capitán 
Pérez, idé la  Guaitdia civil, a recibir instrucciones, tenien­
do la  suerte de que no le detuviksran, a  pesar de que estu­
vo en la Inspección 'General del Cuerpo del Ministerio de 
la Gobernación, -para dar excusa al viaje.

Se hizo sospechoso, con todo, al comandante Naranjo, 
alma de la Inspección General desde el 10 de agosto de 
1932, fecha en que nos traicionó, lestandlo comprometido 
en aqu'd Movimiento, y  a  quien, como premio, la Repú­
blica nombró secretario de la Inspección y  verdadero due­
ño de eUa. Dicho jefe preguntó al capitán Pérez: «¿Qué 
haces 'tú hoy en Madrid?)), recalcando el hoy; pero con 
serenidad supo engañarlo y  pudo regresar a Avila a cum­
plir su misión. No es de extrañar la actitud del comandante 
Naranjo, sospechando del capitán, pues ese mismo día 
en todos los corrillos de cafés y  casinos ee sabía que lo de 
Africa estallaría aquella tarde. Por eso, al anochecer, se 
empezaron a practicar detenciones dé jefes y  oficiales en 
varios lugares de Madrid.
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Al llegar d  oapitáa Pérez a Avila, a  k s  imieve y  me­
día de la noche, ee enitrevóstó inmediatameinite con el capi­
tán Dueñas, enlaice ddl Gdegio Prepaxaitorio.

Apenas se tuvo noticia del alzamiento en Marruecos, 
los oficiales de la guarnición de Avila se reunieron en la 
Comandancia militar para ponerse a la disposición del jefe 
más caracterizado, comandante Costell, y , tras detenido 
estadio idie la  sátuación, se acordó enviar un enlace a Va- 
lladolid para tan pronto como esa guarnición declarase el

estado de guerra, secundiaala.
Se prestó voluntario d  comandante de Intendencia se­

ñor Gaiudín, quien a las pocas horas volvió diciendo que 
en el momento de salir de Valladolid los guardias de Asalto 
se echaban a  la  oaiUe ai .grito de ¡ V iva España! , y  que U 
Artillería se .disponía a  hacer lo  prqpio. Iramieditainente se 
acordó, llegado d  momento, levantarse tambidi en Avik- 

A  primera hora de ese día había recibido ia  ^tación de 
ia Gnardia civil un radio ordenando se tomasen medidas 
contra las personas de Derechas y  se vigilasen las carrete­
ras. E l teniente coronel de la Guardia civil, al recibirlo, 
llamó a los tres capitanes para notificarles que algo grave 
oauffría, pues en Atiáca había empezado un Movimiento 
militar y  ordenó di capitán Pérez, como más antiguo, to­
mase las medidas de seguridad m ás necesarias, pues él en 
tres días poco conocía de la Comandancia. Ei capitán dio 
a la tropa la conágna con arreglo a  su deseo, es decir: re­
gistrar a  todo d  mundo uDerechas e  Izquierdas» y  detraier 
a ios de esta última orientación si llevaban armas o eran

desconoaidos en Avila. _ •
A  diferentes horas llamó el .general Pozas al Teniente 

Coronel por ídéfono, para saber cómo se respiraba en Avi­
la y  ordenarle concentrase la  fuerza de la  provincia esn k  
capital para tiadadarla a Madrid si las circunstancias lo
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aconsejaiban. Los capiteines se dáoron maña para no dejar 
3000  al Jefe ni mi momento y  se íiiaron enterando de cnan- 
lo le iban diciendo de Madrid. Por la tarde, al ser llamado 
el teniente coronel por el Gobernador civil, quien- le or­
denó que recogiese dé las aiiraeTÍajs todas las armas cartas 
y  largas y  las llevase al Gobieroo civil, los capitanes de 
la Guardia civil] vieron llegadlo e l mamenito de recordar a 
su Jefe lia orden que prohíbe llevar a  ningún sitio armas 
en depósito, como no fuese a  los Parques de Artillería y, 
donde no 1-os hubiera, a  los cuarteles. B1 teniente coronel 
empezó a  danae cuenta -de la actitud de simpatía hacia el 
iniciado rnovimiento en que estaban coliooa'dos todos y, 
afortunadaimenite, tras un breve forcejeo, se colocó desde 
aquel momento a nuestro lado.

Nuevamente pidió el Gobernador las amias en la  no­
che del i 8 ; se le contestó que estaba prohibido llevarlas a 
ningún sitio .que no fuese los ouartel.es, y  aunque aparente­
mente se conformó, a las tres de la mañana del domingo 
ig  se presentó en Avila un tal Muro, exdiputado del partido 
comunista, que traía en mano una orden escrita de puño y 
letra del general Pozas, ordenando se le diesen facilidades 
máximas para armar al pueblo, y  que, en consecuencia, s.? 
le dieran las' armas que había en el cuartel de la Guardia 
civil. Tras larga discusión., en la que estaban presentes 
todos los dirigentes del Frente Popular de Avila y  su pro­
vincia, el teniente coronel que asistió a la réimión, no 
sabiendo ya por dónde salir, dijo que iba al cuartel a pre­
parar las armas, y  que ellos hicieran una lista de las per­
sonas a quienes se lea iban a entregar. Llegado al cuartel, 
les capitanes le informaron que y a  no se podía esperar 
más. y  que iban a sublevarse, para tomar el mando. Algu­
nos dudaron, pero los capitanes Alcázar y  Pérez, de la 
Guairdia civil, codionaran formar a la fuerza’ en d  patio
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del cuartel, y  .previas unas palabras de excitación, que 
fueron acogidas con vítores por los guardias, salieron, el 
primero a declarar el estado de guerra, y  el segundo a ocu­
par el Gobierno Civil y  demás oficinas públicas. En el 
momento de salir, llegó un radio de Valladolid, dando 
cuenta de haberse proclamado aüí el estado de guerra,

Una vez decklido el Movimiento, marcharon las fuerzas 
de la  Guardia civil, apoyándose en las de Asalto y  Segu­
ridad, a apoderarse del Gobierno. Esto se llevó a cabo sin 
violencia, deteniéndose en él, a más d d  Gobernador, la 
mayor parte de los dirigentes del Frente Popular y  elemen­
tos representativos de las izquierdas, acompañados por una 
masa de obreros en número de unos doscientos. Se previno 
a los allí presentes que debían quedar recluidos en £<us do­

micilios hasta nueva orden. ,
De este modo quedaron en prisión en su casa, «bajo su 

palabra de honor,., por la poca afortunada actuación de 
un jefe, dos de Jos más peligrosos (uno de los cuales ocu­
paba el cargo de Fiscal de la Audiencia), quienes se apre­
suraron deshonrar esa palabra suya, huyendo y  uniéndose a. 
la columna Mangada, que tres días después empezó a mero­

dear por los alrededores de Avila.
Inmediatamente después tomó posesión ‘del Gobierno 

civil el comandante de Caballería y  profesor del Colegio

Preparatorio, don Luis Rubio.
• A  continuación, a las seis y  cuarto de la mañana, se 

procedió a la lectura del bando de guerra por el capitán 
de Estado Mayor don Luis Peña, muerto gloriosamente po­
co después. Esta declaración del estado de guerra fué ver­
daderamente emocionante, por el entusiasmo con que el 
pueblo la acogió, más notorio por el carácter frío, rasgo 

principal de la psicología de la población.
También'daba lugar a manifestaciones de entusiasmo el

cargi 
sar ]
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paso de individuos pertenecientes a institutos armados; las 
ovaciones se repitieron al ser puestos en. libertad las per­
sonas die Derechas que se hallaban encarceladas (entre otras 
Oné.simo Redondo, gran patriota, fundador y  caudillo de 
la Falange castellana), las cuales no salieron del recinto 
de la prisión sin antes oir misa y  recibir lá santa Comunión, 
dando con ello gran ejemplo de cristiandad.

Estes elementos de Deneohas, unidos a los del Colegio 
Preparatorio, se apoderaron a su vez de Telégrafos, Telé­
fonos, Estación, Cárcel y  avenidas y  puntos estratégicos 
de la ciudad, sin idesouiafer la Casa del Pueblo. E l teniente 
de Seguridad recibió órdenes rigurosas y  terminantes de 
mantener el orden a toda costa.

El 19 por la tarde se congregaron en la Plaza de Santa 
Teresa nutridos grupos de obreros de todos los gremios, 
con el deliberado propósito de alterar el orden. Ante esa 
actitud, el mencionado jefe 'de Seguridad ordenó dar una 
carga con las porras, que bastó de momento para disper­
sar los grupos allí congregados. Poco después, al observar 
que volvían a formarse loa grupos, pretendiendo correrse 
hacia el interior de la ciudad, el jefe de aquella fuerza or­
denó cortarles el paso, a fin de alejarles del recinto amu­
rallado y  en espacio abierto poder atacarles con más in­
tensidad y  disolverlos. Como; no obstante esta amenaza, 
persistieran su actitud, dió orden de descargar en él aire, 
recijrso que bastó para la disolución total y  definitiva de 
los grupos.

Esta fue toda la reacción enemiga que se verificó en 
Avila, y  aquí ténnina la sublevación de la ciudad, cuyo 
principal mérito es haberla reaJizado siendo la capital sin 
guarnición más próxima a Madrid y  que en el momento de 
hacerlo no se sabía lo que harían Segovia y  Salamanca, 
que siguieron horas más tarde. Hoy, como siempre, para

17
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cumplir un D E B E R  no se deben .pegar los inconvenientes, 
sino el afán de cumplirlo. Aquí se trataba del d e ^ r  de ser- 
’̂î  a España, que necesitaba de todos los españoles.

*  *  *

Desde los primeros momentos cooperó con verdadero 
entusiasmo la casi totalidad ide la juventud, sin distinción 
de matices políticos, viéndose que sólo predorninaba la 
idea de Patria. Merece ser mencionada la actuación del ele­
mento civil menos joven. E n los grupos encargados de la 
defensa de la puerta del Alcázar, por ejemplo, el más joven 
pasaba de los 50 años, y  prestaron .su servicio tres día= 
seguidos, con una eleVación de espíritu verdaderamente 
admirable. En cuanto al elemento militar, su comporta­
miento fué magnífico, y  en consonancia con el de la po­

blación.
Gracias a esta pronta colaboración, se pudieron mon­

tar los servicios de vigilancia y  defensa de la población, 
se logró también que más de media provincia permaneciese’ 
fiel a nuestra causa, teniendo en la otra media en jaque a 
las columnas de Mangada y  del Rosal, impidiendo que S’ 

acercasen a Avila.
Se empezaron a organizar pequeñas agrupaciones, que 

podríamos llamar columnas (de ciento y  pico de hombres la 
más numerosa), con guardias civiles y  paisanos. Diaria­
mente salían a .diferentes pueblos de da provincia a dar la 
impresión de fortaleza, deteniendo en cada sitio a los diri­
gentes dd Fr«ite Pcpidar. E l 23 de julio, por ejemp o, 
una de estas «columnas)), que se compondría de unos 4.i 
hombres, marohó a Navalperal, derrotando a las tropas 
de Mangada, a las que hizo varios muertes, y  cogió 14 pri­
sioneros y varios camiones, con los que siguieron a las Na-
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vas del Marqués y  pudieroo evacuar parte de los veranean­
tes, que así se libraron de los horrores de la dominación 
roja.

Esta movilidad de las coloimnas íué ski duda lo que 
evitó eü avance de la ya  citada columna Mangada.

E l 24 de j.idio organizaron los rojos una concentración 
dirigida por Mangada y  compuesta de unos 8.000 homibres, 
con objeto de tomar la capital. Unos 4.000 iban por el 
puerto de Arrebataoapas, los otros por e l 'puerto Rico.

Avila peligraba, con sus murallas, sus iglesias, sus casas 
señoriáles, sus m'useos y  sus pacíficos habitantes. Las fuer­
zas enemigas avanzaban .por la jara de la sierra. Entre 
Guardia civil y  otros elementos militares y  paisanos, todo 
lo que pudo movilizarse fueron unas 300 .personas. Salen 
éstas al campo, se sitúan a unos ocho kilómetros de la ciu­
dad y  se conoenitran. en las inmediaciones de las carreteras. 
Serían las tres de la tarde.

Llegan las primeras fuerzas enemigas, se las tirotea,- 
ellas se defienden. Nuestras tropas se repliegan y  se diri­
gen a organizar la defensa de la capital. «Ya están aquí. 
¡Y a  están aquí!», repiten niños y  mayores.

Era la noche del 27. Las luces de la población : e divi­
saban ipor la e^alda en lo alto de la colina; sus murallas 
se vislumbraban a la luz velada de la luna.

Se espera el ataque de un momento a o tro; familias en­
teras contemplan toda esa riqueza, sus propios hogares, 
abrazan a sus hijos y  lloran. Recuerdan la frase de la 
Nelken: «Necesitamos llamaradas gigantescas que se vean 
en todo el planeta y  oleadas de sangre que enrojezcan los 
mares», y  ya se ven sepultados esíre escombros, formados 
por los restos de su histórica, hermosa y  artística ciudad.

Están alineados los defensores de la población (300 hom­
bres con carabinas y  escopetas de caza). ¡Dignos deseen-
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dientes de aquellos 62 héroes de que os he hablado antes! 
No hay familia que no rece un rosario colectivo; las imá­
genes religiosas de la iglesia están todas iluminadas; muchas, 
beatas pasan Ja noche rezando en cruz ante ellas.

E l Palacio de Benavides, el del duque de Valencia, el 
Torreón de Crescente, el d’e Orgaz..., Hospitales, Museos, la 
Catedral, la iglesia de San Vicente con su cripta y  sepulcro, 
la de San Pedro, la de Santo Tomás, la de la Santa, las 
famosas murallas del siglo X I, los patios románicos y  miles 
de personas que debían amanecer sepultadas en un montón 
de ruinas, ven el sol sonriente de la alborada sereña.

(Qué había ocurrido?
Horas después se supo que aquel día, a inedia maña­

na, es|taba el propio Mangada en San Bartolomé de Pina­
res, a pocos kilómetros de Avila, y  preguntó qué hora era. 
«La una», le contestaron. «Vamos a comer, y  luego toma­
remos Avila», dijo con vanidad femenina, presunción y 
empaque. Se añade que, cuando Mangada se preparaba 
para iniciar el ataque, a unos seis kilómetros escasamente 
de la población, se le presentó una leñadora que le detuvo, 
preguntándole dónde iba. Al contestar Mangada que a 
Avila, ella le dijo: «No vayas, todas las murallas están 
llenas de ametralladoras y  cañones; hay una concentra­
ción imponente de fuerzas; los aviones os ametrallarán, 
vais todos a morir». Ante lo expuesto, aquél no tuvo valor 
ni para intentar'la toma.

As^uran en la Sierra que se trataba de Santa Teresa, 
que se apareció a Mangada por salvar su ciudad.
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Herido por la explosión de una 'bomba en el Alto del 
León, el entonces coronel Serrador, fné evacuado a Avila 
el 28 de julio. Estaba convaleciente de su herida, cuando 
la columJTa que iba sobre Navalperal sufrió un percance, y 
herido el coronel Cebrián, se retiraba en desorden, perse- 
guúda por la aviación. Serrador recogió los combatientes 
diversos, los reorganizó y  mandó fortificar ksi alturas de 
Cruz de Hierro. Luego el general Mola le ordenó ponerse al 
frente de la columna de E l Espinar. Levantando la mo­
ral de esta columna, la llevó a la victoria, asaltando y  con­
quistando el Puerto del Boquerón, donde el enemigo aban­
donó mucho material y  numerosos muertos. Poco después 
Serrador se hace cargo del Gobierno Militar'de Avila, donde 
despliega un celo incansable.

E l 15 de agosto llega Monasterio a Avila con unos es­
cuadrones de Caballería. L a ciudad recobra su tranquilidad 
habitual. Enfermeras y  médicos, niños y  mayores, labrie­
gos y  señoras, van a sus ocupaciones corrientes. Y  conti­
núan rezando las beatas y  estando iluminadas las imágenes 
de la Virgen. La vida sigue allí sana, como en todo tiempo.
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C A P ÍT U L O  X X I

En t ie r ra s  c a s te lla n a s  y leo n esa s

No menos que Valladolid, que Bu¡rgos, que Avila, son 
firmes columnas, en que se apoya el alma hispana para su 
regeneración, las restantes provincias castellanas. Posible­
mente en algunas de ellas el Movimiento no presentó ca­
racteres tan sensacionales, no tuvo momentos tan trágicos. 
Esto quiere decir que su alma era más española, y  que 
había meaos notas discordantes para desafinar en el acorde 
total.

Es lógico que sea a sí: regiones vastas, eminentemente 
agrícolas, con. poquísimos núcleos ind¡usitoialies, las provin- 
'•.ias castellanas desconocían muchas de esas ansias torpe- 
inento forjadas por las masas obreras, que las hacen eter­
namente inquietas y  descontentas. A  solas, el labrador, no 
puede escuchar la voz destemplada del agitador de ma­
sas que preconiza la destrucción del capital. Y  si su alma 
ha recibido sólido fundametnto religioso, su soledad, como 
sucede con el marino, le pone incooscientemenite en comu­
nicación con la Divinidad, único testigo de sus sudores y 
consuelo de sus penas.
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Casi lo mismo puede dieciise dal territorio correspon' 
diente al aratiguo reino de León. Sólo que en éí hay cir­
cunstancias que introducen modificaciones. La provincia de 
León limita por el Norte con Asturias y  Sanitander, en la 
abrupta región del puerto de Pajares y  las escarpadas ci­
mas de los Picos de Europa. Por lo tanito. está íntimamen­
te en contacto con el peligroso m ídeo rojo de la región mi­
nera de Asturias y  posee región minera ¡M-opia, siendo en 
tiempo de revolución las cuevas de h s  montañas la guarida 
de toda esa población envenenada por d  marxismo.

En León, a fines de 1937- se desarrolló parte considera­
ble áe la brillante cam faña que derrumbó finalmente todo 
el íreiiíte asturiano. L a capital pudo saivarse. providencial­
mente, desde un principio, de la  dominación marxista, 
paro el Norte del territorio estovo mudios meses en su po­
der y  experimentó los eáectos de su barbarie, i^go pareci­
do puede decirse de 'la  provincia de Falencia: puesta su 
caipital decididamente del lado de la Espafra. nacional des­
de' un principio, el Norte de k  provinck fué durante largo 

tiempo freote de guerra.
Hoy día y a  no es así, gracias a Dios y  a los buenos 

españoles. Las cinco provincias del reino de León son ín­
tegramente españolas: ni un palmo de su territorio sirve 
de asiento al rojo. Y  lo mismo puede decirse de Santander, 
roooi^uistada glorsosamente; de Burgos, sede de nuestro 
Gobierno; dle Logroño, que un momento inspiró inquietud, 
pero que rodeado por- Zaragoza, Navarra, Alava, Burgos 
y  Soria, se vio incitado al buen ejemplo y  lo siguió final­
mente : de Soria, cuyos habitantes tienen ei temple que 
corresponde a k  dureza de su clima frío y  a lo escarpado 

de sus sienas.
Indiscutiblemente, el alma cartelkno-leonesa deale el
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princiipio tenía qiie rntrar en la  Irucha por la regeneración 
de España con todo brío y  denuedo. Sus juventudes res­
pondieron con todo entusiasmo al llamamiento de Falange, 
engeirdiradia y  desarrollada con predilección en tiernas cas­
tellanas.

EN  LOGROÑO

el

Antes de empezar el Movimiento, Logroño era una. de 
las grandes incógnitas de la lucha. L a región estaba hon­
damente infestada de ideas marxiatas, comunistas y  anar­
quistas. Sin embargo, era numeroso el elemento de De­
rechas, y  en Logroño tuvo Falange Española, a raíz de 
su fundación, abundante cosecha de afiliados.

La balanza cayó, en Lgroño, del lado de la causa del 
Bien y  de la  Patria. Pero forzosamente la  existencia de las 
dos fuerzas que hasta julio de 1936 estuvieron latentes. 
<3ió lugar a algunos encuentros, que introdujeron durante 
breve tiempo' ei' malestar y  la añaima.

Los sucesos se desarrollaron (M modo sim iente:
• El 19 de julio, domingo, a las diez de la mañana, la 

Comandancia militar destituyó al Gobernador civil y  al 
Alcalde, puiblicó d  bando dd  general Mola declarando el 
estado de guena y  se hizo cargo deJ mando total de la pla­
za. La .población se sujetó, sin protesta, al cumplimiento 
de todas las dispc^ciones dictadas.

E l Comandaote de la  plaza, geauenal Carrasco, cometió 
entonces la iinprudencia de descuidar altos deberes y  con- 
tenitaise con la publicación de dicho bando y  de algunas 
disposiciones de la Comainda¡ncia, sin proceder a detencio- 
níes ni extremar la vigüancia. Bastó esto pora que el abun­
dante elemento marxista se lanzara a la calle, dedaiando
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la h^ielga generad y  entregándose a desmanes, que fueron 
pronto cortados por la  llegada de la  columna que desde 
Pamplona mandaba ed general García Escámez, con des­
tino a Guadadajaia y  Madrád, y  que acudió en socorro de 

Logroño, por orden del general Mola.
Nó costó pacittcar la pobdación, a excepción de alguna 

resistencia ofrecida en la Fábrica de Tabacos, donde al 
fragor de los cañones y  voces dte gneirra se sumaban los 
gritos de las infedioes muchachas encenadí^ con los mar- 

xistas en el interior de k  fábrica.
El retraso causado a k  columna García Escámez por 

ed tiempo inveitiido en dominar a los revoltosos de Logro­
ño, era gravísimo en las circunstancias en que se encontra­

ba España.
Gravísima era, por lo tanto, k  faita del general Ca­

rrasco, aunque sólo fuera de inconsciencia. Por eso, cuan­
do, Ikmado a Pamplona, se presentó confiado ante el ge­
neral Mola akigándole k  mano de amigo, éste retiró la 
suya con gesto altivo diciendo: «Yo no doy la mano a 
traidores». Y  acto seguido ordenó k  detención del general 

Carrasco.
Etesde aquelk fecha, abarte del bcanbardeo dd  5  de 

agosto por la Aviación roja, que mató a anco personas, 
contando mujeres y  niños, Logroño y  la rica comarca rio- 
jana han vivido en el ambiente patriota y  activo, pero 
tranqmdo, de k  retaguardia, exteriorizando en cuantas oca­
siones ha sido preciso su entusiiasímo y  su alto espíritu de 

saorificio.
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EN  SO RIA

E l i8 de julio, Soria contaba como única guarnición 
la Comandancia de la Guardia Civil, al mando del te­
niente coronel señor Muga, enteramente adicto al Movi­
miento. Nada sucedió en la capital los días i8 y  19. Al 
anochecer de éste, domingo, el citado teniente coronel 
:uvo detenido unas horas al Gobernador c iv il; a raíz 
de ello se decretó la huelga general para el lunes 20. 
La paralización fué completa. En la Casa del Pueblo tu­
vieron el aplomo de colocar una pizarra diciendo que los 
enfermos que necesitaran alimentos o medicinas debían ob­
tener allí una autorización de compra. Enterado el señor 
.Muga, acudió sin tardanza, arrancó de su sitio la pizarra 
y la pisoteó ante todos los socialistas allí congregados. No 
hizo falta más para sojuzgarlos completamente, siendo to­
dos detenidos.

Al día siguiente se proclamó en la Plaza Mayor el estado 
de guerra. Todo el pueblo acogió con entusiasmo la noticia 
y'vitoreó a España.

Soria '(tenía que seguir en el Movimiento Nacional la 
rata que le han trazado sus recuerdos históricos. En su pro­
vincia está enclavado el territorio donde existió en tiempo 
de los romanos la ciudad de Numancia, cuya población, 
antes de entregarse a ellos, no pudiendo resistir, se arrojó 
a las llamas en su totalidad: mujeres, niños, propiedades 
y hombres.
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EN  LEON

Por su significación histórica, por «1 afina de su pueblo, 
por BU acendrado españolismo, León, la capital romana, 
residencia de las Legiones (el nombre antiguo de León, Legio 
Séptivia, indica que fué primitivamente un campamento 
romano, de esos cuya perfecta construocLón asombra aun 
hoy día al mundo moderno), la antigua-sede de los mo­
narcas leo.neses, en los primiüvos tiempos de la Reconquis­
ta hasta el reinado de San Fernando, adornada por este 
Santo Rey con una de las más preciosas Catedrales góticas 
que se conocen, debía sumarse íntegra desde el primer mo­

mento al Movimiento salvador.
Pero ya se sabe que en el meior campo de trigo crece 

insidiosa'la cizaña, y  que hay que separarla de aquél al 
efectuar la siega. Cizaña había en el campo leonés, sem­
brada ipor el enemigo del género humano en forma de las 
funestas teorías disolventes del comunismo y  del marxismo.

Por dicho motivo, aun cuando ya  desde un principio 
pudo presentirse que León debía quedar decididamente del 
lado de la nueva España, no pudieron evitarse algunas ho­
ras de inquietud, y  como circunsitancia agravante, en los 
Picoa de Europa y  en el puerto de Pajares, al norte de la 
provincia, los criminales mineros de Asturias tenían su 
guarida y  su cuartel general; desde allí tenían la inten­
ción de irrumpir como hordas salvajes en la meseta caste­

llana. Así pretendieron hacerlo.
Y a  es sabido que en todas las grandes empresas hay 

que dejar, entre las sabias previsiones y  acertadas med;- 
. das que se tomen, un maigen considerable para lo mmpre-
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\'isío», que se presenta inopinadamente aliterando planes y 
dando rumbos insospechados a los acontecimientos. Las 
previsiones de cada bando coincidían en que la región as­
turiana constituiría un grave peligro para la  Causa Nacio­
nal, y  punto de arranque de fieros ataques marxistas. Una 
circunstancia inesperada, la actitud magnífica del defensor 
de Asturias.- entonces coronel Aranda, torció el surco de 
los acontecimientos; salvó a León e hizo caer del lado de 
España la balanza de los sucesos de Asturias de 1936. De 
este modo, su gallarda actitud redimió a Oviedo de los 
horrores perpetrados en ella en octubre de 1934.

En León, el sábado 18 de julio por la tarde, la inquie­
tud reinaba en la población. L a radio de Madrid introdu­
cía la agitación con sus noticias. Marxistas y  falangistas 
se increpaban con sus gritos en las calles, insultándose y  
acometiéndose.

Por k  mañana del domingo llegó a Madrid k  noticia 
de que de Oviedo había salido para Madrid un tren de 
minieíros, que había de pasar por León. El toen llegó, en 
efecto, a las ocho de la mañana, con unos mil quinientos 
mineros fieros, desharrapados, mal armados, llenos de odio 
y de vanidad, Se degparramairon por León en actitud de 
desafío, asaltando bares y  cafés por cuenta del Gobier­
no, proveyéndose de armas die todas clases en las arme- 
rias. Como aún ésiks no eran suficientes, ptreteoidieron asal­
tar el cuartel de Infaii'tería, que rodearon.

E l regimiento de Infantería número 26, alojado en el 
cuartel, al mando del coronel Laiuiente, se dispuso a de- 
tenidiedo heroicamente. La guarnicáón era escasa, unos dos­
cientos soldados, ya que los demás estaban de permiso de 
verano.
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A  las di» de la tarde, por haber cundido alguna alar­
ma sobre las dificditadies para llegar a Madrid, salieron 
con rumbo a la capital la  mitad de los miaeros, que fue­
ron pcfiteriormente detenidos en su marcha. Esto disminu­
yó el alud de bárbaros que habían 'brumpido en León. 
Pero iquedó allí, con miras a  obtener más armamento, 
general rojo Gómez Caminero, quien se puso ^  habla con 
el general Bosch, Comandante militar de la  plaza. Con é'. 
entró en el cuartel de Infantería, pidiendo la entrega d-. 
armas para el pueblo. El coronel Lafuente se negó, pero e! 
general Bosch accedió y  se entregaron a los mineros 300 fu­
siles, que se esco^ermi, es cierto, entre los más deteriora 
dos, Los oficiales lloraban de labia ante tal ignominia.

Seguidamente los mineros desalojaron la  población.
E l lunes día 20 comenzó la.huelga general, decretad', 

por la áCasa del Pueblo». Pretenden luego en vano toma-- 
el cuartel de San Isidoro, 'de la  Guardia civil, que se de­
fiende con brío. A  mediodía regrera, rebosando heridos \ 
con muchísimas bajas, d  tren de mineros que la  víspera 
iba a conquistar Valladolid 3’ entrar en Madrid, y  qu-‘ 
la Artillería hizo ratrocedei en Benavente. Ese tren no s-̂  
detuvo y  siguió, su vergonzoso rcbroceso' hacia Oviedo.

Pero el coronel Lafuente ya  estaba, a l comenzar la tan- 
de del lunes, harto de aquella átuación, y  después de aret> 
gar vaMen'temente a  sus tropas, salió con ellas a redimí; 
a León. Todos los edificios públicos: Ayuntamiento, Ca­
sa del Pueblo, Catedral, se rindieron sin resistencia. Un;- 
camente la  hubo de alguna consideración en el Gobtenw 
civil. Pero sus defensores, abandonados desde la manana 
por el Goibernador civil, que había huido cobardemente 
(pero que posteriorraenite pudo ser idetenido), acabaron por 

rendirse también.
E l edificio de San Marcos, del que los marxista.s se ha-
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bían apodjeaiado ipor la manaina, fué reconquistadQ por la 
taíide a  la bayoneta pox tuerzas de Ja Guardia oiviJ, Asalto, 
Ejército y  Falange. Los defeinfiores huyeron por eJ lado del 
río, pudiendo 'detenerse a mua parte de los míanos.

A  las seis de la tarde se tomó la  Emisora de Radio. Des­
de ella, el Ejército llama a los leoneses a cumplir con su 
deber, y  ellos acuden presurosos, presentándose muchos 
volnnitados en efl cuartel de loíantería.

El jefe de la  guardia dte Asalto de la  plaza, teniente 
González, había sido deteni'do pocos días antes por sus 
ideas falangistas. Los guairdias, desorienitados, se mantu­
vieron el domingo, en su mayoría, a la expectativa. AI ser 
libertado el lunes el teniente González, arengó seguidamen­
te a sus 'guardias, que entusiasmados le llevaron en hom­
bros hasta el cuarteHUo y  se sumaron decididamente a la 
causa de España.

A  paittir del martes, día 2 1 ,'en que se normalizó la vida 
en la  capital, León, la ciudad' legiomairia desde hace dos 
mil años, desa'ixolló su vida con .pleno entusiasmo del lado 
del Movimiento. Al Noorte de la provincia quedó estableci­
do el importante frente que durante quince meses luchó 
contra los marxistas asturianos, 'hasta que, en octubre de 
1937, el estrepitoso denrumbamiento de ese frente devolvió 
íntegro el territorio leonés a España a que tan intrínseca­
mente pertenece.

■ ha-

Como apéndice de la historia de León en el Movimien­
to, debe mencionarse Jo ocurrido en el aeródromo de Nues­
tra Señora del 'Camino. E l domiingo 19 se insunreccionaron 
en él las clases, cabos, sargentos y  brigadas. Detuvieron- 
ai comandante-jefe señor Rubio, a los oficiales y  a tres sol-
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dados 'kailes. Después de moohas contxoveraias decidieron 
fusilar a los detenido^ ai amanecer dd  lunes día 20. Y . 
efectivamente, los sacaron a  dicha hora, poniéndolos con­

tra un muro para ejecutarlos.
• K1 alma militar del comandante Rubio se alzó enton­

ces, imponente y  heroica. Adelantándose del grupo, asu­
mió sobro sí la  leeponsaMidad de todos sus subordinados 
y  reclamó ser él solo el fusilado. Terminó Ear apóstrofo con 
algunas frase patrióticas que Uegaron al alma dte los solda­
dos del pelotón, quienes arrojando los fusiles se abrazaron a 
sus jefes al grito de «¡V iva España!» Se detuvieron a los 
cabecillas y  se organizó um vuelo sobre León, que intro­
dujo el pánico entre la  población marxista, ayudando si 
triimfo en la  capital dé las tropas nacaonales.

EN  FA LE N CIA

Desde últimas horas de la tarde y  durante la noche del 
sábado 18 de julio, los elementos extremistas se mostra­
ron agitados, refugiándose finalmente en la Diputación y 
en el Gobierno Civil, donde, bien provistos de anuas, pro­

yectaron defenderse.
Pero a las seis de la mañana del domingo, dos colum­

nas del Regimiento de Villarrobledo, de guarnición en 
Falencia, salieron de los cuarteles con dirección a la ca­
pital para tomar los edificios públicos y  demás puntos es­

tratégicos. -
Se rindió sin resistencia la central de Teléfonos. Se cer­

có el Gobierno Civil, invitando a los que estaban dentro 
a entregarse. L a orden no se acató, y  por consiguiente se 
inició el fuego, que íué tenaz por ambas partes. Pero a 
poco se rindieron los defensores del edificio, que íué ocu­

pado a las nueve de la mañana.

se
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Desde el Gobierno se telefoneó a la Diputación invitan­
do al Presidente a entregarse. Se negó a ello y  se le con­
cedió un plazo de cinco minutos, pasado el cual, ya  esta­
ban las tropas en posición para asaltar d  ediñdo. E l Pre­
sidente de la Diputación se rindió entonces, quedando ésta 
ocupada definitivamente, A  continuación, y  sin resistencia, 
se tomaron Correos, Telégrafos y  el Ayuntamiento, dán­
dose la libertad a los falangistas detenidos, que se unieron 
con entusiasmo a las tropas.

El tiroteo duró todo el domingo, hasta la nodie. Pero 
se venció la resistencia enemiga, y  la religiosa y  española 
población civil de Palencia pudo entregarse con júbilo al 
Ejército salvador. La juventud se alistó numerosa en ,d 
Ejército o en Falange; los hombres sentados se ofrecieron 
para la retaguardia, las jóvenes para los servicios de hos­
pital, todo el mundo entregó su dinero para la Buscripción 
patriótica. Y  al norte de la rprovincia se constituyó un fuer­
te valladar, que ofreció resistencia a I09 m arxiste de Rei- 
nosa, y  que en ese sector sirvió de apoyo para la gloriosa 
campaña del Norte.

EN  ZAMORA

Eli domingo 19 de julio, la oficialidad del regimiento 
de Toledo, de guarnición en Zamora, se presentó ante el 
coronel Iscar, dei Regimiento de Toledo, diciendo: «Mi 
coronel, ni una hora ni un minuto más: con su venia o sin 
ella. Esperamos ahora mismo su resolución». E l coronel 
se unió inmediatamente a eJlos.

A  continuación, una compañía de ametralladoras y  otra, 
desde el cuartel de Viriato, entraron en la ciudad, para 
ocupar el Gobierno Civil. No hubo que recurrir a la vio­
lencia: 'la Guardia Civil que defendía el edificio se unió

18
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sin. vacdkcióai a las -tropas que se acercaban. E l capiten 
de una de las compañías llegó solo a la puerta del Go­
bierno, donde también se le unieron la guardia de ^ gu - 
ridad y  la de Asalto. E l Gobernador Civil abandono sm 
resistencia su puesto a k  primera mtimación. Tampoco 
ofreció dificultades la ocupación de los demás edificios pú­
blicos, rindiéndose en úkimo término la Casa del Pueblo.

Seguidamente se proclamó el estado de guerra, con gran 
entusiasmo de la .población, que aclamó a las tropas. La 
única nota discordante en los acontecimientos de esos días 
fué el suicidio de un comunista, que se arrojó al Duero.

Pero no hubo ni alborotos callejeros ni huelga general. 
EJ pueblo se reveló en Zamora tal cual era, español hasta 
la médula de Icb huesos y  adicto hasta la muerte a la Cau­
sa española. Como en las demás poblaciones, la juventud 
acudió a presentarse en filas; los eJementos_ ya  mayores 
a servir a la Patria en la medida de su capacidad y  de sus 

fuer/.as.
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EN  SALAM ANCA

. I-a raza española, en Salamanca, parece haber querido 
exhibirse a la luz del más exquisito refinamiento de civili­
zación.

En efecto. Despierta la historia de la hermosa ciudad, 
ya bajo la aureola de civilización. Nada se saibe de Sala­
manca a punto fijo hasta que los romanos se establecieron 
en ella, tendiendo sobre el Termes, que la baña, un her­
mosísimo puente que aún subsiste.

Tampoco se conoce gran cosa de la suerte de la ciudad 
en época visigoda y  árabe. Pero ya en el siglo X II  debía 
ser m uy importante y  culta, puesto que su Catedral ro­
mánica, construida por aquella época; es uno de los más 
perfiíctos monumentos del estilo, con su sólida nave, su 
hermoso ckustro y  su célebre Torre del Gallo.

Alfonso IX  de León, padre de San Femando, trasladó 
a Salamanca la Universidad que residía en Falencia. En 
esta Universidad, sin duda, estriba la mayor y  más pura
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doria de los saknantinos. E l refrán d ice : >-El que quiera 
L ber, que vaya a Salamanca». Con eljo resume lo que en 
prestigio valía esa Universidad, l^ o s a  en el mundo entero 
por sus discípulos, sus enseñanzas y  sus maestros. En eUa 
enseñaba Fray Luis de León, el gran poeta m ísüw caste­
llano Y  al volver a ella, después de largo tiempo de haber 
estado encerrado en las cárceles de la Inquisición, es cuan­
do. en su primera lección, demosteó su grandeza de atoa 
al querer olvidar el tiempo transcurrido y  empezar su dis- 

cureo con las palabras: «Decíamos ayer...»
Bajo la sombra de su gran Universidad, Salamanca 

debió ser siempre, como antes se ha dicho, emporm de la 
civilización. Y  lo fué. Así lo atestiguan sus monumentos.

Cuando a las turbulencias que reinaron en Castilla y 
León en Jos siglos X IV  y  X V  siguió, con el reinado de los 
Reyes Católicos, el esplendor de nuestro imperio, Sala 
manca .floreció rica y  pujante. No contenta con su anli- 
gua Catedral, la ciudad empieza la construcción « r̂a 
nueva, que terminada dos siglos más tarde, recoge todas 
las tradiciones artísticas del tiempo que duró su construc­
ción. desde'el estilo gótico florido al herreriano mas seve­

ro y  al barroco más rico.
De la misma época del Renacimiento es la Plaza Ma-,

yor. monumento perfecto. , i •
Florece con predilección en Salamanca el estilo plate- 

lesco tan beUo, tan español. Universidad, Casa de las 
Conchas, Palacio de Monterrey, son preciosas joyas de 

este estilo, no superadas en ningún sitio.

*  *  *
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En su aspecto elegante y  refinado radican los blasones 
que ostenta orgullosa Salamanca. Alma selecta debe poseer 
un pueblo que tan bien sabe vestirse.

Y  esa alma selecta, hija de su refinamiento, de su cul­
tura y  de su arte, no pudo menos de vibrar, con acorde 
de perfecta armonía, al estallar el Movimiento Nacional. 
Poca estridencia ni combate pudo haber allí donde iodo 
vibraba al unísono. La elegancia salmantina mal podía 
avenirse con la hipocresía marxista, la vileza comunista ni 
la brutalidad anarquista.

» * «

Unamuno definía a Salamanca.con estos versos;

Salomauca, Salamanca.
Kendcienite maravilla,

Acaxlémáca paCanca 

Ue mi visión de Castilla- 

Oro en sillares de soto 

De las riberas del Tormes;

De viejo saber remoto 

Guardas recuerdos coniormes.
Hedhizo salmantícense 

De pedantesca diiizuira;

Gramática dei Brócense, 
rUorán de liitaratura.

¡ Ay mi Castilla latina 

Con raíz gramatical!

¡ Ay tierra que se dediaa 

por luz sobnanatural I

* » «

A  las once de k  mañana del dc«ningo 19 unos piquetes 
die k  guaimiición declararon en Salamanca el estado de gue­
rra, con el bando de k  División de ValladcJid. Sin dificul­
tad se tomaron el Gotáiemo cm l. Alcaidía y  emisora de 
Radio. ir a hacerse cargo del Gobierno militar el pique-
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te correspondiente 3onó un grito de «¡V iva España!», que 
fué aclamado. Poco de^ués aíguien gritó: c;¡Viva la Re- 
Volucirin!», oyéndose aeguidiaimente un disparo que hirió 
a un cabo. El pquete respondió' con una descarga que 

hizo algunas víctimas.
Desde el lunes empezaron ios ofrecimientos de personas 

die todas clases, que se presenitaTon al Gobernador militar 
de la plaza en número extraordinario. Pasaron de 500 los 
jóvenes que acuidieiron en los dos primeros dtes.

Ningún dáaturbio ni conato de huelga estalló en Sala­
manca. Y  a excepción de Béjar, ¿entro fa W , donde los 
primeros d í^  quiso impkiitatse el camunismo, el resto de 
k  provincia siguió el ejemplo de la capital. En Qudad 
R o d ^ o  el Movimiento no trimifó en, pleno hasta el lunes, 
por alguna resistencia del alcalde de la ciudad, que luego 
tuvo que huir. La vida se noinmailizó á  martes.

La generosidad propia del castellano se reveló notable­
mente en Salamanca. Las gentes acomodadas ofreci^on 

. desde el primer momento sus casas y  coches a las entida­
des oficiales. Y  la suscripción pa,triótica ha subido a una 
cifra sumamente elevada con relación a k  importancia de 

la provincia.

*■  * »

En cuanto tomó posesión deJ cargo de Jefe del Estado 
y  Generalísimo <te los Ejércitos el Geneml Franco, escogió 
la señoril ciudad del Tormes como residencia oficial, ins­
talando su Cuartel General en el edificio dedicado a P ak - 
cio Episcopal, frente a  k  Catedral, y  convirtiéndo&e Sala­
manca en k  verda'dera capital de España. Allí llega des­
de Burgos el Generalísimo en los primeros días de octu­
bre del 36, siendo recibido entusiásticamente, y  desde allí
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dirige todas las operacioaies del frente de Madrid y  del Nor­
te, seouitdaifo por su Estado Mayor; -realizando frecuen­
tes viajes, tanto al frente de Extremadi;ra y  de Madrid co­
mo al Norte. En sus obügacioinjes de Jefe de Estado cuen­
ta con la cooperaición del secretario general del Estado don 
Nicrcdás Franco y  la (M diplomático señor Sangróniz, que 
trabajan kicansablieimente por la nueva España.

E l día i8  de diciembre, Alemania e Italia reconocen al 
Gobierno del General Francx* y  las recepciones de los dos 
Em'bajadores constituyen actos heimc^sknos. Estos se ce­
lebran en el ecMficio del Ayuntamiento, sito en la Plaza 
Mayor. El recorrido que debía hacer el Generalísimo (o sea 
desde el Palacio Arzobispal al Ayuntamiento) estaba lleno 
de colgaduras y  banderas, las calles atestadas de público; 
en la Plaza Mayor colgaban visibles los famosos tapices de 
Zamora, que daban a esa plaza, ya  maravillosa, sabor y 
elegancia difíciles de describir. Poco antes de la doce, en 
automóvil, seguido por una escolta de Mehal-las, vestidas 
de gran gala, aparece en la Plaza el Embajador, y  a las 
doce en punto el Jefe del Estado, rodeado de su guardia 
mora a caiballo, siendo recibido con una delirante ovación, 
que se repitió al asomarse al balcón, junto con el Embaja­
dor, y  aJi final, cuando se tocaron los himnos de Falange, 
Oria-Mendi, Marcha Real española' e italiana.

E l día 10 de abril dictó el Generalísimo un importan­
te decreto unificando las milicias de Falange y  Requeté en 
la Falajnge Española Tradicáonalkta y  dte las J. .0 . N-S., 
bajo su mando. Este acuerdo fué acertadísimo y  se celebró 
en toda la España liberada con maniíestacáonies de en­
tusiasmo.

Las operaciones militaires hicieron que posteriormente 
tuviese que cambiar, una vez más, su residencia el Gene­
ralísimo Franco.

1
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EN SEGOVIA

E l ambiente de Segoivia, prcxvincia muy próxima a la 
de Madrid, era muy diverso. Dominaban, como era de su­
poner en población de índole pmn/apalmente agrícola y  de 
hondo sentir español, ios elementos de Derechas; pero los 
pequeños núcleos obreros de la  capital y  los elementos del 
Firente Popular exístenities a lo largo de la línea del ferro- 
cam l d d  Norte y  los qne existían en San Ildefonso (que 
por su importancia merecen capítolo aparte) y  en algún 
otro punto, daban origen a inquietud.

La entrega de despachos a los nuevos tenientes de la 
Academia de Artillería, que tuvo lugar el 15 de julio, a 
raíz del asesinato de Calvo Sotdo, ya  revdó ouán-devado 
era el espíritu de nuestra oficialidad en esa plaza. Nuestra 
desventaja estribaba en la confianza excesiva en d  espíritu 
de la población, que dejó casi desprovista de armamento 
a la guarnición de Segovia. En cambio los elementos de iz­
quierdas estaban bien armados y  preparados.

Por la tarde del 18 corrieron rumorea del kvantamien- 
to dd Ejército de Africa. Los elementos dd  Frente Popu­
lar comenzaron en seguá'da a rondar por las calles, vigi­
lando con predilección las residencias de los oficiales. Por 
otra parte las Derechas también se lanzaron a la calle, es­
tando a  la  e^ ectativa. L a fuerza pública se dedicó a ca­
chear a los grupos y  llevar a los armados al Gobierno civil. 
Allí, aegiín la tendencia que mostraban, eran enviados a la 
cárcel si eran de Derechas, y  se les ponía en libertad si 

eran de Izquierdas.
A  las diez de la mañana del domingo 19, un capitán 

de Artillería, con un teniente de Seguridad y  algunos guar-
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dias civiles, se preseataron en el Gobierno Civil, detenien­
do al Gobernador y  a su secretario, A  las diez y  media, un 
piquete de Artillería proclaTOaba el estado de guerra. Los 
obreros esperaban hasta el último momento que el Ejérci­
to se les sumaría, pero al enterarse del contenido del bando, 
se disolvieron con toda rapidez. El público de Derechas, en 
cambio, acogió su lectura con enonne entusiasmo, y  em­
pezó con' vítores y  aclamaciones al Ejército y  a España.

E l Ayuntamiento se entregó sin resistencia, como tam­
bién la Casa del Pueblo, abandonada por sus principales 
dirigentes, que huyeron hacia Madrid. Se empezaron las 
detenciones de los elementos extremistas, y  sólo en el barrio ‘ 
del Mercado tuvo lugar un pequeño tiroteo.

Siguió a esto un aislamiento angustioso. Los operarios 
de. la imprenta del único diario se declararon en huelga, 
siguiendo instrucciones de la Radio de Madrid, y  las úni­
cas noticias que se tenían eran las que se captaban de las 
emisoras exíra-njeras. E l capitán de Artillería señor Riera 
(hoy comandante), emulando al genenail Queipo de Llano, 
empezó con arengas patrióticas y  noticiones optimistas a 
levantar la moral de la población. Entre otras noticias, dio 
una que nadie creyó, por inverosímil, y  no obstante resultó 
rigurosamente exacta: que el regimiento de Transmisiones 
había huido de su cuartel de E l Pardo, y  estaba llegando a 
San Ildefonso, A  las diez de k  mañana, con su coronel a la 
cabeza, el regimiento entraba en perfecto orden bajo los 
arcos del acueducto romano.

Este refuerzo fué providencial. E l Regimiento de Trans­
misiones acudió sin tardanza a cerrar el puerto de Nava- 
cerrada.

La misión de la ciudad de Segovia fué, después de ini­
ciada la lucha, principalmente la de atender a los heridos 
y organizar hospitales.
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Nada m ái sucedió en esta provincia, que antes de termi­
nar julio estaba completamente tranquila. Desde entonces 
su entusiasmo no ha cejado jamás. Ni su generosidad t^n- 
poco: vidas, juventud, abnegsudón, trabajo, todo se ha 
prodigado. Iricluso el dinero. Es difícil comprender cómo 
en tan pequeña provincia la suscriipaón patriótica haya po­
dido alcanzar y  rebasar la cifra de icinco millones de pesetas, 

Pero profundizando un poco, las cosas se exfdican. El 
temple del segoviano es recio y  fuerte como el Acueducto 
bimilenario construido por los romanos. E l espejismo de 
las teorías anarco-marxistas no podía deslumbrarlo, ni las 
corrientes libertarias arrastrarlo. Se mantiene firme, como 
una roca, íntegramente español y  cristiano, como conviene 
a su abolengo y  a su Historia.
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E N  LA O RAN JA

El palacio maravilloso de los -Borbones y  el puebleciío 
• de San Ildefonso habían de ser también testigos del resur­
gimiento de España. Por suerte para esa tierra, aunque se 
halle muy próxima al frente, no está enclavada dentro del 
terreno rojo. Gracias a ello se salvarán las beUezas de La 
Granja, que de otro modo hubieran, sin duda alguna. Co­
rrido la trágica suerte de tantas otras maravillas del arte 
español, perdidas para siempre a causa del vandalismo 
marxista.

Indiscutiblemente, al venir a España, supo Felipe V, 
el primer Borbón, traemos muchas cosas hermosas de su 
amada Frajnoia, que en esos años disfrutaba de su mayor 
es|diendor. Felipe V  sentía añominza de los jardines encan­
tados de Versalles, de sus lujosos salones y  de sus sober­
bias fuentes. Y  fuentes, salones y  jardines maravillosos Os­
tenta ese rincón de la Sierra, próximo a Segovia, donde las 
condiciones excepcionales del suelo español añadieron una
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belleza más al lugar, haciéndolo superior a Versalles m i^ o  
en cuaaito s© lesfiere a colctndo y  condíciiones climatológicas 
como estación ide verasno y  de jilacer.

El sitio elegido por Felipe V  para emplazamiento de 
9U palacio era una ermita, con. su casa anexa, dedicada a 
San Ildefonso Arzobispo. Data del reinado de Enrique IV 
de Castilla. Sus sucesores, los Reyes Católicos, entregaron 
dicha casa, con sus huertas, al cuidado de los monjes agus­
tinos. Más tarde se constrayó una .posada, o casa de reoreo 
para los monjes del Monasterio del Parral. Y  por eso dicha 
posada o residencia, con sus tierras, fué conocida con el 

nombre de L a Granja.
Forma notable contraste en ese atio  encantado el mar­

co duro, severo e irregular de la Sierra del Guadarrama y 
sus frondosos bosques, con las avenidas y  jardines simé­
tricos y  de belleza clásica, cuya dirección estuvo confiada 
a Le Nótre, el mismo artista d̂ el pairque de Versalles. 
Igual contraste forman el austero carácter castellano con 
la flexibilidad francesa. Ambas cosas, con todo, bien diri­

gidas, armonizan.
E l palacio fué notablemente engrandecido y  embelleci­

do por Garios III, hijo de Felipe V  y  de Isabel Famesio.
El hijo de Carlos III contrajo matrimonio en L a Granja 

con María Luisa de Parma, en cuya ocasión, se firmó un 
tratado de alianza entre Francia'y  España contra Ingla­

terra.
Como hechos históricos famosos, que recuerdan las pa­

redes y  jardines de L a Granja, puede citarse, entre otros, 
la sublevación de sargentos que obligaron a doña María 
Cristina, la reina Gobernadora, a poner en vigor nueva­
mente la Constitución de 1812.

Desde su construcción, todos los reyes de España han 
tenido gran afecto a esa suntuosa residencia, y  nuestro úl-
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timo monarca, Aliomso X III, en idiferentes ocasiones 
ha demostrado sn.predileocián por el palacio de La Granja, 
que ha habitado frecuentemente en momentos de descanso. 
E l eníemmo Príncipe ide Astuirias, también pasó allí largas 
temporadas. La populair infanta Isabel pasó todbs ¡ce veía­
nos m  ése Real Sitio, donde era estimadísima; todas las ma­
ñanas tenía su tertulia con los veran,eantes en una plaza 
de los hermosos jardines, constituyendo esrte corro uno de 
los mayores atraotivos riel veraneo allí.

El presidente de ¡a República 'democrática, don Niceto 
Alcalá Zamora, también escogió ese lugar para el veraneo, 
aunque tuvo que hacer reformas en esa hermosura de pa­
lacio, donde tan a gusto estaban los Borbones hasta el 
úEimo desgraciado Príncipe de Asturias, ¡para ponerlo en 
concordancia, sin duda, con el confort y  lujo a que esta­
ba acostumbrado el antiguo veraneante de Colmenar! Oía 
misa los domingos desde la  Tribuna Real, y  vivían, tanto 
él como su familia, aislados oompfletamenite dé la colo­
nia veraniega: no se sabe si debido a su extremada presun­
ción o empaque, o bien a decisión preconcebida de los ve­
raneantes de no alternar con quienes no podían considerar 
más que como unos intrusos, circunstanciales habitantes del 
palacio dé los Borbones.

E l hecho es que lo que se llamaba (̂(el corro de la In­
fanta», desapareció, y  se perdió gran parte del «cbaime)) 
que tenían los jardines y  la vida de allí. Muchas fueron las 
familias que por no presenciar ese estado de cosas cam­
biaron el lugar de veraneo.

E l presidente de la República de allí pasó a San Se­
bastián, a terminar su veraneo, instalándose en el palacio 
de Miramar, que fué propiedad particular de la Reina doña 
María Cristina de Habsburgo, adquirido con fondos pro­
cedentes dte su familia.
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De este hecho no hay precedentes) en la Historia de los 

pueblos.

* * *

Los días 19 y  20 die julio éueiron en L a Granja de in­
decisión completa. Había allí mucho personal de la Real 
Casa, y  como sucedió en Madrid, Aranjuez, etc., casi todo 
el personal era rojo y  apoyaba al Frente Popular con votos 
y  acción si ^  preciso, auraque pairezca imposible; pero bien 
olaiD se vió en las elecciones del 12 de abril de 1931 en el 
distrito de Palacio en M adrid; caro lo haji pagado y  bien 
arrepentidos deben estar algunos de ellos a estas horas.

E n la  población, muy mezclada, ios unos por los otros 
estaban a  la  expectativa ide nuevos acontecánientos para, in­
clinarse, o bien hacia los nacionales con Segovia, o hacia 
los rojos con Navacerrada y  Valsain, por estar L a Granja 
equidistante de ambas poblaciones; en todo caso estaba 
destinada a ser frente. Hacía falta <(algoi), una fuerza ex­
terior, algo imprevisto, para que se decidiese en un sentido 
o en otro, y  por foirtuna para ese paraíso encantado, que 

recuerdos reales tiene, llegó ese «algo» el día 21 a 

las 12 del mediodía.
Voy a explicar con detalles qué es ese «algo» y  cómo 

vino.
Ha:bía en E l Pando un legimienito de Transanisdones 

cómjJeto (unos 500 hombres), que desde el día 19 esta­
ba con el propósito de unirse a las fuerzas del Ejército; 
los jetes cambiaban impresiones constantemente, sin dleci- 
dirae a tomar una resolución; mientras tanto, la guardia 
formada en la puerta detenía a cuantos camiones pasaban 
por la  carretera procedentes de Madrid, a  causa de ame­
nazas que algunos habían hecho, y  Hegarom a reunirse unos 
50 prisioneros y  18 camiones.
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E l día '20 fué Laago Caballero en un coche oficial del 
AyirntamáeiLto de Madrid, con- otro coche de escolta con 
poJicía secreta, a ver a su hi-jo que estaba ahí de soldado. 
Algunos jefes de la  guamición pensa-ron en detenerlo, no 
decidiéndose nada en definitiva; el hijo, que ya  estaba 
vigiado hacía unos días, habló con su padre sólo unos 
moan^ítos, pues sin duda le debió decir que allí peligraba 
y  quie la gente no le soltaba ni a sol ni a sombra, como 
vudgarmenrte se dice; únicameote, padre e hijo, hablaron 
en la puerta unos instantes; el padre posiblemente le en­
tregó dinero, pues sacó algo de la cartera y  se lo dió, raar- 
ohándose inmediatamente; esos momentos fueron ya de 
gram emoción, teniendo en cuenta que estaban padre e hi­
jo íTodteados de unos 20, entre jefes y  soldados, disipuestos 
a disparar contra ellos si- el hijo hacía el menor ademán 
de marcharse con el padre.

A  primera hora diel día 20 décidieroin la marcha para 
el día siguiente (21), a las cuatro de la madirugada, en 
18 camiones, un autobús y  un coche ligero, donde iba d  
coronel Carrascc«a, jefe de la  ipatriótica expedüción, y  sa­
lieron del cuartel de El Pardo en busca de la nueva Es­
paña. Al conooeise la noticJa en Madrid saKexon inmedia­
tamente camionietes dé Asalto en su alcance, cosa que no 
consiguieron, porque aqiuéllos, en vez de ir por el Alto dd  
León, lo hicieron por una antigua caiojeteira a Colmenar 
V iejo; allí las turbas los detuvieron, allegando ellos que 
iban a contener a los facciosos; un grupo les contó que es­
taban esperando ai general Mola, que venía de Segovia, 
para detenerlo. E l pueblo, convencido de que. eran ciertos 
los proposites expuestos, les aclam ó; vivas aAl Ejército 
Popular)), «¡que no dejéis ni 'unol». «¡V iva el comunis­
mo libertario!)), «¡V iva Rusia!»,, fueron las últimas ada- 
maoiones que oyeron, mientras los camiones emprendían

I
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la marcha; Hoyo de Manzanarés, Torrelodones y Nava- 
cenrada; allí una camioneta {da última), con avería, quedó 
en poder de las turbas con 30 soldados, que fueron fusila­
dos al enterarse el pueblo del objetivo real de la expedi­
ción, cosa que seguramente se supo por im suboficial y  un 
sairgenito que se pasaron por el camino.

El hijo de Largo Caballero era vigdado por dos sar­
gentos duiraiTute todo el trayecto. Hacia las once llegaron 
a Valsaín y  al medioidía a L a Granja. En esta población 
entró primero, en su coche ligero, el coronel Carrascosa, 
quien se entrevistó con el Jefe de puesto de la Guardia 
civil e inmediatamente fueron entrando los camiones, abra­
zándose la tropa con los 70 guardias civiles que allí ha­
bía. Algunos elementos dd  pueblo; oreyendo que se tra­
taba de fuerzas rojas, les sahidaron con el puño en alto, 
pero bastó el simular una carga para que se dispersaran 

inmediatamente.
■ Desde este momento, y  gracias a la Providencia, que­

dó incondicionálmente de nuestro lado la hermosa e his­
tórica poblacron de San Ildefonso.

Al dar cuenta a Segovia de lo ocurrido, llegó la  or­
den de que el Regimiento se trasladase a dficha población, 
donde fueron recibidos por una imponente manifestación 

de entusiasmo.
■ Gracias a estos valientes soldados, no sólo se salvó La 

Granja con sus maravillas, sino también el hermoso Pa­

lacio Real de Río Frío.
San Ildefonso de la Granja fue atacado por el enemigo 

lopetidas veces, llegando en muchas de ellas a las miañas 
puertas de la población; en casas y  monumentos hay cien­
tos de impactos producidos por los constantes tiroteos; 
el 30 de mayo d d  37 hicieron un ataque a fondo, en que
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llegaron hasta los mismos jardines real^ ; Vaiela salvó 
esos días a L a Granja.

Nuestro ataque deJ día q de marzo del 3S, en el que 
se tomaron las posiciones de Makgosrto, Reventón y  Co­
llado de las Flechas, mejoró grandemente la situación de 
San Ildefonso, por haber alejado al enemigo algunos ki­
lómetros de la poblaoi'án. Una vez tomadas estas posicio­
nes, se procedió a su forbificaición, bajo fuego de fusil y 
inortero enemigo. Al día siguiente el enemigo realizó un 
contraataque, para recuperar las posiciones perdidas, con 
dos Brigacks que durante k  tarde y  noc-he amberíór h a­
bían concentrado en Rascafría, no conisiguiendo el objetivo 
y  haciéndoseles m'uchas bajas.

L a Granja lleva desde entonces la vida tranquila que 
corresponde a sus habitantes, que son gente honrada y 
de sanas costumbres

19
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CAPITULO XXII

En S o m o s ie rra , N ava fría  
y  e l A lto  de l León

LOS HEROES DE SOMOSIERRA

E l día 17 de julio, dando una prueba de gran visión, 
el general Mola, desde Pamplona, ordenó a Madrid, a don 
Carlos Miralles, que, con los números que las circunstan­
cias le permitiesen, se situara en el puerto de Somosierra, 
interceiptaiido d  paso a cuantas personas intentasen fran­
quearlo, hasta tanto que llegara la coJumna que de Burgos 
eaMa para esa, a  las órdenes del coronel Gistáo.

Sin duda el General, dudando del resultado del golpe 
en Madrid, quería evitar el paso de gente maleante a Bur­
gos y  Valladolid por ese puerto.

La expedición salió de Madrid la misma tarde, com­
puesta de 40 voluntarios de Renovación Española de Ma­
drid, de los cuales solamente 10 disponían de armas largas; 
llegaron al puerto a  -las diez de la noche, y  una vez ocupado 
el túnel del F . C. directo Madrid-Burgos, durmieron den­
tro de él como pudieron,

También de Renovación de Burgos salieron unos mu­
chachos a reunirse con sus compañeros.
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£ 1  día i8 tuvo lugar el primer choque de la guerra. Dos 
coches con guardias de Asalto procedentes de Madrid in­
tentaron franquear el puerto, y  los únicos muchachos que 
había en aquellos momentos allí (pues Miralles y  el resto 
de ellos estaban en Burgos recogiendo armamento y  muni­
ciones), defendieron la estrat^ica posición con tal valen­
tía, que los guardias retrocedieron al punto de origen, con 
grandes pérdidas. No obstante, en ese encuentro hubo que 
lamentar la primera víctima del Movimiento Nacional.

A  las pocas horas regresaban al puerto con armamentq 
los 30 voluntarios restantes, declarando el estado de guerra 
decretado por el general Mola horas antes, y  cortando la 
carretera con barriles de alquitrán, piedras y  troncos.

E l día 21, ya  de lejos, se vió descesnder de la «Cabrera», 
por la carretera de Madrid con dirección a Buitrago, un 
convoy de 70 camiones procedente de M adrid: 2.000 hom­
bres enfurecidos, de la peor calaña, venían a luchar contra 
los 39 héroes: pero ellos, con gran espíritu, con fe en 
la  causa que defendían, aun comprendiendo la gran su­
perioridad numérica del enemigo, se situaron estratégica­
mente a unos 12 kilómetros, dispuestos a la defensa; el 
22 se inició 'el ataque enemigo, que intentó envolver la 
posición, defendida heroicamente por los 2Z muchachos 
que había en aquel momento, durante las cuatro horas 
que duró la batalla; destrozaron los dos primeros co­
ches, en que iban ún teaiiente coronel y  dos ofidaies que 
mandaban ia  columna, matando a los 14 ocupantes; escon­
didos entre matorrales y  pedriscos tiraban con valor y  acier­
to indiscutible todos; todos excepto uno: el jefe Carlos 
Miralles, que se mantuvo en pie, dando órdenes, a pesar 
de los constates consejos de sus compañeros y  amigos de 
que se agachase para no servir de blanco al enemigo; «Si 
yo me escondo, ¿qué vais a hacer los demás?», les contes-
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taba. La aviación enemiga actuaba con eficacia; de pronto, 
a la una de la tarde, una bala perforaba el vientre del he­
roico jefe de la expedición; su hermano lo recogió en sua 
brazos, diciéndole: «Grita un ¡Viva España! conmigo», 
a lo que él contestó: <cCon España ya  he cumplido, déjame 
ahora cumplir con Dios». Hizo un acto de con.trición, mur­
muró unas oraciones, y  se le oyó decir: «Ruega por nos­
otros, pecadores, ahora y  en la hora de nuesttra muerte», 
repitió: «de nuestra muerte», y  al fin, como ya  d i muy 
lejos, se oyeron estas últimas palabras: «Amén. JESUS», 
mientras su cabeza se desplomaba sobre el brazo de su her­
mano, al tiempo que su pulso dejaba ya  de sentirse.

‘ ¡La Historia tiene la coquetería de repetirse!» Las cris­
tianas palabras del joven Miralles hacen recordar las de 
uno de los Comuneros de Castilla al ser conducido al pa­
tíbulo. Mientras' recorrían el camino, la muchedumbre en­
canallada se permitió apostrofarlos y  tacharlos de (ctraido- 
res». «ITraidores, no!»¿ exclamó indignado Bravo. Y  su 
compañero Padilla, con grandiosa mansedumbre, le dijo: 
«Señor Juan Bravo, ayer fué día de pelear como caballe­
ros, hoy lo es de morir como cristianos».

En la hora suprema, en la que no se miente ni se re­
presentan papeles teatrales, el joven Miralles tuvo en sus 
labios palabras equivalentes a las del Comunero de Cas­
tilla.

Pocos quedan ya  de los cuarenta héroes.: dos hermanos 
Miralles fallecieron en otros frentes, así como dos hijos del 
condé de Gamazo, de los cuatro que estgban allí, dieron 
su cuerpo a la tierra y  entregaron sus almas a Dios. Al 
cuerpo de los héroes, nuestro respeto; por sus almas una 
oración; a sus familiares, el único consuelo que tenemos to­
dos los que en su caso nos encontramos: pensar que la 
sangre de los héroes y  nuestro dolor son sangre y  dolor de
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redención, y  cuando volvamos a la tranquilidad de nues­
tros .hogares, cuando podamos cultivar con sosiego nues- 
jras plantas, cuando veamos florecer las rosas de nuestro» 
jardines, serin las primeras, las más escogidas, las que 
irán a nuestros muertos y  a la tumba del soldado desco­

nocido que los simboliza a todos.
También el poeta nos marca el camino con estay pa­

labras :

Hay flores que son estiellas. 
hay estrellas que son almas, 

y aimas dfe luz y de aroma 

qu» ihiminaii y Embalsaman.
Pero las flores se mustian,

y las estrellas se apagan,
y el barro vuelve a la tierra,

y eterna sólo es el alma. *
Rejaimiendo los stfllozos

Castilla teje plegarias,
y ^ parigual de Castilla

•todo el soflar dfe la Raza;
y m i »  allá <fc ios mares,

bajo efl pendón de la Patria,

sobre la cuna die im muivdo
quie ya con la- Cruz se ampara,

hay capitanes muy recios

y gente muy veterana
con rostros de pesadumbre

y disimulo dIe lágrimas.

Horas después de la muerte del heroico Miralles lle­
gaban órdenes de abandonar momentáneamente el puerto, 
debido a la  íueiíe presión enemiga, y  .al día siguiente las 
fuerzas del coronel Gistao intentaban la toma, sin con­

seguirlo.
E l general Mola, enterado de las dificulte.des .surgidas 

en el puerto, mandó urgentemente al leureado coronel
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García Escámez (hoy general), que se hiciese cargo de la 
operación; García Escámez recibió la orden en el mo­
mento de inflicdar el aAajqne sobre Guadalajaira; estaban sus 
fuerzas neconstauyendo um puente destruido por el enemi­
go, a seos Móraetros de dácha población, para seguir ade­
lante.'

El 23 llegó a Aranda, eJ 24 organizó la ofensiva, unién­
dose a la columna un escuadrón de Oabailería, dos bata­
llones incomipletos de Bailén y  San Marcial y  unas bate­
rías. El coronei Escámez traía en su columna dos batallo­
nes die América, uno de Sicilia, uno de Falange, dos de 
Requeté y  dos faatedas recogidas en Logroño.

E l aitaque empezó el día 25 de madrugada; el teniente 
coronel Cebollino atacaba el flanco izquierdo con los ba­
tallones de San Marcial y  Bailén, y  el teniente coronel Ra­
da atacalm el flanco derecho con la col'umna de Navarra. 
La Caballería estaba sétuadh en unas lomas de trigales a 
la derecha del Piuerto, y  un sólo avión protegía la opera­
ción. Horas después aparecían cinco aviones enemigos que 
castigaron duramente a nuestras fuerzas, pero, a pesar de 
ello, el mismo día se recuperó el Puerto definitivamente 
para España, no sin haber tenido un desagradable inci­
dente con cierto comandante que mandaba una columna 
de Falange y que intentó suble-var a las fuerzas contra Gar­
cía Escám ez; el valor tantas veces probado de éste hizo 
que se dominara la situación, siendo fusilado inmediata­
mente dicho comandante por traidor a la Patria.

El teniente coronel Infantes, que se había unido a la 
columna ®n Aranda, ayudó eficazmente al coronel García 
Escámez.

El 27 progresaban las columnas en dirección a Robre- 
gordo, produciendo en Madrid tal impresión esta opera­
ción, que creían se trataba de una columna de 20-O00 hom-
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bres, con el general Mola al frente, que se dirigía a Madrid.
E l 3 de agosto se intentó la toma de Buitrago. y  en 

días posteriores intentaron nuestras fuerzas otras rectifica­
ciones .de líneas, quedando éstas defiiútivamente situadas 
en Peñas de la Nava, Las Rocosas, Pradeña dlel Rincón, 
La Cebollera, Braojos, Gandullos y  en la oarretera gene-

nal el pueblo de la Sema. _
Estas estratégicas posiciones se conservan hoy día in- 

vulíierables, y  desde entonces nada digno de mención hay 

en este frente.

N A V  A R R I A

E l día 26 de julio el coronel G arda Escámez dió orden 
<k que dos compañías del Requeté. mandadas por el co­
mandante Vara del Rey, salieran para el puerto de Lo- 

zoya (Navaíría).
E l 31 de julio, cuando tenia ya  preparado el coronel 

Escámez la operadón para reouperar el Puerto, recibió un 
telegrama del general Mola que deda: «Sólo dispongo de 
26-000 cartuchos para todo el Ejército del Norte; na un 
tiro m ás»; teniendo que aplazarse la  operación. ^

Una vez más se ve la  .mano de la  Providencia; asi las 
cosas el vapor «Montecillo», que ae dirigía a Málaga con 
material de guerra para los rojos, gradas a un b u ^  
tráota que previene a los nacionales, fingiendo un tiroteo 
desde un bou salido expresamente de Algeciras, entra en 
este puerto y  conseguimos el material sufidente, hasta tan­
to que llegan de Africa, el 5 agosto, con las tropas, par­

tidas importantes del mismo.
Cuatro veces se había intentado la toma del Puerto, 

habiendo sido la última el 5 de septiembre, llegándose 
ese día a poca distancia de las trincheras enemigas, bue

res
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tal el fuego con que fueron recibidos, que hubo que reti­
rarse, debido a la cantidad de oficialidad perdida. '

Al fin, el 15 de septiembre se ocupó la «asa forestal, 
el reducto frente al Puerto y  las trinrdieras frente a los 
neveros.

El teniente coronel Rada efectuó allí una operación muy 
hábil, y  seguido de Falange y  Requeté, por la noche, dió 
un rodeo entre los panos, apareciendo ante las trincheras 
ememigas al amanecer, atacando con granadas de mano.

El enemigo se refugió en la casa del bosque, que tam­
bién fué atacada con granadas de mano y  quedó incen­
diada, falleciendo allí 93 rojos; también habfei alU mu­
chas mujeres.

A  la mañana siguiente se tomó el Puerto, habiéndose 
cogido al enemigo cañones, 400 fusiles, 200 muertos y  cin­
co ■ ametralladoras.

Fué, sin duda, esta una de las <^>eiaciones más inte­
resantes de aquellos momentos.

E L  ALTO D EL LEON

Guardada Somosierra desde los primeros momentos por 
aquellos jóvenes de Renovación Española de Madrid, que­
daba un paso por el cual fácilmente podían penetrar los 
rojos en la auténtica Castilla: el Alto del León. Se confió al 
entonces coronel Serrador, hoy general, el mando de la co­
lumna que iba a enviarse a la Sierra del Guadarrama para 
la conquista del Alto del .León. Era la primera operación 
militar seria de la campaña.

La columna motorizada salió de Valladolid el 22 de 
julio, a las dos de la madrugada; la formaron rápida­
mente las escasas fuerzas de la guarnición, y  estaba cons­
tituida por:
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Un bataUóo del Regimiento de Infantería de San Quin­
tín; sus compañías, casá sin efectivo, fueron completadas 
por 150 voluntarios falaingistas de Valladolid.

Un escuadrón y  una sección de ametralladoras del Re­

gimiento de Caballcria de Famesio.
Dos baterías del 14.° Regimiento Ligero de Artrllena. 

al mando del comandante Moyano.
Servicios de Intendencia y  Sanidad Militar.
Más tarde, en San Rafael, se agregó una compañía de 

Ingenieros, del Regimiento de Transmisiones que se pasó 
a nuestras líneas desde los cuarteles de E l Pardo.

Por otro lado, el Gobierno de Madrid quiso enviar al 
Alto del León la única unidad de Caballería que tenía en 
esa región: el grupo de auto ametralladoras cañón de Ca- 

baUería, residente en Aranjuez.
Esas fuerzas, que nos eran adictas, aprovedharon' la 

ocasión de ser enviadas allí para pasarse casi en su tota­
lidad de nuestro lado, aunque en el intento perecieron más 
de la mitad. Loa ro}os pndieron coger al comandante Gil 
Tejeiro, que mandaba esas fuerzas, y  fusilarlo; también 
cogieron al teniente Alvarez Romero, que cayó herido al 
intentar pasarse, evacuándolo más tarde a Madrid. Los te­
nientes Casademunt y  Gómez Calleja murieron en el mo­
mento en que trataban de incorporarse a nuestras fuerzas; 
y  los tenientes Esquito y  Pinilla, que tuvieron éxito en esa 
empresa, han muerto posteriormente, cuando ya  comba­

tían a nuestro lado.
A  pesar de la hora, todo Valladolid acudió a despedir a 

la columna que partía, Uena de entusiasmo juvenil. El he­
roísmo era igual en todos, debiendo citarse un caao emocio­
nante y  ejemplar. Aquel mismo día había dado a luz un 
niño, en Valladolid, la esposa del capitán Artieda, de Es­
tado Mayor. Este, entretenido en organizar la ccáumna, no
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tuvo un momento disponible para ir a su casa a cíonocer al 
nuevo vástago; salió con la columna por la noche, y  la 
muerte le sorprendió pocos días de^ués, sin haber visco 
al recién nacido ni poderse despedir de su mujer y  demás 
hijos.

La columna motorizada llegó a ViUacastín, donde se 
unió con otras fuerzas nacionales que habían salido de Se- 
govia. También se reforzó con algunos veraneantes de El 
Espinar y  de San Rafael, entre los que se encontraba el 
tenor Fleta.

Un motorista salido de exploración volvía apresurada­
mente, anunciando que el enemigo ocupaba ya  el Alto del 
León y  los montes laterales, desde donde habían tirado 
sobre él al pasar. Se decide el ataque, y  a las dos se ini­
cia la subida al puerto de Guadarrama, bajo el ardiente 
sol de Castilla.

E l capitán García Ganges se había enterado en San 
Rafael de la muerte de su padre. Anteponiendo su deber 
patriótico a su cariño filial, desistió de formar en el entie­
rro, y  subió con la columna al Alto del León, donde poco 
después murió gloriosamente.

Be todas partes, proitegido por los pinos y  las piedras 
y  bairancos de la montaña, d  enerado tiraba san descan­
so sobre la columna, qnie avanzaba sin vacilar. Cuando 
caía uno herido, los camilleros lo evacuaban a una enfer­
mería únprovisada en San Rafael, donde los médicos se 
multípiicaban sin dar abasto. Los heridos, sin preocupar­
se de sus doioiEs, daiban vivas a E ^ ñ a  y  pedían que se 
les curase pronto para volver a su puesto a combatir con 
sus compañeros.

A  las siete de la tarde de aquel cha, después de des­
truir dos compañías dél Regimiraito de Ferrocairiies, va­
rias de Asalto y  muchos batallones rojos, nuestros soilda-
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dos coroñaron la meseta del Alto del .U ón, clavando en 
su pico más elevado la bandera nacional., Nuestra Arti­
llería destrozó completamente una cO'lumna motorizada que 

acudía en socorro de los rojos.
Desde aquel momento no hubo reposo para nuestros 

combatientes. E l Gobierno rojo no cesaba de mandar fuer­
zas ; su Aviación evolucionó durante todos los días si­
guientes sobre nuestras posiciones, bombardeándolas a 
mansalva, ya  que no existía Aviación propia. Desde el 
amanecer hasta el caer de la tarde volaban sobre nuestro 
campo y  llegaban hasta San R a ^ .  dejando caer sm pa­

rar sus bombas.
Las noticias que llegaban de las víctimas realizadas 

por estos bombardeos aéreos eran bien propias para depri­
mir a nuestros soldados. E l coronel Senador se multipli­
caba para mantener el espíritu de sus tropas, lográndolo 

plenamente.
L a lucha era terrible, las bajas en nuestras filas muy 

numerosas. No importa; cada uno de nuestros soldados 
cardos parecía decuplicar el ánimo de los que quedaban 
en pie. A  pesar de la furia de los milicknos, el valor de 
los nuestros se sostenía y  transourrió todo un día san que 

cediesen un palmo de terreno.
Parecía que'la  resistencia se hacía imposible. Sólo le 

quedaban a Serrador doscientos soleados. Uno de ellos 

se acerca a preguntarle tímidamente:
— Mi coronel, ¿tiene usted prevista la retirada?
L a r e ^ e s ta  fulminante es la del héroe de todos los 

tiempos:
_¡ Está previsto todo 1 ¡ La retirada al cementerio, y

usted, mamarracho, a su sitio 1

do
cir

sie

bía
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Este es el secreto dd  avcuice de noiestras tropas. Cuan­

do el desprecio a la muerte es absoluto, se triunfa por en­
cima de la muerte.

En la tarde del 26 llegó a la posición el general Ponte, 
que tomó el mando de la columna el 27. Aquella misma 
mañana llegaron desde Pamplona varios batallones del Re- 
queté, que se unieron sin tardanza en San R aiad  a las 
tropas combatíentes. El coronel Serrador caía herido el 28, 

siendo evacuado contra su vdiuntad.

La heroica defensa de la guarnición de VaUadoldd ha­
bía dado lugar a que los socorros llegasen a tiempo y  a 
que nuestras tropas alcanzasen un glorioso triunfo sobre 
el enemigo.

También el general Ponte supo mantener el entusiasmo 
de las tropas. Su valor, en todo momento, electrizaba a 
la gente; se le llamaba el general vertical, porque por mu­
cho que silbase la metralla enemiga, no se agachaba.

E l I.® de agosto se presentó en el pueblo de Tablada 
una gran parte de la Guardia Civil de Ciudad Real y  
Cuenca, y  el día 4, desde las .posiciones, pudieron leer nues­
tros voluntarios un número de «A B  C, de Madrid, del 
día anterior, en que se daba cuenta de la toma del puerto 
del Alto del León por las columnas salidas de Madrid. Ese 
mismo día, sin duda engañado por la falsa noticia, apareció • 
en el Icilómetro 51 de la carretera de Madrid, un automó­
vil llevando dentro dos ocupantes; al descender éstos del 
coch», felicitaron a la guardia ahí formada por la toma del 
Puerto, arengándoles en tono altamente soviético; una vez 
hubieron terminado t(su discurso», nuestros soldados le en­
teraron de la verdadera situación, quedando aquéllos con 
la impresión que podéis suponer. Al hacer la correspon-
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C A P IT U L O  X X I I I  

En el N o rte  de E spaña

EN  VITO R IA

Pasa con Vitoria y  con toda la provincia de Alava una 
cosa digna de ser notada, y  que. aproxima esta región, de 
tradición absolutamente vasca, a su hermana y  vecina Na­
varra, apartándola en cambio de Guipúzcoa y  Vizcaya.

Puede decirse que, por historia y  tradición, es Alava 
hoy día la más puramente vasca de todas las provincias, 
ya que San Sebastián', ,por ha'berse convertido en centro 
de turismo; su provincia, por las importantes industrias que 
en e lk  radican; y  Bilbao y  Vizcaya, por razones similares 
a las que producen el aglomeramiento fabril en Barcelona, 
contienen hoy m udio elemento llegado del exterior.

Alava, en cambio, ea provincia del interior, de  carácter 
principalmente agrícola.

Vitoria es una modesta capital, de sólo 50.000 habitan­
tes, pero de hondas tradiotanies regionales y  religiosas.

Durante ios últimos tieippos, hubo en Vitoria enorme 
propaganda cnaokmaHsla)) por la república de Euzkadi. 
Parecía que a  ese pueblo tan tradicional, tal propagandh 
dlebia arrastrarle ain vaciJacióin. nada de eso, sancilla- 
mente porque esos nacionalismos parciales, hostiles a la
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Patria grande, no arraigaii en eJ alma de los bien nacidos, 
que no tienen ninguna duda sobre a quién ccuresponde sa 

paternidad.
E l pueblo alavés es probablemente más vascO' que los 

((nacionalistas» de la lepública de Euzkadi. Pero bien pron­
to vió, sin deslumbramiento n' espejismo, el mal que a 
sa tierra reportaba ei alzamiento contra España, la trai­
ción que esto representaría, y  el peligro que k  unión con 
los marxistas y  comunistas significaba para loa sentimien­
tos religiosos, tan arraigados en su alma. Y  por lo tanto, 
no hubo vacilación, nj por un instante, como podremos 
ver bien pronto. Por otra parte los vascos, ccuno buenos 

. españoles, praeen en alto grado k s  reconocidas virtudes de 
tenacidad, sobriedad y  abnegación, y  los frutos del alza­
miento en Vitoria y  la provincia de Alava fueron bien pron­
to abundantes y  hermosos en generosidad y  heroísmo. Ade­
más, Vitoria debía responder a sus blasones históricos, ser 
digna de au puesto en la Historia, y  recordar que el 21 de 
julio de 1813, el duque de Wellington, general en jefe de 
las tropas inglesas que ños ayudaban en la guerra de la 
Independencia, ganaba en Vitoria una batalla al ejército de 
Napoleón, que resultó definitiva para tenninar con la  gue­
rra, obligando al/intruso José Bonaparte a huir por la 
frontera, y  rescatando parte del patrimonio artístico que 
se llevaba a Francia, en calidad de ((equipaje».

No podía, tampoco, olvidar la provincia de A k v a  que 
durante las guerras carlistas se había declarado resuelta­
mente del lado tradicionalista, y  como gran parte de siu 
juventud tenia puesto en el Requeté, no dudó, al llegar el 
momento, de si debía s ^ i r  las tradiciones de su partido y 
luchar junto a Navarra y  a España, o unirse con la amal­
gama intemacionalnmarxista<omuni5ta y  separatista, y  jun­
tar su destino con el de k s  derrotadas Guipúzcoa y  Vizca-
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ya. L a balanza en Vitoria se indinó, decidida, del la4 o de 
Dios y  de España, y  en recompensa ha podido coronarse 
nuevamente con los laureles de la victoria.

* * *

A  las siete de la mañana del domingo 19 de julio, las 
tropas de la guarnición ide Vitoria proclamaron ei estado 
de guerra, llevando al frente de ellas al hoy general Camilo 
Alonso. Seguidamente estalló el entusiasmo del pnlblico, y  
callics y  plazas rebosaron júbilo y  patriotismo.

La entrega de poderes públicosi no presentó diñcultad. 
E l gobernador civil, con su familia, salió a mediodía de 
la provincia en un taxi.

L a guarnición recorrió las calles, lo mismo que la guar­
dia, y  aparte algún pequeño incidente en la calle de Dato, 
reinó el orden m ás absoluto. Al día siguiente pretendió es­
tallar la huelga en toda la provincia, pero pronto murió de 
inanición. Mientras la población se dedicaba en k  reta­
guardia a trabajar intensamente en la causa nacional, la ■ 
juventud se alistaba apresurosa en el Requeté o en Falange, 
para dar aus brazos y  sus vidas a E ^ a ñ a ; sembrar heroís­
mos y  recoger laureles.

Duirante largo tiempo fué Vitoria centoo desde donde se 
irradiaban órdenes militares de gran trascendencia.

Y a, ail poco tiempo die estallar el Movimiento, instaló 
allí su cuartel general el Estado Mayor de las Brigadas de 
Navarra, dirigidas por el heroico general Solchaga, y  cuyo 
jefe de Estado Mayor era el general Vigón, que en la actual 
contienda ha podido aprovechar el finto ide sus años de es­
tadio profundo en las cuestiones má-s idfelicadas dte estrategia 
militar. Desde allí, pues, ambos generales y  su Estado Ma­
yor prepararon y  dirigieron las operaciones d d  Norte de Es-

so
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paña, hasta que. decidida ya  la rotura del Cinturón dfe Hie­
rro de Bilbao, gracias a importantes informaciones adqui­
ridas, se instaló allí, además, el general Mola con su Es­
tado Mayor, ¡primero, y  á  general DávOa, después de la

inuerte de aquél.
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En N a v a rra

Al mencionar el pueblo navarro tiene uno la sensación 
de tratar de algo muy grande, muy fuerte, casi, sagrado, re­
lacionado ínfimamente, desde largo tiempo, con las glo­
rias españolas.

La grandiosidad agreste del terreno y  las cualidades ra- 
ciailes hicieron de sus pobladores unos seres extraordina­
riamente valerosos, y  sobre todo resistentes; si buscamos 
la tenacidad, tan propia de los españoles, en su verdadera 
cuna, probablemente en Navarra la encontraremos en siu 
más pura representación.

Penetró posteriioiimerste a la ocaiqiuista romana uno ¡n- 
fluencia en el recio país nararro; eQ Cristíamamo, que el 
navarro se asimiló tan completamente, que hoy íom u  par­
te integrante de su ser. No se puede ser navarro sin sen­
tir hondamente la Religión Católica y , por tanto, resen- 
tir agudamente las injurias contra d ía ; eso nos explica

( .
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ia actitud unánime del pueblo navarro en la actual lucha 

contra el Anticristo.
E n  el sitio de Pamplona por los íranceses, en el si-

X V I, cayó herido el capitán Iñigo de Loyola. El 
hastío de la inmovilidad le  hace ,pedir libros de Caba­
llería para leer. En ese' catóüoo país sólo pueden pro- 
poioionanle Vidas de Santos. Empiera su lectura y  ad­
mirado de los hechos glorio»» de los soldados de Cris­
to, abandona, la  carreoa de las armas, pasa a Montserrat, 
hace la  guardia a 'la Virgen como buen soldado, escribe 
en el retiro de la Cueva 'de Mainresa su libro de los 
Ejercicios y  íunda luego su gloriosa Compañía de Jesús, 
la  gran d^ansora del Catolricismo en la  Em  Moderna. Es­
tando en París conoce a  un joven navanro, aima brava y 
generosa; fe atrae a  su Compañía y  Francisco de Xavier 
pasa a  ser el gran apóstol de Ornente, uno de los mayores 

sa'Htos de la  Iglesia.
Por «Esposición -dd Gobier.no Azaña, que vino a laiz 

de las elecciones die febrero de 1936. d e s i^ d o . Jete 
Maitar de Naivaira d  general Mola, con intención de re­
legarle allí a la osouridad y  al olvido, tomando el General 
posesión de su cargo a principos de marzo. Por cunosa 
coinoidencia, el general Mola era hijo y  nieto de generales 
españoles que en su tiempo habían luchado por el Gobier­

no español contra los tropas carlistas.
Ha querido k  Piensa mundial antieapañok, e incluso 

la .indiferente, presentar a l general Mola como un subleva­
do y  a sus v o to ta iio s  como unos idiotas; pero los hechos 
son enteramenite contrarios a  dichas apreoiaci^es. No íué 
él quien se subfevó, íué el alma de la España toda que 
no ha querido renegar de todo su pasado, y  los navarros 
no son más que hombres que quieren ser católicos  ̂ y  que 
quieren ser españc^fes, y  que sólo quieren ser católicos y
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españoles. Si estas ambiciones son amibioiones propias de 
idiotas, ¡ qiuera Dios que tengamos siempre muchos idiotas 
en imestm. tiecra!

Así fué como ese general, que no conocía a Navarra 
ni a  los navarros, supo ver cuánto bueno habfe entre la 
jurvenitud navaira y  lo mucho que dte ella podía esperarse. 
Cuando solicitó r.500 hombres le dieron espontáneamente 
7.000, De tal manera se compenetró con ellos, que poco 
después Pamplona quiso tener el honor de considerarle hijo 
adoptivo.

* * *

Tendencia se tendría a creer, en vista de lo dicho, que 
el espíritu rudo, heroico e inflexible del .jpaís navarro está 
desprovisto de sensibilidad. Esto es completamente falso. 
En Navarra abundan, como en toda la región pirenaica, 
herniosas muestras arquitectónicas del arte románico, que 
floreció precisamente en aquellos siglos de la Edad Me­
dia en que las luchas eran más enconadas y  continuas. 
Hay que tener en cuenta que la bravura española es el 
perfecto triunfo del espíritu Soibre la camne, y  que 1as 
mamiÉestaciones artísticas, emanadas deí espíritu, no pue- 
den faltar allí donde éste vuela a  las más sublimes alturas. 
Las manáfestaciones artística^ de origen religioso han su­
perado en mucho a  las demás, y  aún hoy siguen siendo 
las mejores neldqúias dé los tiempos pasados, desde el tem­
plo egipcio de Karnak y  el del Parthenon en Atenas has- 
te. las logias dd Vaticano, los frescos de la  Capilla Sixtína, 
las Vírgenes de Murillo y  las catedrales góticas.

, En la misma música, arte cuyo desarrollo más perfec­
to ha ■ venido al mundo con .posterioridad a los otros, el 
rey de la armonía, Juan Sebastián Bach, era un hombre
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profundamente rejigíoso, y  sus himnos y  composiciones re-

Mmosas son lo mejor de su obra.
En el monasíerio de Roncesvalles, en el punto donde 

se conmemora la derrota de Rolando, un severo edificio 
cobija a una comunidad de monjes entregados a la medita­
ción Una vez, el famoso tenor español Gayarre oaseaba 
ñor los alrededores del monasterio a media noche, acompa- 
Z á o  de un amigo suyo, incrédulo y  clerófobo. La luna 
resolandecía en el cielo, iluminando las fachadas claus- 
tro*v del monasterio, cansando impresión insuperable de 
grandeza. E l escéptico, dirigiéndose a Gayarre, dijo: '-Las­
tima de tanta grandeza y  hermosura, para esos desgracia­
dos pue no sienten ni comprenden el arte». Gayarre, hom­
bre de fe profunda, contestó: «¿Así lo crees? Pues vamos 
a haoer la prueba. Voy a ponerme a cantar, y  si despier­
tan a mi voz demostrarán poseer temperamento de ar­
tistas». Empezó a cantar el «Spirto Gentil» de la -«Favori­
ta», y  poco a .poco se fueron abriendo las ventanas de cada 
celda, desde donde los fraües escudhaban extasiados aque­
llas notas sublimes, hasta que al fin no quedó una abertura 
cerrada. Impresiona pensar en el espectáculo: claro de 
luna, hermoso monasterio, severas paredes, hileras de ven­
tanas abiertas, frailes escuchando, y  la pótente voz del 
tenor vibrando en el silencio de la clara noche.

* * »

Días después de las elecciones del i6  de febrero, el 
Gobierno del Frente Popular, prescindiendo de la inmensa 
mayoría que para la dirección de la Diputación Foral ob­
tuvieron las Derechas, pensó en nombrar, por Decreto, una 
gestora a base de elementos suyos, incluso comunistas. Al 
conocerse este intento en Pamplona, y  en general en toda
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Navarra, produjo tal indignación la cosa, que Consejo 
Foral, Diputación, y  pueWo, se unieron como una mole, 
dispuestos a todo, para evitar por todos los medios seme­
jante monstruosidad. E l plan por parte del Gobierno ya es­
taba trazado; a primeros de marzo unos comunistas atra­
caron el Palacio Provincial (de acuerdo con el Gobierno), 
debiendo servir .este atraco de pretexto para destituir a la 
Diputación que, dada su significación, resultaba provoca­
tiva en esos momentos, y para evitar nuevos disturbios. Así, 
poco más o mepos, fué como planteó el.asunto el Gober­
nador civil a los diputados, que convocó el lO de marzo, 
para rogarles que dimitieran, facilitando así el plan del 
Gobierno, Todos los diputados contestaron que, ampara­
dos por una ley especial y  nombrados por la casi unani­
midad de los votantes; ellos no podían ni debían abando­
nar los cargos, como no fuese a la fuerza. Los treinta con­
sejeros de la Junta Foral se reunieron inmediatamente, y  
acordaron solidarizarse con la Diputación, cursándose fuer­
tes telegramas de protesta al Gobierno, a las Cortes, etc., y 
acordándose, en el caso que llegara a constituirse dicha co­
misión gestora, que sería declarada facciosa; se traslada 
ría a Francia (como en tiempos antiguos) la auténtica D i­
putación, no obedeciendo desde ese día más acuerdus que 
los que emanaran de ella: suspensión de pago de contr- 
buciones, etc. No faltó quien propusiera acuerdos más ra­
dicales: «seguir el camino de nuestros abuelos». «¡Qué 
caramba!, para morir hemos nacido», gritaba otro conse­
jero indignado.

E l día I.® de julio toda Navarra conocía una noticia 
radiada por el Gobierno, según la cual ya se había nom­
brado la gestora, y  a esas horas ya estaba reunida la 
Diputación con carácter permanente, informando exten­
samente don Raimundo García «Garcilaso». Un comité

Ayuntamiento de Madrid



- 3 1 2 -

secreto tenía el encargo de ordenar la raovilizadór. ^  el 
momento oportuno. E l proyecto era organizar una ..Tiarcha 

de juventudes armadas so'bre Pamplona.

* * *

Como décimo, ya en otro lugar, .por la circunstancia de 
residir el general Mola en Pamplona, fue ese el centro de 
toda la conspiración a partir del 29 de mayo, en que fu 
nombrado Director del Movimiento en la Península.

Y a  a primeros de junio los enlaces funcionaban regu­
larmente; en ese mismo mes, uno llegado de Va.enma, 
anunciaba el golpe en aquella capital para el día siguente. 
Mola se pasó la noche ante el teléfono, en espera de la 

orden, y  ésta no vino.
E l general Queipo estuvo varias veces allí cambiando 

impresiones con Mola.
Una tarde ocurrió algo digno de contarse, porque re­

fleja el ambiente de aquellos momentos: llego a Pamplona 
el general Gómez Caminero e hizo la visita de cuartóes 
Fn uno de ellos, en su arenga, dijo lo siguiente: «El Ejér­
cito se llega a ofender cuando se injuria a su representante, 
que es el ministro de la Guerra, pero m puede ni debe sen­
tirse agraviado cuando se abofetea en k  calle, aunque vaya 
de tmiforme, a un srlmple teniente o capitán..,)» «Obedeced 
al Gobierno constituido, sea el que fuere, republicano o 
comunista... A esto replicó García Escámez: -Comunisk, 
,m,. -«P ues, le cortarán a usted el cuello», replico e l indig­
no general. «A mí y a todos los demás, que somos muchos», 
repitió García Escámez. Asi acabó, aparentemente. la vi­
sita, pero en realidad terminó al día siguiente, en que el 
coronel García Escámez fué destituido del mando.

Otro día, el 4 de junio, aparecieron en Pamplona 100

pie
vir
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polidas a las órdenes de Alonso Mailol, con oibjeto de 
hacer un registro a fondo en la población, y  espedalmente 
al general Mola, pero éste, previamente avisado, destruyó 
un archivo donde tenía la clave del Movimiento. Los re­
gistros se hicieron «tan bien», que no encontraron una sola 
arma sin permiso, y  casualmente estaban todos armados 
hasta los dientes.

E! teniente coronel Yagüe, Jefe de la Legión, envió un 
recado por enlace a Mola, didéndole que en Marruecos es­
taba ya todo preparado.

Por Navarra pasaron esos días, como se dice en otro 
lugar, Kindelán, Queipo, Cabanellas, Monasterio, Fanjul, 
González de Lara. Benito, Batet, etc., con objeto de en­
trevistarse en puntos detenmnadog con el Jefe del Moví 
miento. Este estaba en constante contacto ya con los Jefes 
carlistas, con García Escámez, comandante Etayo, Garci- 
laso, comandante Esparza y  Arraiza: reuniones con los 
Jefes del Requeté y  con los enlacea capitanees Barrera, 
Lastra, Vicario, etc.

E l i6 de julio. Mola y  G arda Escámez se encerraron 
en la Comandancia Militar, y  ya no salieron de ella. E l 17 
enviaron enlaces a todas las provincias. Por la tarde atra­
vesó la frontera, con pasaporte falso, el teniente coronel 
Rada, Jefe supremo del Requeté Nacional. Enlaces del 
Requeté se repartieron por Navarra, transmitiendo la orden 
de movilización general: muchos no podían creerlo. «¿Pe­
ro, al fin, será verdad? ¡Dios mío, no puedo creerlo!»

La Falange de Pamplona también estaba ya en- estrecho 
contacto con el GeneraJ, por medio de su enlace, capitán Vi­
cario. La contraseña de identidad era «Granada».

por esas fechas llevó, el teniente coronel Pozas a Pam­
plona impresion-es desfavonables de la .preparación del Mo­
vimiento en Madrid, así como también las llevó desfavo-
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rabies de Barcelona Ramón Mola, hermano (M General.
E l 17 quedaron interrumpidas en la División las co­

municaciones telefónicas. E l 18, el general Mola visitó los 
cuarteles, continuó los preparativos, enlaces, visita?, etc.

La noche la  pasó en vela el General, junto con el tendente 
coronel Ortiz de Zárate, Utrillas, Beorlegui, etc. Conferen­
ció por telefono con el general Martínez Monje (de Valen­
cia), el cual se negó a unirse al Movimiento; con Llano 
de la Encomienda (general de la Cuarta Diviaiónl, que 
también se negó a seguirle, y  también habló con Bilbao 
y  San Sebastián. Y a  de madrugada (como se da cuenta en 
otro lugar), habló con Miaja y  Martínez Barrio.

¡Qué movimiento en las calles! Armas, camiones, cir­
culación de todos órdeu'es, iglesias llenas de muc.iachos 
que. querían recibir los Santos Sacramentos antea de ir a 
la lucha. Ese era el espectáculo de Pamplona y  de Nava­
rra entera en la famosa noche del 18 al 19 de julio.

Horas antes de declarar el estado de guerra, el general 
Mola, finalizando los preparativos, mandó llamar a su des­
pacho a un comandante de la Guardia Civil, llegado hacia 
poco a Pamplona, y  cuya actuación demostraba era muy 

adicto al Frente Popular.
La conversación se sostuvo en los términos siguientes:
_Quiero hablarle, empezó el Genera!, no en plan

general, sino de compañero. He decidido sublevarme para 
salvar a  España, y  le llamo para decírselo y  para saber si 
usted está dispuesto a sumarse al Movimiento que ha de 
estallar dentro de unas horas.

_Y o no puedo secundar ese Movimiento.
_Le advierto a usted que cuento con la guarnición y

con toda la provincia.
— Y o cuento con mi fuerza,
— ¿Cree usted?
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— Sí. señor. '

— Mire que me va a ser muy duro tener que enfrentar 
a mis tropas con la Guardia Civil.

--L a  Guardia Civil seguirá al lado del Gobierno,
— Entonces, ¿para usted no importa nada la salvación 

de España? ¿Qué haría usted si se implantase el comu­
nismo dentro de unos días?

— Cumpliría con mi deber.
— ¿ Y  cuál sería su deber?
—Obedecer las órdenes del Poder constituido.
— ¿Sí? Pues aténgase a las consecuencias. Conste que 

no es una amenaza. Es un aviso. Y a  ve usted lo tranquilo 
que se lo digo.

— Supongo que esto no será una encerrona que usted 
me guarda...

—  ¿Encerrona? ¡Usted no me conoce! Para eso no le 
hubiera llamado. Puede usted irse bien tranquilo. Por lo 
que a mi toca, nada tiene usted que temer, ni en su- vida 
ni en su libertad. Adiós.

— A  sus órdenes.

Trasladóse el Comandante apresuradamente al cuartal 
a dar órdenes a la guardia para salir inmediatamente de 
Pamplona. Y  al mismo tiempo avisó al Gobernador Civil de 
la actitud que había tomado ed general Mola.

Al recibir la orden de subir a los camiones para salir 
de Pamplona, la Guardia civil tomó frente a su Coman- 
dante una actitud decidida. Un guardia se adelantó a 
preguntar, en nombre de todos, a dónde iban y  qué 
misión llevaban. Por toda respuesta, el Comandante repi­
tió colérico su orden. Nadie obedeció, y  el mismo guar­
dia di]o: <(Que ellos no iban poique eran fid.es a España». 
Acabóse la paciencia del Comandante, que disparó su pis­
tola sobre d  guardia. Entonces toda la guardia replicó a
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la  agresión mataiiido' en el sWo al Comandante y  alzándose 
dando vivas a España y  al general M da, mientras la poca 
ofidaiMad desaíecta qnie aún quedaba huía apresurada­

mente.
E l Gobernador C ivil rogó a Mola que acudiese segui­

damente al Gobierno, cosa de lo que él se excusó, alegan­
do sus muchas ocupaciones. Insistían ambos, uno en pedir 
que fuese, el otro en negarse a ir... Y  a  poco llamaron a 
Mola desde Burgos, donde hablaba el general B atet:

— Me dice el Gobernador Civil que se ha negado usted

a visitarle.
_yii general, es que me es imposible salir.
— ¿Imposible? No olvide que, no estando declarado el 

estado de guerra, él Gobernador es la única autoridad a 

quien debemos obediencia.
—Y o le guardo el respeto y  reconozco su autordad; 

pero no puedo abandonar mis ocupaciones. Si tanto .e urge 
la entrevista, estoy dispuesto a recibirle aquí.

— Insigo en que debe usted ir a verle.
— Pero, mi general... ¿quiere usted que me maten?
Sus sospechas no eran infundadas. Semanas después 

averiguó que en el Gobierno le aguardaban para matarle, 
habiéndose introducido al efecto armas automáticas, y  es­
tando designados los que debían realizar el hecho.

Sin pérdida de tiempo, Mola envió una compañía del 
batallón de Montaña a la Plaza del Castillo para fijar el 
bando proclamando el estado de guerra. Eran las siete de 
la meñana del día 19 de ju lio; el toque de diana despertó 
a muchos con alegría y  emoción a la vez: unos lloraban, 
otros reían y  otros lloraban y  reían a la vez. Los aplau­
sos no cesaban .desde balcones y  azoteas, junto con los 
constantes «¡V iva España! ¡Viva siempre España!»

■ El bando era d  siguaente:
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"Bando:
))Don Emilio Mola y  Vidal, general de Brigada y  Jefe 

de las fuerzas armajd'as de la provincia de Navarra, HAGO 
SA BE R :

«Vacilar un momento más sería un criiften. España 
presa de k  más es(panitosa anarquía, se desangra y  mue­
re. Vulnierada k  Constituición, negados los más elementa­
les d e n lo s  del ciudadano, comenzando por el de la vida, 
entregados pueblos y  ciudadies aL dominio de los pistoleros, 
España ©■ frece hoy un espectáculo de miserk, sangre y 
dblones, como jamás ha registrado su Historia E l Ejér­
cito y  k  Marina, fieles a su consigna de denramar su sanr 
gre por lá Patria, extienden hoy su brazo armado para de­
tener a España al borde mismo dd  abismo.

«ORDENO Y  MANDO. Artículo primero. Queda deda- 
nado el estado de guerra en todo el tecritorio de k  pro­
vincia de Navarra y , como primera providencia, militari­
zadas todás k s  fuerzas, sea cualquiera la Autoridad de 
qiuien dependían anterioTmente».

No hizo falta más pajia que se manitesta^ en todo su 
entusiasmo' k  adhesión del pueblo navarro a la causa de 
España, y  prooto se arraincaban de todas partes las ban­
deras tricolores, mientras se alzaba la bandera bicolor por 
toda k  población. Cuando dieron cuenta de este hecho 
a M ok, tuvo unos momentos de preocupación; al fin, al­
guien que estaba a su lado dijo; «Esta bandera es la que 
hemos jurado, y  por e lk  hemos derramado muchos nues­
tra sangre en Africa». E l silencio eJocuente de M ok hizo 
que quedara definitivameínite enairbokda la bandera de k  
verdadera España en Navarra.
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Los guardias de Asalto s£ suimron ^  dificultad al 

Ejército y  a la  Guardia civil.
Poco costó hacer salir del Gobierno civil al Goberna­

dor, y  el general Mola, con gran hidalguía, lo  hizo llevar, 
escoltado por un policía, hasta San Sebashán El Gober­
nador pagó la  generosidad española haciei.do detener en 
San Sebastián al policía que le acompañaba, que sólo con 
grandes dificultades, y  en forma vecrdaderamente milagro­

sa, pudo salvarse más tarde.
En la TTi.km̂  tarde del domingo llegaron cuatro avio­

nes, que venían de la zona roja, uno de Barcelona y  tres de 
Madrid. Al aterrizar fueron todos a presentarse al general 
Mc¿a y  a dar su adhesión al Movimiento.

Por la  noche salió hacia Logroño, Alíaro y  Soria la  co­
lumna niandada por el coronel García Escámez, compues­
ta escasamente de 1.500 hombres. Esa columna tuvo que 
detenerse en Logroño, como se ha visto ya.

Toda Navarra se alzó oon el mismo entusiasmo y  una­
nimidad, y  en seguida empezaron para ella sus págmas de 

gloria y  de dolor.

* *

E l eje del alzamiento continuaba siendo Pamplona. Allí 
se dió cuenta de la resistencia que efectuaba todavía el 
Cuartel de la Montaña en Madrid. Saliquet, desde VaUado- 
lid, comunicaba pormenores de la situación en el Centro; 
llegaban detenidos de Logroño el Alcalde, el Gobernador 
y  el general Carrasco, que ingresaron en la Cindadela; se 
recibían telegramas de Aranda desde Oviedo y  die Franco 

desde Marruecos.
El 21 Mola salió para Burgos, donde instaló su Cuartel 

General. E l 25, festividad de Santiago, se organizó una

tig

pn
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m:sa solemne en la,plaza del Castillo, a la que asistió Ca- 
banellas (presidieinite de la Junta de Defesisa Nacional), con 
boina roja. ,Lá impiDesión que producía ese espectáculo era 
soberbia, difícil de describir: la plaza cuajada de banderas 
españolas y  boKias rojas; ila naultituid en calles laterales, 
balcones y  azoteas vitoreaba constantemente, y  al alzar el 
sacerdote promumpireron los ©mocionates acordes de la an­
tigua Marcha de las Cortes.

La escena primera de la obra de Shakespeare: «Tra­
bajos de amor perdidos», dioe textualmente; «Navarra será 
algún día asombro del universo». Y  ese día ya llegó.

E l día 24 de julio, el general Mola autoriza a las bri­
gadas de Navarra a llevar en su escudo la Corona tradi­
cional.

E l día 8 de agosto el general hizo repartir impresa una 
proclama a las Brigadas Navarras, que decía así:

«La circunstancia de tener que unirme al general Fran­
co, que ha entrado, victorioso en Badajoz después de do­
minar Andalucía, me impide visitaros personalmente para 
felicitaros por vuestro heroísmo... Contamos ya  con todo 
©1 ejército dé Africa en España, y  con una aviación po­
tente qne domina a la del enemigo. Tengo la evidencia que 
seguiréis siendo el alma de esta cruzada contra la barbarie. 
¡A  Irán!, ¡a  FuenteaxabíaI, ¡a San Sebastián! H ay que 
iíT inmediatamente. Vuestro generail: Mola».

* » *

Cuando entré en España a principios de agosto, por la 
frontera de Daucliarinea (única entrada que existía en­
tonces por Francia para la España Nacional), todavía los 
rojos tiroteaban desde loa altos de Enderlaza sobre la ca­
rretera de Vera de Bidasoa. ¡Pamplona sola, pero fuerte
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y  filme! ¡Qué espíritu el de esa gente! L a plaza del Cas­
tillo llena de público desde primeras horas de la m anana, 
muchos jóvenes y  gente ya  de edad atravesa^n en e j i o ­
nes cantando los himnos de Falange, Ona-Mendi y  de la 
Legión: se despedían, muchos de ellos para siempre, c 
iban al írente en busca de la muerte. Aplausos constantes 

d d  público cada vez que pasaba uno de ellos.
A  los pocos días volví a Pamplona: la plaza del Cas­

tillo estaba llena de'público, y  en un balcón un general 
grita- 1. i Viva la muerte!» E l público en masa le contesta. 
«-.Viva!» Hace una arenga, a la que responde impo­
nente ovación. Era Millán Astray, el fundador del Tercio

Extranjero. . j  w
Al día siguiente necesitáibamos para una misión deter­

minada a un muchacho que vivía en una aldea a pocos ki­
lómetros de la ciudad. Preguntamos por él en su casa, sa­
liendo su madre a recibimos. «¿Está Fulano?». - N o  esta, 
mi capitán; soy su madre; ¿quiere usted algo. - N o ,  ver 
te - P u e s  es difícil; el día i8 de julio tocaron a Guerra 
Santa y  se mardhó. _ ¿ N o  sabe usted dónde está? - N o ;  
ni tuvo tiempo de despedirse, y  se dejó las herramienta» 
de trabajo en el campo. ¿Ve usted? Allí están» Efectiva­
mente, allí estaban abandonadas, a merced de las lluvias.

is *  *

Eran un padre y dos hijos; estaban estos dos en el 
mismo frente, cuando, en la toma de Oyarzun, muño uno 
de eUos. E l Comandante llamó &l otro, y  fe dijo. Pues 
que tu hermano,ha muerto, tú te irás a tu pueblo; se lo 
dices a tus padres y  te concedo quince días de permiso» . E 
soldado contestó: «No, mi comandante. Cuando salimos 
de casa, mi padre al despedimos nos dijo; - Y o  me quedo
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aquí al cuidad©-de la'casa,- de las tierras y  de las mujeres r 
í>ero si uno- de vosotras muere, que veñgá el otro a bus­
carme con el fusil y  la boina del muerto, que yo le reem­
plazaré». Efectivamente, a las 48 horas escasamente apa­
recía en la misma trinchera, con el hermano del soldado 
muerto, sa propiq;.padre, con su gorra- y  fuail.

;*• ' * L ,  ; , ♦  sf; *  '

De m udiás -fáirhüias salieron Juntos al frente padre, hijo 
y  nieío; tres generaciones.

L a mayor parte de las casas se quedaron sin hombres. 
Chicos de 16 años, al no obtener permiso de sus padres 
para,ir al frente^ abandonaban el hogar.

En.; una: familia se alistarotn en ©1 Requeté y  fueron al 
frente, e l,.padre y  los siete hijos.

De otra familia fueron al frente el padre y  dos hijos, 
quedando en casa la madre y  un tercer hijo, que no quiso 
seguirlos; ipero, a la hora de .a cena, la madre, echándole 
en cara sm cobardía, se negó a servirle. E l hijo marchó in­
mediatamente a. incorporarse. E l amor a la Patria era allí 
su-peridr al amor familiar.

* » * ,

Un pádré^cúlfivaba el campo con su hijo; le  dice éste 
que se marche al frente, y  el padre le contesta que se irán 
los dos, quedando los dos mozos de labor al cuidado del 
cam po; cuando se dirigían padre e  hijo al Gobierno Mili-

21
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tar a ofrecerse, se encuentran a los dos mozos de labranza, 
con las armas al brazo, qaie se acababan de alistar pam -r

frente.
*

Un navarro Uegó al hospital militar de Aranda a ver a 
su hiio, que estaba herido de mucha gravedad; comcid.ó 

su visita con la de uno de los jefes del hijo 
nía a interesarse por su estado; al acercarse al padre, éste 
le dijo: <61  se me muere, aquí me tienen usted para sus­

tituirle...»
*  *  *

Dos hermanos requetés estaban en el mismo frente, ti­
rando en trincheras próximas; a uno de ellos lo hieren, 
el otro duda entre socorrerle o seguir en el cumplimiento 
del deber, y  ae decide por lo segundo; se inicia el ataque 
por nuestras fuerzas, y  a la orden.de avance abandona a. 
S rm an o  moribundo, y  con las lágrimas en los o p s  em­

prende camino adelante.
* * «

De otra familia, en aquellos mismos días, rnurieron tres 

hermanos; quedaba el cuarto y  últim ô en 
mando, enterado del drama familiar, le mando a buscar 
para encargarle una misión en la retaguardia, a lo que él 
L  negó. E l jefe le dijo; «¿Quiere usted que queden aban- 
donadas todas las mujeres de su casa y  que se a c a ^  su 
familia? - N o .  mi caronel; poro acabar con una familia no 

es nada, al lado de que se salve España».

« * *
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En cada casa había escondida una boina roja, símbolo 
de glorias-pasadas y  die eapeaaiizas fuitunas.

Hacía falta aquellos días en un frente un voluntario 
para que cumpliese la siguiente misión: atravesar de no- 
cihe, en cuclillas y  con un paquete de metralla a la espalda, 
las líneas nuestras y  las enemigas; hacer volar un puente 
detrás de estas últimas, y  después regresar... si podía. Hubo 
inmediatamente veinte voluntarios: el que fué cumplió 
fielmente su cometido, y  aprovechando el pánico que en 
las líneas enemigas produjo la explosión, pudo regresar ileso 
a nuestras filas.

*  *  *

Era ya  anochecido: llega el cadáver de un mártir que 
todos querían en la barriada; se congrega la gente ante su 
casa. Vivas a Cristo Rey, llantos, desolación; siguen para 
el cementerio; en la puerta, una mujer joven, serena, 
cubierta de crespones, se acerca al féretro, se arrodilla y 
reza; no derrama una sola lágrima. Unos cuantos se acer­
can a consolarla y  ella, vajliente, diice, dkígléndose a! 
difunto: ¡(Tú eres el ser más queridio para m í; mi vida 
sm ti no la concibo, pero cuanto más te quiero, más or- 
gullosa estoy de haberte perdido por defender a Dios y  
a España». Era su viuda.

* * *
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Mola, en un magnífico discurso radio, en Pamp.o- 
na, oí 31 de julio de 1936, expnesó a los navarros todo su 
afecto y  a-dmiración, y  les llenó de esperanzas sobre el re­

sultado definitivo de la lucha.

Voluntario ilustre.—ÍEi^ el i-'° de agosto de 1936: «-ri' 
tna'ba.n en N avaná, por la frontera de Danoharmea, a pri­
meras horas de la madrugada, dos coches ocupados por el 
capitán Vigón, marqués de la Eliseda,' conde de Ruise- 
ñada, doii Eugenio Vegas Lafapié, don José Eugenio de 
Baviera y  Borbón, don José Mesia y  don Luis Zunzune- 
gui. Por un sendero próximo a esa frontera pasaba a esas 
mismas horas un joven de gran facha, que sin duda que­
ría franquear deliberadamente los controles fronterizoa. Este 
sube en uno de los dos coches y  emprenden el viaje a 
Pamplona: almuerzan en el hotel '>La Perla», en un co­
medor privado, y  continúan su viáje, después de haberse 
puesto el viajero desconocido un moho y  la boina roja. 
Llegan a Burgos: .en una casa particular son visitados 
los señores Goicoechea, Yangüas y  Vallellano ; cambian im­
presiones, y  siguen hacia Aranda, donde cenan en el Para­
dor del Turismo, para seguir al frente de Somosierra. Mien­
tras preparaban la cena, entra una pareja de la Guard-a 
civil, a la que sin duda inspirabán sospechas dichos co- 
dhes y  ocupantes; deja uno de ellos- el revólver sobre la 
mesa, y  va  preguntando los nombre? de todos, al llegar el 
turno al que hasta ahora hemos llamado «el viajero des­
conocido», éste dijo: «Juan López»; le mira a la cara el 
Guardia civil, se cuadra, le saluda militarmente, y  le dice:
• V . A . es el Infante Don Juan. Príncipe de Asturias». Don 
Juan se sonríe con emoción que se contagia a todos los
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presentes, y  antes de retirarse, el guardia le pide permiso 
para avisar a su capitán, pues está seguro que sentirá gran 
satisfacción en verle ; a. los pocos ¡minutos llega éste, y  es 
difícil describir la emoción de esos momentos. Y a  a media 
cena, una llamada telefónica interrumpe el v ia je ; el ge­
n eré Dávila llama ál teléfono al capitán Vigón, y  le dice 
que por encargo expreso del general Mola, ruega al Infan­
te Don Juan renuncie a su deseo de formar crmio voluntado 
en- Somosierra, y  pase cuanto antes otra vez la frontera, 
por exigirlo así las altas conveniencias del país. E l Infante- 
ante las indicaciones de sus compañeros de viaje, .caído 
y  triste emprendió el regreso con sus acompañantes y  un 
coche escolta de la Guardia civil. Burgos. Vitoria, Pam­
plona, ya  de madrugda, y  la frontera. Dos lágrimas caye­
ron al Príncipe de Asturias al dejar otra vez la tierra es­
pañola, adonde con tantas ilusiones entró en la madru­
gada del día anterior Regresó a la villa encaramada en 
lo' alto de la colina-, en Cannes. que había abandonado al 
nacer su primera hija, al momento de recibir,un telegrama 
de sus amigos dándole la conformidad a que pudiera rea­
lizar su varias veces expresado deseo de servir a España. 
Bonito rasgo del joven Príncipe, digno de la sangre que 
corre por sus venas.

En cuanto al Mando, poco tiempo después el Genera­
lísimo Franco decía-en unas declaraciones; «Mi responsa­
bilidad es muy grande, y  tengo el deber de no poner en 
peligro una vida que algún día puede sernos preciosa.» Que­
da, por tanto, sobradamente justificado el acuerdo.
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En pocos días fallecen una serie de jefes milrtares: 
-Ortiz de Zárate llega el i8  de agosto gravísimo a Pam­
plona y  fallece a las pocas horas.

Una guardia de cuatro Regulares, parientes y  amigos, 
alternamos velando el cadáver que estaba expuesto en el 
Hospital. Su entierro resultó una verdadera manifestación 

de duelo.
(El coronel Beorlegui. después de dirigir las operacio­

nes más importantes de Irún, Oyarzun y  San Sebastián, 
recibió una bala en la pierna; se cuida unos pocos días en 
el Hospital, y  sale para el frente de Aragón, donde fallece 

de gangrena.

» * *

Consigue, al fin, destino en el frente Don Alfonso de 
Borbón, hijo de S. A . R. el Infante Don Carlos, conde de 
Casería, que lo tenía solicitado hacía tiempo. A  los pocos 
días traen el cadáver del joven ilustre.

Los hospitales llenos, pero la gente sigue en masa yén­
dose al frente y  ofreciendo sus vidas, como los cristianos 
de las Catacumbas, para recobrar su fe amenazada.

*  *  *

Y a  no h ay fiestas de San Fermín; allí no hay amigos 
ni parientes, ni padres ni hijos, en Navarra no hay más 
que la Guerra Santa contra el marxismo. « ¡A  la Guerra!»
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« [A  la •Guerra!», gritan unos y  otros tpor las calles. Son 
ios verdaderos mártires de Cristo R e y ; tal es su honor, su 
orgullo y  su tradición. Lo tradicional es todo en Navarra.

Continúa el paso de camiones de volun.tarios, que si­
guen siendo ovacionados desde balconea, cafés, etc. Todos 
ellos llevan en el pecho la imagen de Cristo Rey. Los que 
quedan, en oración constante.

« « «

Con este espíritu marchaba la juventud al frente, que­
dando las familias y  seres amados orgullosos de verlos salir, 
con las lágrimas en los ojos y  la sonrisa en la boca.

Fué entonces solamente cuando, ante ese admirable es­
pectáculo, vi amanecer en España. La victoria no puede 
salir de la anarquía y  de la ignorancia. En nuestro Ejér­
cito h ay disciplina y  respeto, pero también cariño: cariño 
entre el soldado y  el capitán, entre el oficial y  su jefe; 
se lucha en comunidad. E n  el campo enemigo no hay unión, 
ni mando, ni espíritu; les falta, además, la base para la 
guerra: la sustancia, la fe.

Eatamos en lá lucha de la carne contra el espíritu, por­
que el Apóstol dijo que la carne «es el hombre entero en 
pecado» y  el espíritu (tes el hombre en gracia de Dios.»

'Es la lucha del mal contra el bien, de un ideal contra 
las .pasiones, de la .mentira contra la verdad, de Dios con­
tra Satanás, de un imperio dirigido por un dignísimo ge­
neral contra una colonia extranjera, sin unidad de direc­
ción ni de principios.
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Es un Ejército uniformado, con s u s .  c u a d f i p S ’ C O ' m p l c t o s ,  

sus -jefes; su disciplina : contra- una'.mí^a-do„-fi^rne: huma­
na, disfrazada',- como las mujeres vestidas -de hombres , en 

una orgía de Carnaval.

*  *  *

«Navarra desbordó, el embalse ,,acma,ul^Op.tenazmeníe 

durante dos siglos.» • • vo o'/- •

*  *  *  '

Prieto, dijo un día; (dJn Roquete confesado es un bicho 
terrible», y  todavía no sabía bien lo que era, y  hasta dónde 

era capaz de llegar.

L a Junta de Guerra Carlista organiza rápidamente la 
cuesüón hospitalaria, y  la Diputación Provincial, por su 
parte, realiza una obra digna del mayor elogio, también 
impregnada de catolicismo. E l 15 de agosto,' acuerda la 
devolución de los bienes a la Compañía --de Jesús, y  el 
día de San Francisco Javier prestan los diputados jura­
mento de fidelidad ante la imagen de Cristo, y  apoyada la 
mano sobre los Evangelios, con las siguientes palabras: 
«¿Juráis ante Dios y  por los Santos Evangelios defender 
la Religión Católica y  la unidad de la Patria, española, ser 
fieles al Jefe del Gobierno, del Estado, ejercer bien y  fiel­
mente el cargo de diputado y  mejorar en lo posible los fue- 

ros de Navarro? — Sí, lo juro».

4) » *
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Meses-después vuelve-a.llenarse la plaza d d  Castillo ; la 
gente vibraba de entusiasmo. Asoman- a un balcón un gene­
ral y  una niña a su lado, ambos con boina roja. Ovación 
delirante, aplausos y  vítores sin cesar; no bay manera de 
contenerlos; al fin se consigue-el deseado silencio, y  se oye 
una voz justiciera que dice:

«¡Pueblo de Navarra, espíritu de España! Sois la flor 
de nuestras costumbres; sois el hálito de Eq>aña en los 
momentos del Movimiento Nacional. La sangre de vuestros 
héroes, el espíritu de vuestra raza, la generosidad de vues­
tras madres quedarán grabados en mi corazón y  en el de 
todos los españoles. Hoy España os rinde el homenaje de­
bido a vuestro entusiasmo, a vuestro espíritu, a vuestra fe 
de buenos españoles y  a vuestra grandeza de católicos.»

Imponente ovación Era el Generalísimo Franco, que 
había abandonado por unas horas sus deberes militares 
para cumplir con un sagrado deber de justicia y , en recom­
pensa al proceder de los navarros, acababa de firmar el 
siguiente decreto:

«Porque se destacó de modo señalado por, sus heroís­
m os'y  sacrificios;

iiPorque fué la provincia en que se fijaba la mirada de 
los españoles en los días tristes del derrumbamiento de la 
P a íria ;

«Porque fué el crédito de sus virtudes al que la convir­
tió en sólida base de partida d-e nuestro Alzamiento;

«Porque fué su juventud en armas la que en. los prime­
ros momentos constituyó el nervio del Ejército del N orte;

«Porque durante toda la campaña, los navarros, con su 
bravura legendaria, encuadrados en los Tercios de Reque- 
tés o en Banderas de Falange, y  en batallones, rivalizaron 
en valor con las más distinguidas fuerzas del- Ejército...
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))Por €S0: CONCEDO a la provincia de Navarra la Cruz 
La-ureada de San Femando, que desde hoy deberá grabar 

en su escudo.»

Pamplona ya  no es la de los primeros d ía s; no se res­
pira tanto a guerra como entonces, porque los frentes se 
alejan muchos kilómetros de e lla ; pero se alejan tan sólo 
territorialmente. En espíritu sigue unida con ellos como 
una mole infranqueable; no hay gente joven en cafés ni 
calles; heridos, imposibilitados y  viejos es únicamente lo 
que se sigue viendo circular por esa región.

¿A  dónde han ido las Brigadas de Navarra, hoy Divi­
siones? A  itodas partes. A  Zaragoza acudieron los prime­
ros días i.ooo requetés; a ellas les cabe la gloria de haber 
ganado írún y  San Sebastián; tienen parte principalísima 
en las luchas de Somosierra, en las tomas de Bilbao, San­
tander y  Asturias. Posteriormente se han trasladado hacia 
Levante, y  han tomado parte en las luchas encarnizadas por 
liberar a Teruel, Lérida y  Castellón. Aatualmente siguen 
combatiendo en ese mismo frente, por ganar para Es­
paña el resto de esa región rica y  .envenenada, y , final­
mente, 'hace pocas semanas colaboraron gloriosamente a 
la entera y  definitiva liberación de Cataluña.

Indiscutiblemente, en la' actual contienda son muchas 
las regiones de España que han aportado muchísimo para 
el triunfo definitivo. Más que Navarra, ninguna, pues ello 
lo ha dado TODO. Como flores han ido cayendo sus hijos 
¡x>r los campos españoles ¡ Hermoso ramillete que, allá, en 
la región de la inmortalidad, deciden  suavísimo aroma y 
atraen para España la misericordia y  la bendición de Dios!
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Laa monftañas y  los llanos. los ríos y  las flores de la tie- 
ira de Sam Fiencisoo Javier son la verdadera esencia del 
auténtico pueblo español; representan la verdadera tradi­
ción de la Háfitoria.

Con ese espíritu. Navarra salva a España y  al mundo, 
pero su primer impulso es D IO S ; su idteal es d  de sus pa­
dres y  el de sus abudos; Juchan por la fe, para que España 
vuelva a ser católica. Este es el fruto de aquella generación 
(jue, como he didio antes, sólo leía vidas de Santos.

Ha sido Navarra la flor del Movimiento Nacional; es Ja 
Covadonga de la nueva Reconquista. Su espíritu se conta­
gia como epidemia por toda España, y  en los frentes to­
davía, cuando oímos la palabra «navarros», comprende­
mos toda su. grandciza, y  que con ella quieren decir: res­
peto, seriedad, patria, religión, valor y  abnegación.

Recuerdo que una mañana comentaba con un compañe­
ro lo admirablemente que estaba cultivado el campo nava­
rro, y  cómo todo parecía que tuviese el aspecto normal; dos 
campesinas pasaban casualmente a nuestro lado; una ru­
bia y  la otra m orena; parecía hecho para ellas el antiguo- 
romance que dice:

Eran dos pastoras 

übr£S de afición; 

una blanca y rubia, 

mási bella que el sol; 

la oitira, morena, 

de allegue color, 

con dos ojos claros 

que dos soles son.

Las preguntamos quién cultivaba las tierras; mmedia- 
tamente tuvimos la respuiesita; maicándomos con el dedo el 
valle hasta e! horizonte, una de ellas nos dijo: (cTodos los
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hombres útiles están en el ínente; porque uno se quedó, 
las onujeres lo avergonzaron de tal forma que se enroló con 
los demás; no es que fuera rojo, es que, como no estaba 
llamada su quinta, creyó que no tenía que ir a luchar, -pero 
.se fué. Nosotras, las mujeres navarras, somos las que lo 
hacemos todo aquí.» ¡Dijo ((navarras» con un orgullo!

¡ Feliz aquél que caí todo momento se enorgullece de su 
patria <(cbka» y de su (¡Patria Grande».
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